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ÓRGANO DE LA soaEDAD DEL MISMO NOMBRE 

Madrid: Calle de Recoletos, núm. 10. 

=-==== ENE~O-FEB~E~O 1925 

Don Faustino Rodríguez San Pedro 

N UmI'RO tiempo, de vida así compleja como inestable, siéndolo sobre 
todo en la política-en la dirección de los negocios públicos-, 

trae por consecuencia, para daño y mal, transmisión constante de po­
deres, incesante remudar de todo, al sucederse-con ignorado por 
qué--Ios Gobiernos; sin unidad, sin continuidad la gobernación; indeci­
ble e! número de los gobernantes. Esto explica que no se guarde de 
ellos memoria, apenas conservada la de las situaciones políticas; capri­
chcsamente sucediéndose en la confusi6n, forzosamente la originan 
mayor todavía, y se frustran los intentos mejores; incluso por el des­
orden son parte a producir, en grado mayor cada vez, estragos y des­
dichas; tantas son, que apenas cabe comentarlas; tales, que apenas co­
mentarios necesitan. Hartos ejemplos ofrecen nuestros países peninsu­
lares y los hispanos de América, de que e! Sr. Rodríguez San Pedro 
seguía con vivo interés las vicisitudes. Debidamente conocidas y consi­
deradas, debieron servir para escarmiento, ev'~ando se repitiesen las 
historias tristes, de siniestro fin; alternativas, retrocesos; en todo caso, 
incoherencias, a que hemos de imputar-permanente esa causa-la con­
dición en que se hallan los pueblos hispanos, tan otra de la que mere­
cen y se prometían, tan inferior a la de otros pueblos, no de mayores 
luces-en muchos aspectos inferiores-, que con su buena organiza­
ción, con perseverante energía, se elevan y mantienen en principali­
dad. Hombre de realidades, que a ellas se atenía, Rodríguez San Pedro 
pudo aprender en las de su experiencia personal, grande y valiosa; lo 
cran las empresas a que defendía o que asesoraba, y en que pronto 
tuvo principal intervención. El saber jurídico, por la práctica forense 
aplicado con ordenamiento riguroso, valió para formación de! espíri-
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tu, desenvolvió sus aptitudes; clara percepción ponía luz allí donde ¡m­
us mayores eran las sombras. Muy ponderado, merced a esl\ disciplina 
en que mantenía sus facultades, cuidó siempre de fijar las diferente,!l 
relaciones de la vida conforme a jurídicas nonnas. Su trabajo, ante 
tedo análisis, buscaba siempre los orígenes de cosas y fenómenos, ate­
niéndose a personal investigación, no admitiendo ajenos supuestos. 
Por vía preferentemente de inducción llevaba el examen", término de 
convencimiento, en que solían coincidir sus oyentes; resultado feliz de 
labor firmemente cimentada, erigida con elementos de convicción, en 
él harto superiores a los de persuasión; siempre minuciosamente expo­
sitivo y fríamente razonador su discurso. Todo calificaba a R. San Pedro 
como hombre de administración, de los que muy especialmente nue¡¡­
tra Administración pública está necesitada. Prácticamente olvidado de 
muchos lo que él constantemente aplicaría en la gobernación, dejando 
por eso mismo huella honda, surco muy beneficioso--no observado de 
los superficiales--, en las altas esferas de la Administración oficial que 
le fueron encomendadas. 

Desgraciadamente, tardó en ser llamado al gobierno, cosa que nun­
ca solicitó ni buscó, pues harto importantes menesteres le embargaban, 
sin que por eso dejase de prestar atención a. los negocios públicos, que 
servía con su representación parlamentaria. Ni nunca la ejercitó os­
tentosamente; menos aún cuando tuvo la de Cuba, en condiciones no 
[>ropias para que ningunos elevados designios se cumpliesen; de atrás 
traían las cosas allí torpe sesgo; habían de llevar después mala traza; 
independiente en mucho y desde luego en mucho superior a lo que 
pudieran obtener buenas voluntades de algunos; vano el empeño, vano 
por tardío, de traer a unidad los ánimos, apartándolos de la violencia y 
del choque, poniéndolos en el camino de la evolución. 

Rodríguez San Pedro no fué nunca el político profesional; nunca 
figuró entre los que cultiv!\n la política por la política, «el arte por el 
arte». Ni entre bastidores intrigaba, ni en la parlamentaria escena ha­
cia por destacar; aunque destacase con la gravedad de su apostura, 
dignos los movimientos, no era actor que avanzase a las candilejas, 
que diere agudas notas, aun sabiendo más seguras en el efecto las es­
tridentes, las ingratas. Para los que se pagan de oropeles era natural 
que Rodríguez San Pedro estuviese mucho tiempo desconocido; gusta­
ba del digno apartamiento; lo recomienda la discreción y es modo de 
superioridad, mantenida, guardada al no mezclarse en las actividades 
de la política, que es juego. Fuera de él se hallaba bien a gusto, en la 
relativa tranquilidad, cuando con verdadero acierto fué nombrado, por 
Gobierno que presidía D. Antonio Cánovas del Castillo, Alcalde de Ma­
drid, el año 1890. Lugar ese siempre de prueba. especialmente lo era 
entonces; D. Faustino, modelo de regidores, mostró desde luego la ex­
celsitud de sus dotes, por tantos no sospechadas, de todos al punto re­
conccidas. Excedieron los méritos de la gestión a 10 que ninguno hubie­
rs podido prometerse. 
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La capacidad administrativa, que supone tantas calidades, práctica­
mente se acredita y prueba, y superabundantemente la probó San Pe­
dro en Administración tan difícil-más difícil por muy enmarañada- ­
como la del Municipio madrileño. 

Fué muy conveniente, muy lógico, que D. Francisco Silvela, apli­
cando criterio de selección, designase al ex Alcalde de Madrid para re­
gir la cartera de Hacienda, como sucesor de Fernández Villaverde, 
cuando acordó el Gobierno proponer a éste-ya Marqués de Pozo Ru­
bio-para la Presidencia del Congreso de los Diputados (año de 1903). 

Entre Rodríguez San Pedro y Fernández Villaverde existían vincu­
los de amistad, que se añadían a los del paisanaje. ¿Quién mejor para 
continuar la obra regeneradora de las finanzas, principal parte a lo 
que requería prosecución, en ordenado desenvolvimiento, que fuese ori­
gen de prosperidad para la nacional economía? 

Augurios felices, desgraciadamente no confirmados. Campo la polí­
tica española de constantes divisiones, tan nocivo espíritu de discordia, 
un punto se aleja, para volver al punto con más dañador aprovecha­
miento. 

Elegido Presidente del Congreso Villaverde, su discurso de gracias, 
además fué completa exposición de un programa de Gobierno, y como 
no era el del Gobierno, éste consideró deber suyo retirarse; el nuevo 
Presidente de la Cámara fué llamado por S. M., y aceptando el Poder, 
formó en seguida Ministerio, llamado a tener precaria vida. Nació sin 
fuerza, muy discutido; discutida como pocas la crisis que originó el 
cambio. 

No mucho antes, Silvela y Villaverde, alejados, apartados de Cánovas; 
luego-iconstancia del adverso sino!- , Silvela y Villaverde, a su vez, 
malquistos, separados, bien que no hubieran de sostener lucha alguna, 
porque, evitando públicas contiendas, tomó y cumplió Silvela la decisión 
de abandonar la política. En el retiro de su casa, añadiendo é~1 
más difícil ejemplo-a cuantos había ofrecido su vida mili tante, no 
tardó la muerte en llevarle; pronto buscaria también a Villaverde; uni­
dos volverían a estar por el recuerdo, que, fijo en lo principal, sigue se­
ñalando-sin conmemorar otras cosas-la obra de gobierno por ambos 
políticos realizada, lamentablemente interrumpida cuando importa,ba 
más que la grande y valiosa reforma financiera se desenvolviese, tras­
cendiese como económica, beneficiando toda la vida nacional. Conocedor 
suyo, experimentado Rodríguez Sa¡n Pedro, de mucho la podría servir 
COn inteligencia y celo, dedicando al empeño que le era confiado todas 
las perseverancias de su voluntad. Prenda de tal éxito eran los inicia­
les pasos, los proyectos redactados ya para inmediatamente someter­
los a las Cámaras; materia que, complicada por lo vario de las iniciati­
vas, daría labor práctica, desde luego temas no fáciles, al estu­
dio de las Comisiones de Presupuestos y a las discusiones parlamenta­
rias. Entre los antecedentes valiosos que aquella Comisión y la espe­
cial designada para dictaminar sobre el proyecto y plan llamado de 
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saneamiento de la moneda, hubieron de tomar en cuenta fueron princi­
pales los del Sr. Rodríguez San Pedro. 

Muchos eran los esfuerzos malogrados, malograda así, no acertada 
a proseguir, la obra de política seleccionadora y reformadora, en etapa 
anterior venturosamente iniciada. Política que no persevera, a ningún 
alto fin puede ser provechosa. Constantemente lo decía San Pedro COn 
autoridad que le prestaba el ser enteramente ajeno a las personales 
competencias, sucesivamente renovadas, perenne causa de división. 
Nuevamente se experimentó cuando en Gobierno también de vida efí­
mera, el primero que presidió D. Antonio Maura, constituído el 8 de 
diciembre de 1903, fué Ministro de &tado Rodríguez San Pedro. Abo­
naban su designación cualidades bien acreditadas de inteligencia y ca­
rácter, tanto los conocimientos y las devociones que dedicaba a cuanto 
significase acrecentamiento y mejora en nuestra relación con los países 
hispanos de América. Bien sabida, y por ello aquí de recuerdo innece­
sario, la constancia con que, como Presidente de nuestra Sociedad Ibe­
ro-Americana, veló por cuanto en ese orden significase adelanto; baste 
citar lo que fué y representó, bajo su presidencia, el Congreso Hispa­
no-Americano de 1900. Concurrieron representantes americanos muy 
autorizados y muy bien dispuestos para la obra de aproximación entre 
los espíritus que, desechando cuanto es subalterno, con mutuo enalteci­
miento de lo esencial, abundaron desde entonces en el espíritu COn que. 
reconcciéndose llamados a mayores empr, sas, a ellas se obligan al anual­
mente renovar votos y promesas en la gran Fiesta de la Raza. La ele­
vada obra social y de gobierno. tiene todos los reconocimientos. todas 
las preconizaciones, excesivos los verbalismos que cansan, apenas pla­
neada, siquiera modestamente. la aplicación de esa polí tica. 

Duró un año aquel Uobierno. primero de Maura; impensadamente 
se produjo su crisis, cuando por los elementos políticos más opuestos, 
temporalmente sosegados, poco se batallaba y desde luego no se procu­
raba su fin; así, ajeno al Parlamento, había de ser también muy discu­
tido, saliendo a veces la discusión, como en la crisis anteriormente men­
tada, de los límites, con habilidad fácilmente traspasables, en que cons­
titucionalmente se han de mantener las discusiones parlamentarias. Re­
cuérdese sólo que a semejante crisis se asignó, como característico, «un 
fin cívico harto elevado» y en la intención <altamente educador». 

Los cambios políticos que se producen indebidamente, a destiempo, 
SOn malos para todos; peores que para los gobernantes que cesan para 
los que fuera de sazón les suceden; común el daño, ¿a quién no ha de 
alcanzar, si se pierden las normas del bien vivir? Y ¿cómo, sobre todo, 
no han de apreciarse y reflejarse culpas y yerros-manchas y som­
bras--en aquel lugar, el más alto, donde están las últimas decisiones; 
obligadas tantas veces, nunca menos libres, tampoco nunca observadas 
y censuradas, como en esas circunstancias de perturbación? 

Sin duración las Cortes-inmediatas a unas otras disoluciones-, 
no valiendo pa ra legislar, sólo políticamente activas, tras varios Go-
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biernos conservadores-en pocos meses, cinco-hubo varios Gobiernos 
liberales. General el lamento y la censura, tenía especial autoridad pa­
ra formular éstas D. Faustino Rodríguez San Pedro, que no omitía, 
IVIltes prodigaba, los advertimientos oportunos, tales y tan mirados, 
que de todcs le granjeaban consideraciones; de mucho valió el ascen­
diente que entre todos llegó a tener-especialmente en el Senado­
para apaciguar los ánimos, disponiéndolos a relativa normalidad, por 
raro caso lograble, felizmente lograda al formar D. Antonio Maura nue­
vo G<lbierno, el 24 de enero de 1907; D. Faustino Rodríguez San Pedro 
fué llevado al Ministerio de Instrucción pública, muchas veces conside­
rado, tratado como inferior, como de entrada, no atribuyéndole así la 
importancia que corresponde a sus fines, sobre alta; y grandes, com­
plejos; de nada fácil administración, la requería especialmente cuida­
dosa, después de tantos ensayos y cambios. 

Regentando la cartera todo el tiempo que duró aquella situación 
(dos años y nueve meses), laboró constantemente, aunque no limitase 
trabajos e iniciativas al Departamento suyo, pues bien pronto fué, en­
tre los informados, notorio que Rodríguez San Pedro pesaba mucho con 
su parecer en todas las cuestiones de gobierno. La condición fuerte de 
los Gobiernos, principalmente obtenida por la firmeza en propósitos 
y p'anes, necesaria para la. normalidad del régimen, es prenda, es se­
guro de armonía. Cuando las Cortes aparentan ganar extendiéndose a 
costa del G<lbierno, causan daño al Gobierno; pero se lo infieren no me­
nor las Cortes mismas. El mal de la contraposición a las dos institucio­
nes afecta; al salirse, respectivamente, de sus limites propios, desigual" 
mente perjudicándose por la pugna, todavía, y con eficacia colaboran, 
bien que únicamente contra su peculiar interés y contra el interés ge­
neral. Pasará mucho tiempo, se olvidarán muchas cosas-icuántas las 
olvidadas ya!-; pero las Cortes de 1907 no dejarán de recordarse, ni 
sus discusiones de leerse. Bastaría para la rememoración, el que fue­
sen las Cortes en que se presentó-falange lucidísima-la Solidaridad 
Cata'ana, ejemplo, y aun alarde, de ciudadanía, propio de adelantada 
democracia; muy varias las tendencias de aquella agrupación, no qui­
taban a la fuerza-harto más que numérica moral-grande la eleva­
ción de los espíritus, que sabían poner muy en alto la mira. Parecían 
aquéllas unas Cortes nuevas, distintas de las anteriores (las posterio­
res serían aún más diferentes), por su carácter, por el de sus discu­
siones; al principio verdaderamente ejemplares (luego vinieron las de­
rivaciones, las desviaciones, complicadoras y ret&rdatarias), tuvieron 
apariencia, tomaron figura de verdaderas Cortes constituyentes. De 
verdaderamente magno interés, la discusión, ejemplar al comienzo, al 
desenvolverse prolija, del proyecto de Reforma local, preferentemente 
embargó los ánimos; pero aún hubo atención bastante para otros pro­
blemas y para otras reformas, que, obtenidas con va.liosas colaboracio­
nes, se diputaron progresivas, aunque luego fallaran en la práctica; 
fallaron les hombres, malos cumplidores; no cabe decir mal de leyes 
que se desvirtúan o se desnaturalizan. No hlliY previsiones ni garan-
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tías, Y de obtenerlas Rodríguez San Pedro se preocupaba, que, aun 
acert. das y contando por mucho, basten a salvar peligros, consecuen­
cias del mal, inevitables donde la Sociedad no vela por sí misma. ¡Cuán­
tas descansando en la posesión de un estado de derechCl----eonstitucio­
nalmente garantido---en el hecho real lo abandonan! 

Las buenas leyes, tales son solamente mientl<ls a derecha¡¡ se apli­
can; las mejores serán peores en la torpe aplicación; no hay peor co­
rrupción que la de lo óptimo. 

Creando, dotando la Escuela Superior del Magisterio, de suerte que 
verdaderamente llegara a merecer ese nombre, responde Rodríguez 
San Pedro al propósito de elevar el nivel de la instrucción; reconocida 
la necesidad de que se extienda el número de los instruidos, lo que se 
proclama vanamente si no se atiende a que aumente el número y me­
jo,re la calidad de los instructores. El analfabetismo es plaga; plaga es 
también el alfabetismo puramente material, que COnserva el espíritu 
analfabeto. Aun esto remediado parcialmente; aun conseguida la ins­
trucción, si la moral, debidamente fundada, religiosamente formada, no 
se obtiene educando, ningún buen fin se sirve; menos que ninguno se 
logra el social; a todos excediendo en importancia el de crear verdadera 
ciudadanía. Claro que esa labor primaria, de que tanto se preocupaba 
Rodríguez San Pedro, no puede excluír, no debe quitar a la impulsión 
y al fomento de toda alta cultura; ni caen ambas a distancia, como al 
mirar de los vulgares parece; aparte de que hay muchos modos de co­
municación; más la oculta que 1", visible, relaciones que se correspon­
den y completan. Todas ellas van a dar, ningunas como ellas asegu­
ran, fines de verdadera vida democrática; libertades primeras, incom­
parablemente excelsas, de los Municipios; al tomar formas libres, des­
de esas bases y fundamentos de la vida 10C81, aseguran prosperidades a 
toda otra vida. ¿A qué repetir lo que en el Parlamento fué reconocido 
por todas las representaciones políticas? No sólo fueron explícitas de­
claraciones, sino colaboraciones importantes, modificaciones llevadas al 
texto del proyecto de ley; así la obra del Gobierno ganaba autoridad, 
aunque el texto algo la perdiera al convertirse en obra de todos. 

El trabajo mayor, según práctica general de otras Cámaras, aban­
donada aquí (raros los casos de excepción), se llevó a la ComIsión dic­
taminadora; públicas sus sesiones, la asistencia de muchos dió lugar a 
propuestas, a indicaciones-prácticas no pocas---<>rigen de reformas, a 
veces harto útiles. Eso no quitó a que la discusión en el salón de se­
siones se llevara solemne, parsimoniosamente, por algunos con espíri­
tu retardatario o maniobrero. 

La cbstrucción al presupuesto-como otras veces entonces-se apro­
vechó para dar largas y también para satisfacer intereses, prevalidos 
de las facilidades que a esas parlamentarias artes daba, el llamado año 
económico natural (1). 

(1) Ya!"e había entonces tratado de la l'CrOl'llIa., que \ ada." cil'CUllblancia& 
a(lla1aron. . 
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¿Cómo no sentir y lamentar el movimiento de pasión en que hom­
bres de orden, obligados a servirle y con el afán de ser Gobierno, que 
a; representarle, se dejaron arrastrar, comprometiendo tanto al com­
prometerse a sí mismos, dificultando, imposibilitando la obra que es­
taban llamados a realizar en momento nunca lejano, que habría de ad­
venir por manera lógica y natural? A los afanes negadores del revolu­
cionarismo, exaltándolo, se sumaron instintos malos, codicias torpes, 
competencias personales de inferior partidismo; cuantas sostiene la 
intriga y suscita el interés, manteniendo ruín contienda, no verdadera 
discusión, en que, sobre no faltar denuestos, sí sobran invectivas_ Con­
forme todo ello a inveterados hábitos de quienes, so color de servir el 
régimen, habían de perderle_ Singularmente ilógica la manera como 
unos actúan, como enjuician otros, en daño todos de la verdad; prime­
ro se falsea, se adultera la institución; después, juzgándola por ese 
estado de abuso en que no es eUa, se la repudia, se la 'condena en el 
juicio. Entretanto, salvadas las personas y proseguida, a pesar de todo, 
la nociva l .. bor; sin conciencia del mal, a él parte los que no le aplican 
remedio en momento oportuno, ni en forma adecuada, limitándose a la 
crítica simplemente negadora, o sustituyéndola por teorizaciones más 
o menos imaginativas, por irreales especulaciones. Refractario a eUas 
Rodríguez San Pedro, nada hiw por aumentar los recetarios. De harto 
más pudieron valer los advertimientos que puso en sus labioo el te­
mor; avisos, previsiones ciertas, desgraciadamente, se habían muy 
pronto de cumplir. En un momento se vino a invalidar, a destruír, el 
trabajo de muchos días; quedaría la vida local legalmente lo mismo; 
y eso era quedar realmente mucho peor y con gran empeoramiento de 
la vida general, sustituídas las esperanzas por decepciones. Pregones 
falsos- el pregón era grito-anunciaban grandes, no vistas cosas; esen­
ciales, radicales transformaciones, señalando para su cumplimiento in­
mediato futuro; alcanzándole con impulso de carrera que valiese para 
el salto adelante, que no bien cumplido, no salvada la precisa distan­
cia, seria salto atrás. Así tenia sucedido muchas veces y en porción de 
lugares, no sin sorpresa, en plena ilusión de adelanto, hallándose en 
plena, en positiva recaída, retroceso. Amor de libertad, ahogador de 
libertades; en los mismos orígenes de las públicas, ¿no estaba recono­
cido con todos los asensos, coincidiendo los más distantes, que las liber­
tades locales valían por las dem;ís, dándolas realidad en la misma base, 
en el fundamental asiento que es la verdad de la representación? Es­
pecialmente lo reconocerían al cabo, muy a su costa, los llamados a di­
rigir, a presidir la vida local; recordables varios testimonios, alguno, 
sobre muy autorizado, muy elocuente. Justicias tardÚls, con todo gra­
tas, que serán mayores cuanto más imparciales sean; ciertas, seguras 
justicias de la Historia, bien fáciles de hacer en cuanto queden pues­
tos a un lado accidentes del partidismo personalista. Ya se ha rendido 
en algún grado justicia, debida en grado mucho mayor, al gobernante 
esclarecido que con su nombre llena aquel período; la posteridad dirá, 
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reconccerá, lo que significaron y valieron las Cortes de 1907; así la ma­
yoría ejemplar, como las fuerzas verdaderamente representativas, que 
tanto beneficiosamente pesaron; pero que en el trance final, definitiva­
mente comprometedor, ni siquiera fueron oídas. Como que no hubo 
discusión; hubo, sí, un toque a rebato, hubo movimientos de arrebato. 
Ninguna voz serena podía oírse; había de sonar aguda como grito cual­
quier voz y eran bélicas las resonancias. Verdad que entonces, y tam­
bién otras veces, esto ocurría sólo en el recinto de la popular repre­
sentación, en el solio mismo de la soberanía, en el salón de las sesiones. 
Salir de la plataforma escénica y recobrarse los ánimoo era todo uno. 
¡Ah! Pero lo que contaba, lo que producía efecto de conmoción en aquel 
palacio de la soberanía, en el otro de sus pa1acioo, tenía inmediata re­
percusión.! 

Tal como públicamente quedaron las cosas, quienes con violencia 
produjeron anormalidad, era ya acción lo que requerían, lo que espe­
raban. Así fué; no sin que se ofrecieran a la consideración expectativas 
diferentes. 

Había crisis, sobraban señales nunciadoras; pero las Cortes no eir 
taban en crisis; conservaban prestigio y fuerza; no las alcanzaban con 
ningunos efectos las causas que debilitaban parcialmente al Gobierno. 
Pudo así por algunos esperarse, pretenderse, que la crisis del Gobier­
no fuera parcial; suficiente ésta-<lecíase también-para calmar los 
ánimos, dando a los enojados- al que recogió y presentó cargos--<!atis­
facción relativa que fuera bastante, pero que no implicaba el perect­
miento de las Cortes; entonces habría modo de que deliberasen, fijan­
do ante la situación actitudes unas y otras representaciones, con l() 
que, formada opinión, el Parlamento se pronunciaría. Pasado el tu­
multo, recobrados loo ánimos del enojo, obtenida satisfacción, la habría 
para los verdaderos intereses, de suyO armonizables las diferentes ins­
tituciones, comenzando por la parlamentaria. No fué así, y el ocasional 
colapso trajo muerte súbita. No era mucho suponer, según algunos de 
los caracterizados suponían (más para recordado, por lo que abundó 
en tal sentir San Pedro), que de subsistir las Cortes, salvada la secun­
daria dificultad, concentraríase toda atención en el que era primario 
interés; lo habría en abreviar términos y plazos, compensando dilaci<>­
nes, consiguiendo dar térlTÚno feliz a labor legislativa tan digna de me­
jor causa. 

En último caso, conducidas debidamente las cosas-sin que las for­
mas se quebrantasen y las esencias se perdiesen-, ¿no era lógico es­
perar que en nuevas Cortes el problema de la reforma local tuviese 
preferencia, se votase a poca costa y en plazo breve? ¡Cuántas veces 
las cuestiones de fondo, por las de forma se comprometen! Si las crisis 
son parlamentarias, por lo menos se siguen y explican en las conse­
cuenc;as que vienen por derivación natural, sin detrimento alguno del 
Poder, de los Poderes, desde luego de loo partidos, a que está principal­
mente vinculada la normalidad constitucional. Abandonar esj;a única 
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legal vía, tomando por la trocha, es contradecir los principios y com­
prometer los intereses, sacrif.cados al que semeja inmediato, que suele 
traer consigo también inmediata sanción. Estaban estos avisos especial­
mente en labios de Rodríguez San Pedro; les daba preferencia incluso 
mirando a la que debieran tener para espíritus democráticos. 

Era muy de considerar, extremando consideraciones, que la fuer­
za contraria, solidaria fuerza, era 111 que se denomina «oposición de 
Su Majestad», y para con ella importa no omitir sacrificios, incluso im­
ponienc'o holocaustos. Aparte ocasional desviación de incidencia muy 
explicable. ¿cómo no había de darse para ello con la predisposición na­
tural, disposición de Espíritu en que aquel Gobierno abundaba, que su 
Presidente le imponía? 

¿Crisis parcial? ¿Crisis total? ¡Cuánto se habló-y se comenta toda­
vía (l)-recordando interrogación que sugirió-y es para repetida­
esta otra; pero ¿es que realmente hubo lugar a opción? 

Las crisis extraparlamentarias, dicho de otro modo, las crisis de 
Palacio, tienen tanto de íntimo y secreto, que difícilmente pueden ca­
nocerse (media Jo que es más que compromiso de honor) y no pueden 
debiaamente juzgarse. 

SiEmpre queda algo, y ese algo es esencial, en el mister io, aunque 
se den públicas circunstancias, si éstas no son las principales, si lo más 
se sustrae a la decisión del Parlamento; grave para la Corona el que 
no se salven en la discusión estimas y respetos por quienes llegan a 
ruptura y son directores de los partidos que turnan, piezas esenciales 
en la dinámica del juego político; efectivamente, como de juego la si­
tuación producida; el no tramitarse en las Cortes, por la representa­
ción nacional, el cesar la acción parlamentaria, significa para ella me­
noscabo bastante a explicar y descontar males y yerros; trastrueque 
de funciones, más grave por lo que expone la sabiduría de la Corona, 
al salir, obligadamente, de su propia actitud, elevada, impersonal, para 
tomar- aunque no por su cuenta-personal decisión. Basta advier­
ta el Jefe de un Gobierno, quebranto en la confianza regia, para que, 
de cOnsuno con el respeto a la Corona el propio respeto, le lleven a fa­
cilitar inmediato ejercicio de la regia prerrogativa. Claro que esto es 
a costa del convencimiento personal, por mucho que sea el convenci­
miento-no ocuItado-de los daños que han de sobrevenir; divergen­
cia que no bien aparecida en el examen, en la exposición, desaparece 
cuando el Rey decide; esa decisión retira la confianza y la mantiene, 
prorrogándola los momentos que son menester; aquellos en que cumple 
último y superior deber el primer Ministro responsable, al tomar por 
completo la responsabilidad de la Real decisión que abona, suscribe, re­
frenda. Ficción del régimEn, pero realidad, que vale por todas las otras, 
para quien con juramento se obligó. ¡Cuánta menos ficción significan 
aunque nunca falten ficciones y cuánto menores inconvenientes ofre-

(1) Le Corrc8]JOlldant: «L'Espagne, In :hron arohic el la ConstiLu tion:t. par 
Salvador Canals, anclen depu té au x Col'tcs.- 25 Janvier 1925. 
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cen las crisis parlamentarias (por nuestra viciosa y viciada constitu­
ción parlamentaria dejan aquí de darse), que, explicándose por sí 
mismas, enseñan al país y le preparan, dan luz y no ponen sombras en 
la altura, donde, más diáfana la atmósfera, debe brillar más pura la 
luz! Y ¿a quién tanto como al Rey, que cifra el interés general, convie­
ne se produzcan las crisis en el Parlamento? Pero esas crisis (únicas 
que merecerían llamarse occidentales), ¿no es verdad que por raro caso 
son nuestras crisis? ¿No es verdaderamente curioso y harto sintomá­
tico, que nuestro Parlamento ya apenas discuta las crisis, antes más 
discutidas que los mismos Mensajes? Frecuentemente intempestivoS 
los cambios de Gobierno, a cada paso interrumpen la vida de las Cortes. 
Muy para citadas las famosas de la Regencia, las de 1886, pues señalan 
el momento mejor de aquel período, cuando Castelar, arrostrando no­
blemente censuras, prestó servicio grande al país, que lo era a la de­
mocracia, deponiendo su actitud hostil al régimen monárquico. Influye 
en tedas las fuerzas de oposición al régimen; las que le censuraron, 
desde luego quebrantadas, también rectificaron pronto su actitud. 

No hubo en nuestra Historia Cortes que tanto se acercaran al tér­
mino de su vida natural y habría sido el que lo alcanzaran un bello 
ejemplo, una provechosísima enseñanza. Se ha de reconocer, sin em­
bargo, que las Cortes aquéllas, harta trabajadas por divisiones y com­
petencias de .la gran familia liberal», habían cumplido su principal 
fin al vota,' la universalización del sufragio. Para su implantación fué 
llamado el partido conservador; asimismo el liberal estaba destinado a 
implantar la reforma local de las Cortes de 1907, si a ese debido fin hu­
bieran dado cima, como importaba a todos. 

Las Cortes de la Regencia extendieron el sufragio, las libertades 
individuales; necesidad de tiempos nuevos atendía la reforma, que dió 
argumento a inolvidables discusiones, proponiendo la creación y fomen­
to de libertades locales, aquellas en que las sociales y las individuales 
mejor se aúnan para la gran obra constructiva; la que está por hacer y 
era menester que se erigiese; pero ni se llegó a cimentar. Lejos de 
eso, a la política de realidades, a un tiempo doctrinal y práctica, sus 
tituyó política disgregadora, de facción más aún que de partidismo. 
En franca tlesarmonía las fuerzas políticas (lo contrario de 1890), toda 
la actividad era pasional; respondía a impulsos y a fines pasionales; al 
cesar la exacerbación, continuaría el desequilibrio. Huelgan referencias 
y comentarios; éstos no serían sino la confirmación (en los hechos es­
taba) de los que se pudieron creer exagerados temores y fueron pre­
visiones ciertas; más bien percepciones exactas y reales conjeturas. 
Colocado en la inmediación de las actividades, al cesar de intervenir 
en ellas Rodríguez San Pedro, más en la sombra (nunca abandonaba la 
penumbra), fija con todo pormenor los casos; exactísimos sus resultan­
dos; no menor el mérito de los considerandos, y unos y otros avaloraban 
los dictámenes. En función de consejero personificaba cumplidamente 
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en el de Estado (1) condiciones que honrarían a tradicional, típico, con­
sejero del Real Consejo de Castilla o del de Indias; famosos ambos por 
SU importancia, por la de sus ilustres miembro>, (varones de pro e se­
sudos». Señalar normas, dar avisos, cuadraba al carácter, a los hábitos, 
" las preparaciones de Rodríguez San Pedro, en la gobernación mejo­
Mdas, con ventaja asimismo de la representación; muy adecuada a su 
carácter la senatorial. Rodeábanle respetos, adhesiones de los escogidos, 
que también prefieren retraerse, bien que no ausentándose de cuanto 
pueda significar para el interés general algún beneficio, disminuyendo 
maleficios que tantos son a causar, invadido como está por malos trá­
ficos, el real de la feria. 

Muy cargado de trabajo;, de años, D. Faustino vigila, asesora, diri­
ge, añade a empresas industriales, públicas, éxitos en desarrollo, que 
acrece el haber nacional, y llevando tanto, tiene todavía tiempo, sin 
que muestre por la fatiga alteración, siempre grave el aspecto, que 
corrige la actitud no severa; y esto y la corrección en el ademán, 
cuadraba perfectamente a la ecuánime serenidad de ánimo, también 
renejada, transparentada en el estilo, en la dicción. A lo que tiene 
ésta de alegato forense, se añade en el ex Ministro de Instrucción 
pública cierto carácter de lección pedagógica; semejando pedagogo y 
repetidor a la par, cuando dice, recalca, inculca enseñanzas tomadas 
de la realidad, lección verídica de cosas. Era ya por cualidad nativa 
<hombre de mucho criterio» y de criterio muy probado; se aquilató y 
perfeccionó, y muy seguro ha de parecer, en las pruebas con que de 
unas realidades tomaba advertimiento para otras; ningunas quedaban 
suEltas, aisladas; enlazándose, conexionándose, más que en los hechos 
en los principios; su trabazón daba a las normas fijeza, seguridad; por 
eso era tan grande la de su criterio. iEl criterio! ¿Quién mejor que 
Balmes, filósofo fundamental, fijó su valía? También reconocido siem­
pre del ilustre asturiano, admirador del insigne cata1án, supo atener­
se con filosofía práctica, en no poco, inspirada por el admirable crite­
rio, en mucho corroborada por los criterios de su experiencia personal. 

(11) Cuando era Consejero oc Estado. del Pleno, Rcxll'íguez San Pedro. 
babia rellljaci6n peligrosa, que ]05 informes del Consejo seilalaban. Pronto 
pcrderfa el carácter de excepción la anormaHdac4 extendiéndose a costa de 
tu garanlins constitucionales, constantes las suspemdon~ y no eficaces los 
restablecimientos (si aprovechan nI desorden 110 lo son)¡ sin leyes de Presu­
puestos, función primordial mal atendidn, que llegó a C'star abandonada; y 
entonces para el oontribuycnte no hay garanUa, para los gastos no hay cau­
ce, y deja de haber límite, en que se han de encerrar, l'Ol1 caráclel de ex­
O&po'16n fundada, los .créditos y suplementos de CI\.\ditOS¡ pero unos y otros, 
y la propia Ley de Contabilidad y el mismo Consejo, pierden hasta la raz6n 
de ser, si lo fundamental de la vida desaparece. Lucharon, l'CSistieron varios, 
1:0 sin resultados parciales¡ oportunlsimas las advertencias que acol~lpnñaron 
a. tanto nOmero de expedientes, con informes que eran amonestaciones y a 
veces señalaban responsabilidades. No pal"úndose siquiera a debidamente ex&­
lninar]as, mayores responsabilidades eran las que las Cortes contratan. La 
literatura jurldico-administrativa de Rodrlguez San Ped~ del cuso mur 
:propia, mercera ser especialmente recordada en esas manifestacioncs. 
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Leyendo páginas sueltas del famoso libro, en nada parecen nuevas; re­
piten lo que sabemos y recordamos; oyendo a R. San Pedro no es otra 
la impresión; así, algunos, desde luego ligeros, impacientes, dicen que 
cansa. No deja de ser cansada, si es repetida, la verdad; pero a fé que 
la religiosa, tan extendida, tan contrastada, no cesa de repetir su ora­
ción: la piadosa y la gramatical. Era D. Faustino del año 33; frisaba 
ya en les diez y seis años el 48; fecha sonada, pues cifra y suma mu­
chas actividades, propagadoras de turbulencias. Causarán avances, en­
cenderán llamaradas de pasión, de que saltan chispas, y son muchos las 
incendios, atajados con reacciones duras; movimientos alternativos de 
revolución y de represión, todo fuerza; tuvo que dejar aquella época 
en los ánimos impresión honda, imborrable. Tal la de D. Faustino, se­
gún 8s>guraba y bien se explica; pero no porque la delatase con mues­
tras de efecto, en ningún trance difícil acusado por la actitud, ni por 
el estilo, ni por la entonación; canto llano, que tien~y la preferencia 
litúrgica lo acredita-ventajas indudables. Sobre período como el refe­
rido de gran exaltación-imaginativa, pasional-hay toda una literatu­
ra, de formas muy amplias, muy recargadas, excesivas no pocas veces, 
en su oratoria solemnidad. Ejemplo de Francia, muy seguido fuera; no 
carec;mcs tampoco aquí de imitadores; y si no hubo mucho quien les 
igualara, hubo, sí, quien les ganó, destacando condenatorio, solemne, 
D. Juan Donoso Cortés, primer Marqués de Valdegamas. Sus generali­
zaciones, mirando demasiado a lo absoluto, más le acatan que le sirven 
y no aprovechan en lo relativo. El propio Donoso, con el dualismo de su 
vida, lo confirmaba; tenía que ser práctico a costa de lo teórico; real. 
prEscindiendo de lo fantaseado. Inspiración muy alta, muy propia de al­
mas grandes, la del pesimismo; visión cierta de la vida en los profetas 
de Israel. Turbación de ánimo, que en las del siglo, inspira a nuestros 
grandes poetas del siglo XIX. Cuenta por mucho menos que este poé­
tico, el pesimismo oratorio, todavía cultivado por bastantes escritores, 
especialmente por los políticos, y practicado por los políticos gober­
nantes. Vitando en las escuelas, en los programas, viciador de todo; 
ahí están probándolo partidos que, afanosos del bien, son agentes del 
mal, esperalndo que del exceso del mal vendrá el bien, con lo que se 
apartan y lo dejan pasar; diciendo declinan responsabilidades y sin 
comprender que las contraen mucho mayores. 

iCuánto tema y pábulo dió eso a la discusión-tras darlo a la ac­
ción--en Círculos, en salones, en covachuelas, en reboticas, incluso en 
refectorios conventuales y sacristías; discusionesque predisponían lOO!! 
ánirros para nuevas and .. nzas bélicas! 

Poniendo más atención en las realidades económicas, viciadas por la 
teorización, buscaba persistentemente Rodríguez San Pedro cooperacicr 
nes prácticas, amparando la producción, fomentando el trabajo, en él 
participando activamente. De las empresas, pasó a la política, a la in­
versa de otros, y no hay para qué puntualizar la diferencia. Relación 
preferente para Rodríguez San Pedro la de cuantos eran, según era él. 
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hombres de trabajo; entre ellos hallaba los ciudadanos mejores; andan­
do poco en política practican la política más beneficiosa. Entre los que 
laboran. creando, desarrollando riqueza, se halla el nervio de la verda­
dera ciudadanía; virtud del trabajo que prepara y adiestra para múl­
tiples deberes, cultivados en la unidad de su industria, manera de vida 
local que en la del Municipio, por relación con él, se desenvuelve, ci­
miento de toda orgánica vida de libertades, en que la individual des­
cansa, se completa, halla amparos y garantías, tiene eficacias. Temas 
semejantes se recomendaban a la consideración por sí mismos, con fe­
nómenOS de anormalidad, que, provocándola en los ánimos, muchas ve­
ces les quitaba de obrar con acierto, menos fácil donde las exigencias 
del guerrear partidista, embargan los espíritus. El recíproco estrago, 
entre contraposiciones y resistencias, frustraba la acción; cosa no sen­
sible, yendo torpemente encaminada; pero sí de lamentar por debida a 
causa semejante; invalidez de la institución política que es gran mal; 
en la paralización lo es; de otras muchas maneras puede serlo. No fian­
do ni desconfiando, antes sistemáticamente contrariando a los espíri­
tus extremosos que descuidan, y aun desdeñan, lo modesto, por tal re­
comendable, y por hacedero más recomendable todavía, dedicaba Rodrí­
guez San Pedro estímulos y ayudas a toda sana intención, a toda ini­
ciativa de remedio. Volvía pronto sobre sus pesimismos; mayores los 
del lenguaje generalmente descontentadizo, pero ni alejaba del todo 
el pesimismo en horas de relativa prosperidad, ni en los momentos de 
adversidad alejaba del todo el optimismo. Naturalmente venía, pues, a 
colocarse-a1 pensar y obrar así~n el punto medio, no del eclecticis­
mo, contrario a las virtudes cardinales, sino de la virtud misma, que, 
teniendo prudencia y observando templanza, cela y guarda con forta­
leza el que es centro de virtud moral e inspira y sostiene la justicia. 
Dcctrinal aplicado de que dejó Balmes una de las mejores versiones, 
con ejemplo grande, en vida breve. 

Con una y otras lecciones, adversas tantas, el espíritu del ínclito 
¡rijonés fué templándose; desde la mocedad tranquila se aseguró ma­
durez provecta y senectud que había de dar el mayor rendimiento; pe­
ríodo final de la dilatada existencia, en esa su última parte, dedicada 
especialísimamente a tareas de la gobernación. ¡Dichosos los pueblos 
que tienen viejos gobernantes!, según se dijo ya-con superior moti­
V~n tiempo de la vieja ley, en el de 1Ds patriarcas! Ya no hay lon­
gevos, como entonces; pero harto alcanzó a vivir nuestro Presidente 
,le muchos años, en vida para los más apresurada, tranquila para él, 
pues no le llevaba esa corriente del continuo cambiar, no se mezclaba 
" las turbulencias y a los ruidos, tranquilo siempre; ni confiado en las 
mejores circunstancias, ni desconfiando en las peores. Por tales hubo de 
reputar las que muchos daños y males resum¡'an, en verda­
dero vicio de origen; típico ejemplo para el caso--decía bien Rodrí­
guez San Pedro-nuestra crisis de 1909, crisis honda, grave crisis, 
que de muchas cosas 10 fué, y de los partidos muy señaladamente. Des-
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merecieron al punto, decayeron pronto; antes de mucho eran facciones 
(también se dice taifas), aunque, no reconociéndose tales, ocultaran e! 
desmoronamiento interior, con exterior apariencia. Enfáticamente ~ 
titulaban «grandes partidos •. Pompas de! lenguaje, también de las de­
cadencias signo y señal. Sucederíanse situaciones inestables, efímeras; 
Gobiernos de partido, como los partidos desmedrados, sin eficacia¡ para 
mantener la relación jurídica, con lo que en difíciles trances, perdida 
la fuerza moral, necesitan imponer la material y se produce choque de 
"fuerzas. Habrá quienes cediesen y claudicaran; pero no fué de esos 
Canalejas, que, sintiendo el deber, lo cumple consciente del peligro. 
Al observar su actuación, eL país, confortado, pone en él grande. 
esperanzas, de antes apreciada la extraordinaria capacidad, reco­
r.ocidas ahora dotes, insospechadas, de gobernante verdadero. 

¿Acaso hubo de servir designios que no le eran propios? Tal se dl­
jo; pero no es verdad. Patente puso Canalejas, y con elocuencia suma, 
que la condición primera en toda reforma política-más en política de 
reforma radical-ha de ser la seguridad en el orden; únicamente pre­
servándole, asegurándole-<m lo interior y en lo exterior-puede lle­
varse a realidad un nuevo legal ordenamiento de la vida. La virtud del 
sacrificio es grande, aunque de momento no se advierta, aunque no 
aproveche con efectos notorios. Fueron desconsoladoras a su muerte 
las inmediatas exequias políticas. 

El resquebrajamiento de las organizaciones políticas cundía y cun­
dió, aunque tenía mucho que minar en la poco antes potente organi­
zación conservadora. De la crisis de Gobierno ocurrida el 9, fué corola­
rio la crisis de partido que, arrastrándose oculta, sale el 12 a la super­
ticie. No es que lo vaticinase Rodríguez San Pedro; es que lo veía )' 
que lo palpaba; consecuencias desde entonces descontadas por el te­
mor, aunque no en e! extremo a que llegaron al renunciar D. Antonio 
Maura la jefatura del partido conservador. Hizo Rodríguez San Pedro 
por evitarlo, por aplazarlo al menos; parecer no suyo sólo, el que aten­
día y procuraba antes, lo que después se obtendría con diversas ges­
tiones, por verbas impulsadoras de D. Alejandro Pidal, entre adhesiones 
del ya na profundo convencimiento. Sería pronto notorio que en el or­
ganismo puesto a prueba, el mal avanzaba. La muerte de Canalejas y 
el alejamiento-pronto separación-de Maura, precipitan en los parti­
des el proceso de su descomposición mortal. ¿Cómo no habían de darse 
circunstancias difíciles, complicadas, verdaderamente temerosas, tales 
las que trajeron en horas de angustia, casi de asfixia, el Ministerio na­
cional? IAlbricias!. .. España no estaba sin aliento; se mostró alentado­
ra y confió. En contrastes con las generales esperanzas, con las prome­
sas de los muy notados que se obligaban, todo vendría a dar poco me­
nos que en nada; la situación económica otra vez sin :legalizar; ni loa­
blemente reuniendo a los que por principales se tenían, pudo lo que 
era principal llevarse a término. Desde luego, fuera lo ocurrido de todo 
cálculo y previsión, incluso-y por excepción-desmintió la de Rodri-

14 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



guez San Pedro, que en el Senado era cooperador eficaz y constante 
de obra que esperaba pudiera extenderse-no otro el anhelo general­
a mayores fines. ¡Cuántas recursos de talento, de palabra; cuántos es­
fuerzos de voluntad habían pródigamente de gastarse, dignos de em­
presa grande, en las que eran menguadas empresas! 

Para el intento de 1919, no se creyó Rodríguez San Pedro en condi­
ciones de prestar concurso, que de él se requería, como Presidente del 
Senado. Hubo especialmente de lamentarlo, viendo con suma simpatía 
el designio de aunar las fuerzas conservadoras, llamando a otras fuer­
zas sociales, procurando ensanchar y vigorizar la representación. Así 
es como los grandes partidos se forman, o se constituyen, o se rehacen. 
A eso se tendía, y en tan alto fin podían y debían coincidir voluntades 
bien inspiradas, que por causas meramente ocasionales--subalternas 
cauSlJS.--estaban malquistas, andaban dispersas. ¿Cómo no citar a Dato, 
de quien ésa era la intención, resistida, dificultada interior y también 
exteriormente; no siempre sorda la lucha que sostenía, que llenó su es­
píritu de tantas amargores, bien que en la noble y salvadora aspira­
ción perseverase? Y en esos pensamientos le sorprendió muerte glorio­
sa. Sin duda, durante los momentos propicios para rectificaciones que 
asegurasen coincidencias, la presencia de Rodríguez San Pedro en el 
Senado, dirigiéndole, hubiera sido beneficiosísima; no quiso el ínclito 
astur obligarse, temeroso de no cumplir. Muchos procuraron que des­
echara supuesto semejante, por impropio de quien tanta autoridad 
asumía. Con la designación recibió honor muy señalado; más todavía 
le honra el haberlo sabido declinar. La lucidez, la entereza de ánimo, 
le asistieron hasta el final de su vida. Con haber citado parte no escasa 
de ella; con estar recogidos aquí muchos de sus pareceres sugeridores, 
reconozco que en todo eso, transcripciones, referencias abreviadas, no 
puede ofrecerse trasunto de lo que fué y cumplió, llenando la presen­
cia suya gran espacio; meritorio sobremanera el ordenamiento, así en 
el discurso como en la actuación. Ni del todo la abandonó en su retiro; 
grato el de Gijón, para el descanso preferente. Allí habían transcurrido 
los primeros, lejanos días de existencia que, llevada entro perturbacio­
nes, fué siempre igual, siempre serena; vida al término más serenada. 
A la cristiana resignación y conformidad, se añadió el fervor que, avi­
vando el espíritu, le dispuso para la muerte. Y al extinguirse lenta­
mente el vivir, su muerte fué tránsito. 

Notas relativas a la gestión del Excmo. Sr. D. Faustino Ro­
dríguez San Pedro en el Ministerio de Instrucción Pública. 

Of;J6 D.Fauslino 1{ex111gucz San Pedro hondas hucHas de su taJt'nto, d(' 
SlIlS virtudes cívicas, de sus grandes (lotes adminL~tralivas y de su 
extraordinaria capacidad para el trabajo en el Ministerio de lnstruc 

ción PGblica, que rigió desde el 26 de enero de 1907 hosta .1 mes de octubre 
do 1909. siondo Prc:;idente del Consejo de Ministros D. _\ntonio Maura. Aparte 
de 1nicintivn<.;., rcsolucionci; impodante..o;;, tIC' que ohora !ó-t' hnrá menci6n. im-
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porta. sefialar dos hec.hCb que cal'ilcterizau, no ya la moraUdad, sino la escru­
pulosidad y el trabajo de este hombre ilustre. 

El primero se refiere al despacho de los expedientesj cl segu ndo, a la ad­
ministraci6n del presupuesto. 

Cuando D. Faustino llegó al Ministel'io de Instruoci6n Pública orden6 
el despacho corriente de todos los asuntos, y al cesar en el cargo todo estaba 
nI ella. 

y no se crea que despachaba dcprisa y sin enterarse. Todo 10 contrario; 
algunos cxpedientes estaban sobre la mesa del Ministro. en verdadera di­
secci6n, uno, dos o tres dlas, hasta que, explorados a conciencia todos los 
datos y estudjada a fondo la Jegislacjón, se dictaba la Real orden, inspirada 
en un criterio de inflexible justicia. Est.o representaba enorme trabajoj pero 
D. Faustino, si hacIa trabajar mucho a los empleados, siempre lo hizo dando 
él ejemplo insuperable. Mientras fué Ministro de Instrucci6n Pública las 
oficinas del Ministerio estuvieron sujetas a saludable disciplina: 1M «notas:. 
dc los expedientcs se redactaban con extraordinario cuidada, y apenas huro 
oontra las Reales 6rdenes que D. Faustino suscribió rooursos contenciosos. 

En punto a la administraci6n del presupuesto, no sólo impuso la sana 
~tumbre de no gastar en cada mes mas que la dozava parte, sino que dió 
d ejcmplo, casi inaudito, de dejar sobrantes de cantidades disponibles en 
las arcas del Tesoro. 

No cabe enumerar aquí las disposiciones legislativas que el Sr. San Pedro· 
firm6 como Ministro de Instrucci6n Pública ni los importantes discursos que 
pronunci6 en el Congreso y en el Senado. 

Disposiciones que él sancionó fueron, ellh'e otras, la de cl'eaci6n del Tea­
tro Espafiol (29 de marzo de 1909) y la que declar6 monumento nacional la 
catedral de Toledo (14 de mayo de 1909). 

Por un Real decreto de 15 dc marzo de 1907 aprobó el Heglamento de la 
Junta. de loooografia Nacionalj por otros di6 gran impulso a la restauraci6n 
de la iglesia magistral de Alcalá de llcnal'Cs y al Archivo general 1e1 Reino 
ele esta ciudad. Es suyo el Reglamento de Exposiciones de Hellas Artes de 7 
de febrero de 1908. Reglamentó D. Fauslino 1a Junta de Ampliaci6n de Es­
tudios en 16 de junio de 1907. Reorganizó la Escuela Central de Artes e In­
dustrias y la de Inge nieros Industriales. 

Cuid6 especiaJmente e&te Alinistro el régimen y la administraci6n de la 
primera enseñanza, y dan testimonio de ello los RenJes decretos relativos a 
subvenciones para construir Escuelas de 30 de ago::;1.o de 1007 y los de 18 de 
noviembre y 20 de dkiembre de 1907 y 7 de febrero de 1908, que reorgani­
I.aroo la Inspecci6n de Primera enseñanza y las Juntas provinciales y loca­
les de Instrucci6n pública.. 'l'ambién es del Sr. RcdrIguez San Pedro la ley 
dc Enseflanza obligatoria (23 de junio de 1909) . Se destacan con singular 
relievc en este perIodo de su vida ministet"inl dos d.lliposiciones de induaable 
influeru::ia en la cultura patria: el Heal decreto de 18 de noviembre de 1007J 

que <l1'O5 la Junta. Central de Primera ensefianza (el Reglamento cs <le 30 de 
ma.rzo del siguiente año) y el de 3 de junio de 1909, que cre6 la Escuela Su­
perior del Magisterio. 

La Junta Central de Primera ensefianza, veroadel'O Consejo dc cste ca­
pital servicio administrativo. no sólo orill6 suavemente dificultades graves 
que surgieron pocos meses antes en orden a gl'a\ieg problemas de la cultura 
l!Opular, sino que preparó, bajo la presidencia del Subsecretario del Minis­
tt:rio. su inteligeme co1aoorodor, D. César Si.li6, el proyecto de creaci6n de 
dicha Escucb, que ha sido, sin duda alguna, la obra do cultura más trntr ' 
(;endental de D. li'au stino Hodr1guez San Pedro. 

AsI habrá quc reconOCCl'lo, cUaJquicl'a que sea el punto de vista con que 
!'c juzguc. El hccho mismo de que haJa sido combatida por los que Ja desoo­
noccn es I'C\·clador de su importancia.. 

Dicho Establecimiento dc cultura su})cJ'iol" del MagisterJo, que por su ins-
1.alaoi6n y su organización puede paro.ngouarse, sin quebranto ·alguno, ron 
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~us similares del extranjero; que tiene un profesorado selecto; que ha trans­
formado en un decenio el Cuerpo de Inspectores de Primera enseñanza y el 
profe:>orado de las Escuelas Normales, tanto de Maestros como de Maestras, 
y que ha dado en su vida interna ejemplo plausible de competencia cient.!r 
tka y de autoridad moral. bien puede considerarse como obra predilecta de 
aquel Ministro. No sólo cre6 y organizó la Escuela Superior del Magisterio, 
sino que oon su gran autoridad personal rontribuy6 a la concesión 'le la au­
oonomIa académica. que la Escuela disfruta. 

En una sesi6n memorable de dicha Escuela. promovida por su DelegadO 
regio, el señor Marqués de Hetortillo, oelebrada el 18 de febrero de UHo, y 
(J\le presiIJieron D. Faustino HodrIguez San Pedro y otro ilustre patricio, 
D. Gumel'SiJtdo de Azcárate, acord6 la Junta de pl'Ofesol'eS solicitar del Go­
bjerno la concesión de la autonomla a que se ha hecho referencia, no sólo 
pr.ra organizar pedagógicamente el régimen de estudios y atender cientI6-
cnmente a la elección del profesorado, sino para distribuir el trabajo sobre 
las bases fecundas de la vocación y de la aptitud especializada. 

Por el Heal decreto de 1.0 dt: diciembre de 1917, que bajo los auspicios 
de tan insignes tiadores subscribi6 D. Felipe Roclés, siendo Ministro de Ins­
trucci6n }lOl>lica, se concedi6 por primera vez a un Establ~imiento de en­
scnanza en .España la autonornia con tan nobles propósitos solicitada.. 

La Escuela de Estudios Superiores del .Magisterio debe un profundo re . 
oonocimiento a D. Faustino Roclrlguez San Pedro. Seguramente cuantos ten­
gttn vivo el recuerdo de la gratitud hallarán medios de que se perpetOe en 
rucha Institución, que tiene algo de notable -desde que es Oniea y singu­
llU"-- en nuestras organizaciones de cultura . 

• • • 
El El'cmo. Sr. D. Faustino Rodrlguez San Podl'O, nacido en Gijón el 19 de 

julio de 1833, falleció el 1.° de enero del afto actual, en la misma vUla, cuyo 
Ayuntamiento solicit6 y obtuvo de los hijos del finado hacerse cargo del ca­
dáver. que rué expuesto en el salón de sesiones y trasladado con toda solem­
nidad al panteón de familia en La Pedrera. 

La Un.ión l bero-Ameriw,na, en la que la muerte de su ilustre Presidente 
honorario, efectivo antes durante muchos aftas. prcdujo verdadera conster­
nación, dirigi6 el siguiente telegrama al Ayuntamiento gijonés: 

dnterpretando sentimiento unánime Unión l bero-Amcricana. expresamos 
a. Gijón testimonio más vÍ\'o dolor por fallecimiento hijo predilecto Faustino 
Rodriguez San Pedro. patricio insigne. admirado y querid1simo Presidente 
honorario de esta Instituci6n, que representarán en entierro señores PrietO V 
Pazos y .Marqués Vega Anz~-Marqué8 Figueroa, Presidente.» 

Reiteramos nuestro JnM profundo pésame a la familia del honorabJe don 
Faustino HOOrlguez San Pedro, parti.culamente a su hijo D. Carlos. nuestro 
Querido consocio, Director' de esta Revista. 
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ESPAÑA y BOLíVAR 

E N el transcurso de e,te ,iglo se han ido olvidando los odios. aquietando la, 
pasiones y borrando las huellas de sangre que tras sí dejó la independencia 

de la América española; y los hombres de espíritu equilibrado que deseen po­
!Cer UD conocimiento exacto e imparcial de aquel hecho pueden aspirar a for~ 
marse una opinión verdadera respecto a las personas y a las diversas vicisitudes 
del mismo, sin temor a que la algarabía de la pasión perturbe la serena , ecuani­
midad de sus juicios. 

Vistas a la luz de este criterio, se desmoronan por inconsistentes y aca­
ban por desvanecerse no pocas ideas que en días pasados estuvieron en gran 
predicamento. Y si en toda la extensión de la América española se rechazan 
ya las imputaciones que contra España se lanzaron en el ardor de la pelea 
y se hace justicia a la formidable labor civilizadora llevada a cabo en esta~ 
tierras por la madre Patria, labor que no tiene precedentes ni ha sido igualada 
en toda¡ la historia de la humanidad, análogamente ' en España, olvidando 
pasadas apreciaciones, se rinde tributo de admiración a los grandes hombreil 
americanos que se cubrieron de gloria en las jornadas de la Independencia. 
Esto explica el que en Madrid se esté pensando en levantar un grandioso mo­
numento a Simón Bolívar, antes combatido, hoy glorificado por los españoles. 

Es curioso observar cómo progreSan simultáneamente estos dos mov:mien~ 
tos paralelos de revaluación histórica ~o España e Hispanoamérica. Plumas 
y labios americanos se encargan de hacer justicia (esa justicia desapasionada. 
que es mejor que el mejor de los elogios) a la madre Patria: "Maldice de sr 
mismo '~ecía Miguel Antonio Caro, el primer ingenio colombiano--, mal. 
dice de sí mismo el americano que maldice la tierra y el nombre de España" . 
y de plumas y labios españoles brotan las más valiosas frases en honor de 
los próceres americanos. Séame permitido sumarme a esta corriente. exponiendo 
con brevedad la idea que se forma de Bolívar un español del año 1924. 

Bolívar españoL 

Para un español es Bolívar ante todo un compatriota. Nació en territorio 
español. descendiente de una noble familia española que le educó como se 
educaba a los españoles de aquel tiempo. formó su espíritu en el ambiente 
cultural de la España de principios del siglo diez y nueve y comprendió en su 
psicología todos los rasgos morales característicos de los grandes españoles. 
Este es un hecho histórico indiscutible. El mismo Miguel Antonio Caro, poco 
después de la, palabra, antes citad ... escribió é,ta, (1) : "El genio de Bolí. 
"ar. su elocuencia fogosa, su constancia indomable. su generosidad magnífica, 
(500 dotes de las tribus indígenas? (No son más bien rasgos que debe recla-

(1 ) Obra. complctaa de Miaucl Antonio Caro. tomo 11 . pág. 34 y IliJ. 
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mar por suyos la nación española} Yel mismo Bolívar y Nariño y San Martín. 
y los próceres todos de nuestra Independencia. { de quiénes sino de padres 
españoles recibieron la sangre que corría en su venas y el apellido que se pre~ 
ciaban de llevar} t Dónde, sino en Universidades españolas. adquirieron y for­
maron ideas politicas?" 

Nótese que DO es sólo por su sangre y por su nacimiento por lo que Bolívar 
es considerado como español. sino muy principalmente por su espíritu. por IU 

carácter. por su ideología. Es convincente la comparación entre sus discursas 
y los di,curso, proounciados eo las Corte, de Cádiz de 1812 por los españoles 
que en aquella época sobresalieron por su inteligencia. No sólo se repiten lal 
mismas ideas, que por entonces bullían en todas las mentes. sino que a menudo 
hasta las palabras son las mismas, demostrando una compenetración espiritual 
perfecta entre los intelectuales de España y de la América española. 

Por eso pude yo escribir en otra ocasión. ocupándome de este mismo 
asunto: "Cuanto más se estudia la biografía de Bolívar más se convente el 
observador imparcial de que en él se reúnen todas las virtudes, todas las gran­
dezas. todos los heroísmos de la raza que le dió su sangre y formó su e!píritu. 
Ante su 6gura genial se hubiera inclinado con cortesanía don Miguel de Cer­
vantes. recordando a don Quijote; el sutil Gracián hubiera sonreído levemente 
al ver por fio hecho carne "El Heroe" perfecto por él imaginado; don Rodrigo 
de Vivar, el que a despecho de su Rey peleaba por 'u Patria, y doo Heroáo 
Cortés, el que desobedeciendo a sus jefes, representantes del Rey. se fué a 
conquistar un nuevo remo, y Balboa. el heroico rebelde, le hubieran abrazado 
como hermanos. Porque con su bravura de caballero. su idealismo de poeta. 
su inteligencia superior que todo lo domina, su férrea energía a lo conquistador. 
su hidalga generosidad. su romántico sentimentalismo, con sus virtude! todas y 
aun con todos sus defectos. el nieto de aquel o6cial real que se llamó don Simón 
Ochoa de Bolívar Jáuregui de la Remeoteria -oatural del pueblo de Bolívar, 
municipio de Marquina en la provincia española de Vizcaya-, el que con sus 
accione! heroicas ganó el título de Libertador. es un tipo representativo y caracte­
rístico de esta raza española tao pródiga en héroes y santos. en guerreros y místi­
cos. en sabios y en poetas. Nunca podrá comprenderse a Bolívar SI no se le estudia 
como formando parte de la lista de los grandes españoles entre Alfonso el 
Sabio y Pizarro, entre ei,oero, y Lope de Vega, juoto a Isabel la Católiéa 
y a Fray Lui, de León. Su obra no fué ,ino la continuación y el desartollo 
de aquella labor titánica a la que dió comienzo don Gonzalo jiménez de Que­
sada. A é,te le correspondió fundar el Reino de la Nueva Cranada, y a Bo:­
lívar transformar la Nueva Granada en una nueva España llena de energía 
y vitalidad heredadas de la otra España europea. y que como ésta llenará un 
día el mundo con la fama de sus hechos". 

Bolívar. español, por no llevar en sus venas una sola gota de sangre que 
no fuera española, como lo ha demostrado el escritor venezolano Andrés F. 
Ponte eo 'u estudio Lo, Abuelos del Libertador, y e,pañol por la especial 
conformación de su inteligencia y las modalidades inconfundibles de su carác.­
ter. es un título de gloria para España, y los españoles r1.os sentimos orgullosos 
de sus hazañas y de sus victorias. 
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Bolivar continuador 
de la obra de España. 

Pero Bolívar es además español por su obra. Esto puede parecer para­
dójico a quienes no vean sino la materialidad de los hechos por él realizados 
sin remontarse a percibir todo el alcance que en la historia tiene. Pero quien 
estudie serena e imparcialmente los sucesos de la independencia de la América 
española, llegará rápidamente a la conclusión de que este hecho es la corona­
ción y el perfeccionamiento de la obra de España en este continente. 

El proceso de fonuación de la nacionalidad de la actual Colombia (y lo 
mismo puede decirse de las demás naciones hispanoamericanas) no es perfec­
tamente conocido. Se inicia con el desembarco de los conquistadores españo­
les en estas playas. los cuales. tras de la inevitable labor de sumisión del territorio 
a su autoridad, proceden a la fundación de ciudades y poblaciones que han de 
ser la base del nuevo Estado. Viene luego la labor de organización y población 
del territorio, que se va verificando mediante una serie de esfuerzos acumulados 
durante cerca de trescientos años. Y finalmente, creada ya la nueva sociedad 
humana, montado el nuevo Estado en todas sus piezas, empieza a obrar por 
su propio impulso. afirma su personalidad y se emancipa para poder llevar a 
cabo con desembarazo su actuación peculiar en la familia de las naciones. 

Es este un proceso biológico en el que todos los hechos aparecen perfec· 
lamente concadenados, y en el que la Independencia no es sino una etapa más 
del desarrollo del nuevo ente nacional engendrado y criado por España. De 
la misma manera que el día en que un hombre llega a la mayor edad se coro· 
nan los esfuerzos realizados por sus padres para crearlo y formarlo. de la 
misma manera que al ponerse en marcha por primera vez una locomotora cul. 
mina y se completa la larga serie de trabajos llevados a cabo para fabricar y 
montar una a una todas sus piezas hasta armonizarlas de modo que vengan a 
constituír un nuevo organismo. así la Independencia a la que dedicó Bolívar 
toda su vida. es históricamente d hecho por el cual la labor de &paña llega 
a .su perfección. 

Lo que España se propuso hacer y lo que realmente hizo en el Nuevo 
Mundo. es sumar este continente a la civilización europea que ella representaba 
en el siglo XVI mejor que ninguna otra nación. Allí donde ella encontró terri­
torios desiertos o poblados por gentes notablemente atrasadas, quiso crear y 
creó Estados civilizados. 

Ahora bien: DO puede decirse que un Estado civilizado ha llegado a cons-­
tituírse plenamente hasta que empiece a gobernarse a sí mismo. hasta que sea 
él y no otra entidad alguna quien dirija sus pasos. Por lo tanto. aquel que 
lleve a cabo la Independencia. una vez llegada la hora. no hará sino com­
pletar y dar cima al empeño de los que crearon y dieron impulso al nuevo 
Estado. 

Este es el papel que consciente o inconscientemente desempeñó Bolívar. 
Cuando llevado por la. circunstancias combatía contra las tropas del Rey de 
España. en realidad no hacía sino encarnar el espíritu y continuar la obra ini· 
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ciada por los conquistadores. que son esencialmente el espíritu y la obra secu~ 
lares de España. 

Bolívar. como San Martín. como ltúrbide, como todos los grandes caudi~ 
1I0s de la Independencia, es la demostraci6n palmaria e irrebatible de que la 
titánica labor que España se propuso realizar en América. la de cubrir su 
suelo de Estados civilizados, estaba hecha, puesto que tales Estados eran ya 
capaces de gobernarse a sí mismos y vivir su propia vida. Ellos probaron ante 
la humanidad que en trescientos años había sabido España crear. como de la na.­
da. diez y siete naciones. tan completamente organizadas. pobladas y provistas de 
toda la maquinaria espiritual y material de la civilización, que estaban ya en 
situación de codearse como iguales con las más viejas naciones dd mundo. 

He aquí por qué Bolívar es uno de los hombres que más gloria han dado 
a España en el siglo XIX. He aquí por qué pedimos los españoles un puesto 
de honor cuando se trata de ensalzar su figura. He aquí por qué Madrid quiere 
que en su sitio más céntrico se eleve un grandioso monumento al hombre que 
simboliza la Independencia de la América española. 

B o Uvar orle.dador 
de la polÍtloa española. 

Sin embargo, Bolívar significa para España mucho más. La empresa llevad. 
a cabo por él no fué sino una pequeña parte de su programa. y si por lo que 
hizo debemos los españoles contribuír a su glorificación, aqu~llos proyectos IU.~ 
yos que quedaron incumplidos le unen a la España actual con los vínculos 
más indestructibles. 

Desde 105 primeros días de la guerra de la Independencia concibió Bolivar 
la idea de organizar los territorios que consiguieran emanciparse de España 
en fonna de federación dentro de la cual cada uno encontTase en los demás 
el apoyo necesario para mantener su independencia y poder desarrollarse con 
desembarazo. siguiendo el ej(.mplo que habían dado las antiguas colonias in~ 
glesas en ocasión semejante. pero dejando que cada región gozara de una auto~ 
~omía mucho más amplia. Ya en 1810 estas ideaa fueron objeto de un infofllle. 
elevado al Ministro inglé. W dlesley; pero donde se les expone con más claridad 
es en la carta dirigida en '818 por Bolívar al Presidente argentino Puyrredón, 
en la que se lee: .. Nosotros nos apresuraremos con el más vivo interés a entablar 
por nuestra parte el pacto americano que. formando de todas nuestras Repúbli· 
cas un sólo cuerpo político. pTesente la América al mundo con un aspecto de ma· 
jestad y grandeza sin ejemplo en las naciones antiguas". 

La intención era constituír una sociedad de naciones (la frase es del mismo 
Bolívar) dirigida por un Congreso de plenipotenciarios de todas las Hispano­
americanas que habría de reunirse en Panamá. Ahora bien, ¿no es. precisamett~ 
esto lo que constituye la esencia misma del programa de lo que hoy llamamos 
hispanoamericanismo? Salvando diferencias de detalle y añadiendo la inter~ 
vención d~ España, en la que Bolívar no pudo pensar por las circunstancias 
de la época. el movimiento de hispanoamericanismo no es otra cosa que el ideal 
altísimo de Bolívar llevado a la práctica. 
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Compárens,e las palabras citadas con estas otras que pronunció Su Ma~ 
jestad el Re,. de España en 1923, en su discurso del Vaticano ante el Papa 
Pío XI: "La aspiración vehementísima de España es fundirse en apretado 
abrazo de cariño con las que antes fueron sus colonias del Nuevo Mundo. para 
que unidos lo. españoles todos. los de allende y los de aquende el Océano, la 
raza hispanoamericana llegue al cenit de la grandeza que en el mundo le co­
rre~ond~, por haber sido la propulsora de los más altos ideal.. de la Hu­
maDldad . 

Por boca del Jefe del Estado definió así España su política internacional. 
política que. como se ve, es fundamentalmente la misma que se proponía des-­
arrollar Bolívar. sin que las circunstancias se lo llegaran a permitir. La 6nali· 
dad es la misma: el engrandecimiento racial; y el medio que se indica es idén. 
tico: coordinar las fuerzas de todas las naclones hispanas hasta presentrlas 
aate el mundo como "un solo cuerpo político" -aunque conservando cada 
cual su Independencia-. .. en apretado abrazo de carmo ", como el que une 
a los diversos miembros de una misma nobiüsima familia. 

Ante estas realidades podemos afirmar plenamente que la actual política 
internacional de España fué concebida, estudiada y defendida por Bolívar. que 
quiso hacer de d1a la piedra angular de toda la vida internacional americana. 
Lo que bay de más grande y más bello en su vida, los vastísimo~ proyectos 
de política internacional, lo ha recogido y prohijado España. 

Véase ahora por qué España y Bolívar están unidos por lazos tan apretados 
que nunca podrán deshacerse. Nadie podrá quitar ya a la nación clásica de 
los bellos rasgos caballerescos la honra de haber sabido rendir al Libertador el 
más alto. el más trascendental de los homenajes, al apropiarse sus ideas. sus 
concepciones de vidente, su espíritu mismo, toda su alma magnífica y generosa, 
haciendo de ello como un faro luminoso que ha de orientar la marcha del 
pueblo español y aun de toda la raza hispana hacia el porvenir. A Bolívar 
le cupo en la Historia el honrosísimo papel de completar y coronar de la ma# 
nera más brillante la obra de España en América, y en justa compensación le 
ha tocado ahora a España levantar a los aires la bandera que la muerte arran# 
có de manos del Libertador y poner en vías de realización aquella parte de su 
programa que él DO pudo lIevu a cabo y en la que tenía puestas todas sus 
esperanzas. 

Cuando en el Vaticano pronunció Don Alfonso XIII, el primero de los 
españoles, las palabras copíadas, debió sentir que tomo en un efluvio ultra# 
terreno le envolvía la sombra augusta del primero de los americanos. Y desde 
entonces ya no es Bolívar tan solo español por su sangre, por su carácter o 
por su obra, sino principalísimamente por haber infundido su alma y su ideolo­
gía en toda la España pensante por los años de 1923 y 1924, al cumplirse 
e! centenario del último cañonazo de Ayacucho. 
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CUBA Y E S PAÑA 

EN el número de esta Revista correspondiente al mes de octubre últi­
mo reprodujimos párrafos en que con soberana elocuencia refle­

jr. el Presidente de la República de Cuba, D. Alfredo Zayas, sus sen· 
timientos de fraternal amistad hacia España. Hoy honramos estas 
columnas con manifestaciones, no menos gratas y expresivas para 

Excmo. Sr Oeneral D. Oerardo Hachado, Prealdente electO 
de Cuba pan el próximo periodo presidencial. 

la Madre Patria, del Ge­
neral Gerardo Machado, 
Presidente electo para 
e l inmediato periodo 
presidencial de la na­
ción cubana. 

Ofrecióse al Sr. Ma­
chado un almuerzo ellO 
de epero próximo pasa­
do por la fábrica del 
ron ~Caney», de la que 
es propietario D. Ma­
nuel Negreira. El más 
espléndido local de la fá­
b r i ca, hermosamente 
adornado con plantas y 
banderas cubanas y es­
pañolas, f u é ocupado 
por numerosos comen­
sales, entre los que se 
encontraban importan­
tes elementos de la po­
lítica y la industria cu­
bana y de la colonia es­
pañola. Después de ofre­
cido el banquete al Pre­
sidente electo de la Re­
pública y brindar por la 
prosperidad de Cuba y 
España y por la cada 
día más estrecha intimi­
dad entre ambas nacio­
nes, se levantó a ha­
blar, escuchando gran 

ovación, el señor General Machado. Notable fué su discurso todo; pero 
de él nos importa particularmente recoger, para aplaudirlos con todo 
entusiasmo, los siguientes párrafos: 
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. Cuba necesita el concur~o generoso y entusiasta de todos los 
hombres qUe aquí viven y que, como los pertenecientes a la colonia 
española, con nosotros conviven. Cuba necesita Escuelas, como lo 
ha demostrado un cubano eminente en reciente conferencia ofre­
cida en los salones de la Sociedad Económica de Amigos del País, 
por medio de la cual ha señalado que hay un crecido número de 
niños de edad escolar que no asisten a clases por falta de maestros. 
de Escuela y de organización. Es necesario que tengamos maestros. 
Escuelas y organización. Es necesario también que cuando el di­
nero del Estado sea invertido en carreteras se hagan las carrete­
ras; que cuando a un industrial algún inspector del impuesto ven­
ga a propont>rle algo que no es honrado, lo rechace . 

• El Palacio Presidencial, durante mi período, no será únicamen­
te la vivienda del Presidente de la República y de su familia, sino 
el lugar a donde todos los ciudadanos deben concurrir para quejar­
se cuando I,aya alguno que les quiera robar, puesto que he de lle­
var a la cár~el al que sea pillo. 

»Fuírnos a la Revolución, no por odios a nadie, sino para con­
quistar la independencia, para que reine el orden, la decencia, la 
honestidad, y debemos procurar tener libertad, pero no licencia 

»Acaso puedan juzgarse estas manifestaciones mías como atre­
vidas; pero cada vez que recuerdo que aún nuestra tierra está hú­
meda por la sangre generosa de nuestros hermanos los españoles, 
y que la misma aún eons~va el color de la sangre de los cubanos 
que se sacrificaron por su independencia, digo que en Cuba los que 
no son honrados son menguados. 

'Es necesario consolidar la República para que cubanos, espa­
ñoles y extranjeros -y conste que no hago figurar entre estos úl­
timos a los españoles, que los considero al igual que a los cubanos­
tengan una República con libertad y democracia, como la soñ6 Mar­
tí, como la defendi6 Maceo y como la pensó Máximo G6mez: una Re­
pública honrada y sensata 

' Gobernué con los liberales y los populares, que han sido los 
que me han llevado al Poder; pero si un día se opusieran a estas 
ideas, gobernaré con los ciudadanos de buena voluntad; cuento para 
ello con vuestra ayuda, cubanos, y con vuestra colaboración, espa­
ñoles.» 

Una ovación completa y prolongada ahogó las últimas palabras 
del General Machado, quien al propio tiempo fué felicitado por sus 
sinceras del!1araciones. 

24 

• ••••••••••••••••• •••••••••••• •• ;r.,,; •• • 
~ , 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



, 

La UnlOn Ibero·Americana en el Conureso de Hlslorla 
v 6eourana de Amarica en Buenos Aires 

EL Congreso Internacional de Historia y Geografía Americana. celebrado 
en octubre último en Buenos Aires. ha revestido características de excep­

cional éxito. dado que a él concurrieron más de cien delegados; las naciones 
americanas se encontraron representadas por sus diplomáticos acreditados en el 
país; las más prestigiosas Universidades e instituciones culturales se adhirieron 
al mismo. y al acto de su inauguración estuvieron presentes las autoridades 
nacional ... los Embajadores de E,paña e Italia. lo, Mini,tros de toda, la, 
naciones americanas, y los trabajos presentados a la ddiberación del mismo 
fueron más de cien, algunos de verdadera y trascendental importancia. 

En representación de la Unión Ibero-Americana concurrieron al citado Con­
greso los Delegados especiales de la misma. señores José R. del Franco y 
Carlos Bosque. y sus contribuciones han consistido: en un texto de Geograña 
Física. Política y Económica y Reseña histórica de América, el del primero; y en 
un Compendio de Historia Americana y Argentina el del último, cuyos tra­
bajos merecieron que el Congreso les discerniera un voto de aplauso en atención 
a su mérito y fueron sucintamente expuestos por el señor del F ranco~ en la 
síntesis que publicamos a continuación: 

"Señores congresistas: En mi carácter de Delegado de la Unión Ibero­
Americana, cuya honrosa representación invisto en esta docta asamblea. os 
presento su saludo y los votos fervorosos con que aquella benf'm:'r ta t"nttdad 
se adhiere a los trabajos y las aspiraciones que señalan la finalidad de esta 
reunión de estudiosos, en su confesado anhelo por un mayor perfeccionamiento 
de los estudios históricos y geográficos americanos. 

Esos votos no se limitan por otra parte, en el caso presente. a la mera 
expresión de un augurio: ellos vienen acompañados de las contribuciones que 
'u, Delegados. el erudito hi,toriógrafo ,eñor Carlos Bosque y el que habla 
hemos presentado a la consideración y examen de vuestra competencia, y se 
titulan: "Compendio de Hi,toria Americana y Argentina" y "Geografía Fí­
sica, Económica y Política y Reseña Histórica de la América Española". res­
pectivamente; y con ellas entendemos también hacer obra ibero-amencana. 

Ambos trabajo, abarcan a,í la, do, di,ciplina. que califican el Congreso. 
y sus autores esperan que en ellos habréis de apreciar, señores congresistas. la 
demostración más elocuente y práctica del entusiasmo y la fe con que nos hemos 
sumado a vuestras deliberaciones. 

La incorporación a la Bibliograña Histórica de América y Argentina de 
la obra del señor Bosque señala un jalón más en la ardua labor de rectificación 
histórica, a base de pacientes y formales investigaciones. y el admirable caudal 
de noticias auténticas con que el laborioso y erudito autor ha documentado su 
merítisima obra pone de relieve la amplitud de sus conocimientos y la seriedad 
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de sus afirmaciones en la magna tarea de desentrañar la "verdad verdadera" 
--constante orientación del historiador bonest<r- del cúmulo de fábulas. le­
yendas y tendenciosas afirmaciones con que tan a menudo se la oculta y sub-­
vierte. Con más autoridad y competencia que quien os dirige la palabra ha 
de deciros la importancia del libro del señor Bosque el ilustre escritor y prol~ 
guista del mismo. señor Carlos Pereyra. quien. a su respecto. se expresa así: 

"El autor de este libro abre un gran debate contradictorio. Los ingleses. 
franceses y norteamericanos. para no hablar de los alemanes y holandeses. lIa. 
maban a 1"" españoles salvajes. crueles y malvados bajo la fe de La dedruc­
ción de las Indias. El señor Bosque no acepta el juez. Lo recusa y acusa. 

"El juez ha sido conquistador. Veamos cómo conquistaba. La investigación 
resulta en cada caso llena de interés por sus revelaciones históricas. 

" t Cómo trabajaban los españoles? La imagen del compendio escolar nos 
muestra al hombre de hierro. fuerte, duro y perezoso. Si se despoja de su ar .. 
madura, es para echa;se a dormir en la hamaca. Vive en miserable imprevisión. 
o en opulencia sostenida por las espoliaciones. Pero el señor Bosque revisa el 
manual de los escofares y nos invita a registrar su copioso "fichero". Todo 
cambia. El español aparece haciendo trazos magistrales de acequias. abriendo 
con pericia los tajos de una montaña para explotar la veta del cuarzo argentí. 
fero. aclimatando especies. trancando. hilando. tejiendo. Explota a los indios 
y a )05 negros, ea verdad. pero al punto se nos hace ver cómo el inglés de 
virtudes elementales que fabricó la propaganda patriótica no da un solo paso 
sin servirse de negros cazados en Africa o de blancos vendidds en Londres. 
Las notas del señor Bosque son en este puntQ de una abundancia tan inslruc .. 
tiva como amena." ' . 

Ese admirable "fichero". a que se refiere tan encomiásticamente el erudito 
Pereyra, no es otra cosa que una tabla analítica, dividida en dos órdenes dis­
tintos: ~el ~fic'hero general y los que corresponden a las diferentes especialidades. 
que su paciente organizador ha considerado útiles para su estudio. El primero es 
una simple anotación sistemática de todo hecho, sea del género que fuere, col~ 
cada en el año que se produjo. y tiene por único 6n dar una idea completa del 
estado del mundo en un df'terminado año. y poder comparar el de la colo­
nización. por ejemplo. con el de las industrias. la instrucción, la edificación, et· 
utera, en todo este continente o en el viejo mundo. 

Pero los acontecimientos no sólo pertenecen a su año, sino que se encadenan 
unos con orros dentro de. su misma índole. Así, la instrucción no se conocerá 
nunca mientras no se haga una ficha o papeleta de "introducción" y se la 
clasifique con riguroso orden cronológico. Si hacemos lo mismo con la ganadería. 
industria, coloDizaeión. etc., tendremos todos los hechos fijados en el año en 
que se han producido y englobados en el "fichero general"; y estos mismos 
hechos repetidos en su sección propia e intrínseca. Fácilmente le comprende 
que sólo por este sistema pude llegarse a conocer una sombra siquiera de la 
verdad histórica respectiva. 

Los principal .. títulos de este 6chero. o tema. 6chados. son los siguientes: 
A~ricultura. Clero. Colonización. Comercio. Cqmunicaciones. EdilicacióII. Con­
qUIStadores. Co.tumbres. E.c1avitud. Ganadería. Geografía. Industria. Instruc-
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dón. Marina, Medicina. Parlamentarismo. Libertades Públicas. Piratería. Te­
sor.,.. T onnent.,.. Vialidad. 

El total de ficha. o tarjetas es alrededor de 60.000 y ocupa 42 apartad.,.. 
Tengo especial encargo de mi ilustrado colega. el laborioso organizador de 

este prodigioso caudal de investigación. para ponerla a la completa disposición 
de los señores congresistas y de todos los estudiosos que se interesen por la in­
vestigación de las fuentes históricas. 

Pasando ahora a ocuparme de mi modesta contribución personal. debo 
deQr previamt"nte dos palabras que le servirán de antecedente explicativo. 

En el año 1921 tuve el honor de asistir al 11 Congreso de Hi.toria y Geogra­
Ha Hispano-Ámericanas. que se celebró en Sevilla bajo los auspicios del Ca-­
bierno de España y de la Real Academia de la Historia. En esa oportunidad 
me cupo la satisfacción de que el Congreso" aprobara. hiciera suya y colocara 
bajo sus· altos auspicios la iniciativa que tien~ a hacer de la enseñanza de la 
Historia. rectamente explicada. y de la Geograña Física y Política de las 
Repúblicas Hispano--Americanas el medio más práctico y decisivo para lI~ar al 
anhelado advenimiento de la comunión espiritual de la raza hi~panoamericana. 
y que resolviese. además. invitar especialmente al Gobierno de España a incorpo­
rar a los programas de las Escuelas del Estado la enseñanza de la historia de la 
e.manc!pación de las Rtpúblicas americanas y de sus respectivas Geografía Fí'iica 
y Política, con criterio de honesta investigación y sana crítica". 

Cuando con posterioridad. a la terminación de las sesiones del Congreso. 
tuve la honra de ser recibido en audiencia privada por S. M. el Rey Don Alfon­
'0 XIII. al comentar los resultados de aquella Asamblea y la importancia de 
la iniciativa que yo había llevado a sus deliberaciones. después de atinadísimas 
consideraciones. el Monarca terminó por exponer su patriótica queja ante la 
falta de textos prácticos y modern.,. de Geografía Física y Política de 1.,. 
países americanos. que pudieran ser utilizados de inmediato en las escuelas es­
pañolas de segunda enseñanza. Esa manifestación del Rey me sugirió en tal 
momento la idea de ofrecerle mi modesto esfuerzo para contribuír a llenar 
aquella laguna de la literatura didáctica. y tal fué el génesis de este libro. que 
hoy presento a vuestro ilustrado examen bajo el título de "Geografía Física, 
Política y Económica y Reseña Histórica de la América Española". El es. 
pues. la consecuencia necesaria de las lO conclusiones" que a mi proposición 
sancionara el 11 Congreso de Historia y Geografía Hi~pano-Americana.., y el 
cumplimiento del compromiso de honor que contrajera en la audiencia real 
que dejo referida. 

Acabo de decir "América Española", y ]a adopción de esta calificación 
DO usual en esta clase de trabajos requiere algunas previas consideraciones. 

Señores congresistas: Cristóbal Colón descubrió ~l continente americano 
por España y para España. En ese momento histórico. la brega siete veces 
!\ecular por la independencia acababa de ser glorio~mente coronada. y la ma­
ravillosa dinámica con que el pueblo español realizara la portf'ntosa proeza 
se mantenía viva, latente y como en potencia. dentro del alma recia. enérgica 
y hatalladora de la raza. 

El prodigioso desc.ubriplÍento de un mundo nuevo fui así el cauce pro-
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picio por el que se desbordó el espíritu emprendedor y d~cidido de Esp"lña. y 
sus navegantes, sus guerreros y sus evangelizadores atravesaron el mar y fueron 
a volcar su pericia y sus conocumentos. su valor. su osadía y su cristianismo 
militante en las vírgenes tierras americanas. Con tal espíritu de heroico sacrificio 
y la clara visión de la misión histórica que el Destino les reservara. aquellos ~ 
forzados varones plasmaron y legaron a la posteridad las altivas democracias 
que jalonean la acción civilizadora y constructiva de España desde el merí· 
dión de la América del Norte ha.ta las frígida. tierras del extremo sud-
americano. • 

Las 18 nacionalidades que hoy florecen en tste inmenso territorio de 13 mi· 
Hones de kilómetros son hijas exclusivas del esfuerzo y la civilización hispana, 
y los 63 millones de .. res humano. que las pueblan el inconfundible reflejo 
del antecedente étnico, la ética. la cultura. la fe. el idioma, las virtudes ad .. 
mirables. los nobles idealismos y ha.ta los clúico. extravíos de la inmortal 
progenitora constituyen su gloriosa progenie: son ula América española". 

De ahí que al disponerme a trazar el plan de ejecución que ha presidido 
la exposición de este libro. escrito con el máximo fervor patriótico y dedicado 
con todo amor a la juventud estudiosa de España. en la augusta person1\ dtl pri­
mer estudiante español. S. A. R. el Príncipe de Asturias. haya abandonado el 
trillado sistema de dividir el continente americano de acuerdo con la posición 
geográfica de sus tierras. para adoptar el más racional y lógico de estudiarlo 
agrupando las distintas asociaciones políticas que lo integran. de conformidad 
con el antecedente étnico y cultural a que responden sus respectivas civiliza­
ciones, bajo las denominaciones de América Española. América Inglesa. Amé. 
rica Portuguesa. 

Las distintas monografías que constituyen este libro han sido redactadas 
con el concurso inapreciable de las más recientes estadísticas. puestas a mi dis­
posición con toda buena voluntad por los propios Gobiernos de las naciones 
hispanoamericanas, y. en tal concepto. creo que. en la actualidad, es el de 
más completa y moderna información. la que además va abonada por la indis· 
cutible seriedad de la fuente oficial de que procede. 

Ha sido también una norma de mi plan de trabajo atender más al gra­
do de progreso y adelanto cultural del pueblo que estudiaba que a su super­
ficie territorial. como sucede en otros textos. con~idt'rando que la pequeña He­
pública del Salvador. por ejemplo. con .u. 50 habitantes por kilómetro cua­
drado. la difusión de su in.trucción pública. la perfección de su vialidad. las 
actividades de su comercio y las avanzadas ideas de su derecho público, qu~ 
llega hasta a legislar sobre el lO derecho de insurrección". vale infinitamente 
más para el escritor didáctico que los millones de kilómetros de territorios 
desiertos que integran algunas otras naciones. De este modo, ha sido mi coos­
t~nte pre.ocupación hacer que. aún dentro de la síntesis. cada monografía pu­
diera ~eJar en el espíritu del estudiante la clara ,sensación de conjunto que 
~a ~e, I!ustrarle acerca de las diversas condiciones físicas, económicas, políticas 
~ hIS~~TlcaS de ]95 pueblos hispanoamericanos. 

Acaso algún espíritu suspicaz pudiera querer ver en la reseña histórica 
contemporánea gue se refiere a las. naciones bañadas por el Golfo de Méjico UD 
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propósito tendencioso que no ha podido existir en mi espíritu. cualquiera que 
sea el concepto y las ineludIble. consideraciones que los hechos sucedidoo im­
pongan como necesaria conclusión. 

Señores congresistas: Al presentar a vuestro examen esta obra lo hago 
despojado en absoluto de toda vanidad de autor e inspirado por el UD CO pro­
pósito de contribuÍr con mi grano de arena a la trascendental obra del "me­
jor conocimiento" entre los pueblos que constituyen )a América .. Hispana y la 
madre Patria. Os suplico que me prestéis vuestra valiosa ayuda en esa loable 
empresa, a cuyo fin ruego a los señores Delegados de todas las naciones ame­
ricanas que se dignen señalarme las deficiencias en que haya podido incurrir 
y las rectificaciones que fuere necesario hacer a mi exposición. 

De este modo podríamos decir que. en el patriótico propósito. todos ha­
bríamos sido voluntarios y eficaces obreros en pro del más pronto acercamiento 
de aquellos pueblos afines. laborando en común por el más rápido y auspicioso 
advenimiento de la comunión espiritual de la gran familia hispanoamericana." 

Consignamos nuestra complacencia y efusivas felicitaciones a los señores 
F raneo y Bosque por su brillante actuación, en la que en tan buen lugar de­
jaron el nombre de nuestra Sociedí\d. y como testimonio de la excdente aco­
gida que sus trabajos merecieron del Congrso insertamos la siguiente comuni­
cación: 

"Buenos Aires, diciembre 27 de 1924. 

Sr. D. José R. del Franco, Delegado de la Unión Ibero-Americana de E­
paña al Congreso Internacional de Historia y Geografía de América. 

Me es grato comunicarle la resolución del Congreso Internacional de His.­
toria y Geografía sobre el trabalo pr~ntado Dor usted a dicho certamen. inti­
tulado "Geografía Física, Política y Económica y Enseñanza Histórica de 
la América Española". 

El Congreso da un voto de aplauso a su autor por constituir dicho trabajo 
una importante contribución sintética al conocimiento de la geograña e historia 
americana. 

Con este motivo saludo a usted con mi distinguida consideración.-Fir­
mado: N. Sarmiento. Presidente. 

A .. ~.~a . 
•••••••••••• •••••••••••••••••• ••........•• 

•• C".~JI. 
~ 
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La estatua de Colón ... , yanqui 

C UANDO Eugenia de Montijot Condesa de T cha. compartía con Luis 
Napoleón Bonaparte el trono de Francia bajo el segundo Impt'rio. su 

atcQción fué herida por el ruido de los picos y de las grúas que excababan 00 

el lbmo el Canal interoceánico bajo la hábil dirección del gran francés. 
Oyó que la ciudad terminal de e~ ruta de la costa atlántica se denomi ... 

naba Colón y. buena española y gran artista en una época de romanticismo. 
derritió un poco de bronce y creó para la ciudad de Colón la estatua d.el cél&­
bre Almirante descubridor de la América. 

Quienesquiera que hayan visitado a Colón se han recreado contemplando 
la 6gura legendaria del sublime visionario y las líneas eurítmicas. carne pal­
pitante de juventud semidesnuda. de la india que se acurruca bajo su brazo 
protector. 

Pues bien: esta obra de arte, de la que cualquier país del mundo se enorgu­
llecería. es hoy de hecho una propiedad particular. yeso que fué regalada a l. 
ciudad de Colón por una emperatriz muy española y muy artista. 

Cuando la estatua llegó de Europa a Colón fué emplazada en una plaz<>­
¡eta pública a que daba frente la casa residencia del director de los trabajos 
del canal francés. Cuando los norteamericanos se hicieron cargo de esta em­
presa, la estatua continuó allí hasta que la ciudad de Colón la reclamó para 
colocarla en un sitio más adecuado. y en un arreglo con las autoridades de la 
Zona la estatua se trasladó a la plazoleta frontal del Hotel W áshington. desde 
donde la figura de Colón parecía tender la vL.ta hacia las lejanías espumosas del 
mar Atlántico y en las noches de luna salmodiaba al oído de la india cautiva 
una invitación &morosa a huir por aquel mar en viaje de novios hacia Europa. 
Los dueños del Hotel W áshington rodearon este edificio. incluyendo la pla­
zoleta mencionada, de una tapia de concreto, dejándola diferentes puertas de 
acceso a ese sitio. que vino a ser el encanto de los espíritus fatigados de los ha­
bitantes de Colón. que acudían allí a respirar el ambiente marino y a deleitarse 
con el paisaje y la contemplación del monumento ya dicho. Pero esas puertas 
tenían unas batientes de hierro. y a una orden se han cerrado y se le han aplicado 
a visos en casteUano y en inglés que dicen que ese paseo. en donde está empla­
zado el monumento. es propiedad particular y que sólo se consiente el acceso 
de penonas que sean clientes del Hotel W áshington; de donde la estatua a 
Colón viene a quedar convertida. por accesión. en propiedad particular. 

Pero lo más grave de la cuestión es que. en la práctica. el aviso indicado 
va solamente contra la raza del pueblo que ejerce jurisdicción en Colón. porque 
por aquellas puertas se permite la entrada de cualquier norteamericano que 
quiera lf de paseo o a bañarse en la noria allí existente y 10 que se impide 
es la entrada allí de panameños. chinos y chombos. 

Acción Comunal, periódico panameño de donde tomamos esta noticia, llama 
la atención de las autoridades de Colón y al público panameño en general acerca 
de estos hechos y pide se devuelva el monumento de Colón a la ciudad de su 
nombre. 
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LOS ESPAÑOLES EN AMÉRICA 
Factor social y económico. 

cLa Historia la. escribimos los liberales, y ... iasl 
sali6 ella! La Historia no fué ni la narraci6n se­
rena de los principales hechos de la vida mejica­
na ni la explicaci6n 610s6Uca de los movimientos 
socia'es de nuestro pals, sino un rojo epinicio a. 
la gloria de los liberak>, .. 't 

(Ara sangrienta, Querido Mohen", pág. 15$.) 

PARA hablar de la importancia de las colonias españolas en Améri­
ca, como factor social y económico en pueblos novísimos, nacidos 

a la vida con inconcebibles enconos y prejuicios, preparada la si· 
miente por quienes a España deben la preponderancia de Nación, 
de la que tanto se vanaglorian, olvida que sin la batalla naval del Cabo 
Ortegal Estados Unidos de Norteamérica seguramente no hubiera 
logrado la illuependencia, en gracia al pleito que España tomó en 
favor de F1"Rncia para distraer a Inglaterra; as¡mismo, en aquella 
época recibi.,,·a Europa de la descubridora y civilizadora de un nue­
vo mundo frutos de gran valia con nuestros sabios en la Ciencia, 
Artes y Literatura, congratulándose uniformemente en tener lar· 
ga y sistemática intriga de cobardes falsedades, base para que la 
leyenda se extendiera con venenos, que fatalmente perduraron 
-y aún perduran- en el transcurso del tiempo. 

Las valentísimas y brillantes frases copiadas al comienzo de este 
artículo, del distinguido Abogado y orador D. Querido Moheno, tie­
nen gran valor demostrativo de buen temple del acero en favor de 
nuestros compatriotas, quienes, a pesar de las pasiones y persecu· 
ciones, han sabido sostener con el idioma, el trabajo y desenvolvi­
miento de la~ fuerzas vivas del país la nacionalidad y la raza, que 
hoy se levanta erguida, reclamando el puesto que sin discusión tie­
ne derecho en el concierto de las Naciones. 

iGracias a Dios que un liberal de buena cepa, un cultísiano me­
jicano, en cuyo país mayores enconos se alimentaron en la cátedra 
y escuelas, donde liban nuestros hijos el odio a su padre, a la Pa­
tria de su padre, gallardamente haya dicho que la Historia de Mé­
jico, como 1'1 de toda la América, agrego yo, la escribieron los li· 
berales, y ... ¡así salió ella! 

¿Convenía a Estados Unidos del Norte de .A!mérica que Méjico 
se organizase independientemen te de la Metrópoli, de conformidad 
con el Tratado de Córdoba, entre O'Donojú e I túrbide? 

Desde luego, la Historia y la Filosofía de ella nos demuestra lo 
contrario. 

El judaísmo yanqui daba señales de vida con Ilrulrcada ingrati-
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tud hacia España en los dos Congresos de Panamá, a cuya concu­
rrencia citó Simón Bolívar. 

Ciertarnel"'te que España, siempre despreocupada del daño que 
por la espalda le causaran los demás, no tomó cuenta ni razón del 
consejo, pasado a la c.ategoría de «profecías del Conde de Aranda». 

Primer Rmbajador que de España vino a Estados Unidos para 
darles personalidad, reconociéndolos como Nación independiente. 

Lo que ,10 nos perdonó Inglaterra. 
Resultado de nuestr,as propias imprevisiones, las que hemos pal­

pado dolorosamente en cien años, como renovadores en los valores 
de la raza, eh constante mezcla con la aborigen, luchando en la 
vida económica con las inclemencias de los cl\mas y, lo más fatal, 
con los odios. 

Semejante tenacidad, encariñados en obra que dejaron como ba­
se jurídica los conquistadores, bien merece se cantase en libros y 
estrofas epop\Íyicas. Porque España dejó en estos pueblos, a los que 
no hay derecho a llamar latinos, sino españoles, toda su caracterís­
tica, en ciudades, arquitectura, idioma, costumbres y religión, que 
nos habla al espíritu hondamente. Pues cada lugar de esta Améri­
ca, muy nuestra, nos recuerda aquellos epueblinos>, aquellas Villas 
y Concejos que vieron nuestros pdmeros andares en la vida, al co­
menzar azarosa. 

Méjico, Centro y Sudamérica, con la que fué gran Colombia, se 
independizaren, ciertamente, con la pasión del liberalismo, como 
dice el culto Abogado Sr. Moheno; se llegó hasta el crimen de ex­
[Julsar a los españoles; es decir, se pretendió extirpar la raza. 

Pero el alma, el espíritu, que subyuga y lo domina todo, per­
man€ció peranne en el ambiente americano, en la misma España, 
dispuestos a seguir la tradición con el nuevo emigrante español, ca­
pacItadO para dar nueva vida, nuevo desenvolv~miento económico 
en las nueva. nacionalidades españolas. 

y con la indiferencia en nuestros hombres políticos abandona­
mos fértiles tierras en casa propia, que poseemos abundantes en 
las grandes estepas, permitiendo la constante sangría de elementos 
mozos, sanos, robustos, para contintLar la qmmera en la española 
América. 

Donde el mozalbete trabaja manteniendo vivo el recuerdo a la 
Patria, a sus venerables padres y al idioma, acrecentando mayor 
amor y fe p"r aquella España, la que en el transcurso de los años 
comprende lo grande que fué y lo calumniada que ha sido. 

En tan fatal ambiente va desenvolviendo el español sus activi­
dades en el comercio al menudeo, en la generalidad de los casos; 
más tarde se hace industrial, agricultor, banquero. 

Se ilustra quitándose horas al sueño y a las distracciones, has­
ta convertirse en hombre capaz de resolver arduos problemas eco­
nómicos. 
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En los que Illluy directamente beneficia al país. 
lDeEgraciadamente, labor tan intensa no ha sido ni es aún com­

prendida po: mandatarios, revolucionarios y liberales, quienes se 
han preocupado en mantener como credo religioso la falsa Historia 
d~ que nos ¡,abla D. Querido Moheno. 

Desconocer nuestro factor en la vida de Hispanoamérica es im­
perdonable <'"rror, que por suerte va siendo rectificado. 

Además de la actividad comercial, el español en América ha sido 
el Illlás eficaz medio diplomático para el intercambio comercial con 
España, dando a conocer los productos españoles y enviando a la Ma­
dre Patria los de las que en otro tiempo fueran sus hijas. 

En todas las calamidades públicas el primer dinero, y sin timi­
deces, es el del español, para España y el país de adopción. 

Porque su raigambre en América es honda en el hogar formado 
con criolla o mestiza. Trabaja para ella, para los hijos de esa unión 
se desvela, quienes disfrutan de aquel esfuerzo español, todo ca­
riño, bondad. 

y el conquistador del comercio, industria, banca y agricultura 
lo deja en heredad a los hispanoamericanos. 

¿Puede decirse y demostrarse iguales condiciones de arraigo y 
familia en la.. demás colonias extranjeras? 

Un riguroso examen haría ver la negativa. 
y el día, que espero no esté lejano, en que los Gobiernoo de América 

española y los de España, juntamente, se dediquen al estudio de 
tan importante factor en la civilización de estas jóvenes naciones, 
seguramente habrá un decidido avance hacia: la única fórmula sal­
vadora de la raza, con la franca unión de todos los pueblos de ha­
bla española. 

Desaparecerán los funestos prejuicios habidos en rudos años. 
La Historia se modificará, en justicia a España y a los españo­

les, por los mismos liberales. 
España hará también justicia a sus hijos salidos en mozos años, 

a pesar. de !JO haber cumplido con la Ley del Servicio militar, ro­
deado siempl'c de insuperables dificultades, pero librando batallas 
con las armas del trabajo y la constancia. 

La victoria será seguramente de la colonia española, de aquel 
emigrante que se convierte de comerciante al por menor en indus­
trial, agricultor y banquero, y dió hijos hispanoamericanos, que son 
gloria de la raza en la Ciencia, Artes y Literatura; en una palabra, 
en el saber humano, haciendo ilustre nuestros humildes apeUidos. 

BALIlOMFJlO MllliENDEZ y ACEBAL. 

Méjico, enero 1925. • 
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----- . 

Ecos del centenario de Caotoens 

SEÑORES: 

Camoe na. - El hombre y el 
poe ma: Discurso del ezcelcn­
tíelmo ecñor D. Mario Ména~s 
BeJarano.- (Q:edacoló4 'taqul­
"rar.l~ a.) 

SIEMPRE pensé, en obsequio vuestro, ser muy breve, Después del bri­
llante discurso, flor de pujante juventud, del Sr. Novo y de la 

eruditísima disertación, jugoso fruto de madurez, del Sr. Merino, con­
fieso que me acerco al tema con la misma emoción con que me acerqué 
ti émulo hace un cuarto de siglo a la estatua de piedra yacente sobre el 
mausoleo que custodia las cenizas del potta en el inapreciable monaste­
rio de los Jerónimos, antigua y modesta capilla de Belem, donde Vasco 
da G ama y sus compañeros oraron la noche antes de emprender el 
vIaJe. 

Debo forjarme la ilusión de que nada he oído y nadie me oye para 
articular un conato de biografía y un proyecto de discurso. 

No (S la hora de la apoteosis el momento de la investigación ni si­
quiera del análisis, que sonaría a irreverencia. Instrumentos los hom­
bres de la suprema ley biológica, sólo interesa dilucidar en qué medida 
respondieron a su misión providencial. 

No sabemos demasiado de la vida íntima del gran épico portugués. 
Casi todos los genios se envuelven en aureola de enigma. Son como esos 
astr( s de que admiramos el resplandor sin conocer perfectamente la 
composición química ni la que pudiéramos llamar estructura geológica. 

No interesa para los criterios democráticos hodiernos que provi­
nieran sus padres de casta de hidalgos; mas sí importa consignar que 
Luis fué vástago de una familia de neurósicos, porque no hay genio sin 
desequilibrio. Ley genera! impone que los seres superiores, los reden­
tores, sufran mucho y vivan poco. Las ingentes cumbres atraen por su 
excelsitud el rayo y se amortajan antes que las llanuras con el sudano 
de la nieve. 

Nació Luiz Vaz de Camoens en fecha no determinada con exacti­
tud, aunque mi venerable y llorado amigo Te6filo Braga sestenía qu(> 
del 4 a! 5 de Febrero de 1524. Sólo puede asegurarse que vió la prime­
ra luz cuando Vasco da Gama desaparecía del mundo, como si el alma 
heroica del audaz navegante transmigrase a un nuevo cuerpo, anhe­
lando una segunda vida para cantar las hazañas realizadas en su an­
teríor encarnación. En el mismo templo y a corta distancia uno de otro 
yacen los restos de los dos hombres q~e admiraron a! mundo, llenando 
el uno el espacio con SUS hechoo, venciendo el otro a l tíempo con su 
cante. 
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Tampcco se sabe a ciencia cierta dónde nació Camoens, para que 
sea más portugués. 

Siete ciudades se disputaron la cuna de Camoens, dos la de San Isi · 
doro, ocho la de Cervantes, tres la de Camoens. Parece justo que el 
misterio vele las cunas de esos hombres representativos de una na­
ción, que no tienen derecho a ser de un sitio para alegarlo á ser de 
todos les pun tos y sectores, y simbolizar de modo perfecto el alma de 
la raza. 

Recibe Luiz en su mocedad los eficaces inOujos que han de modelar 
su carácter en las tres fundamentales modalidades psíquicas: la mente, 
el sentimiento y la voluntad. 

Protegido por D. Bento, valido de D. Juan lB y Canciller de la 
recién inaugurada, y aún no entregada a los jesuítas, Universidad de 
Coimbra, en cuyas aulas alternaban con los maestros lusitanos eminen­
tes profesores extranjeros, nunca pasó de estudios menores en el Ccr 
legio de Santa Cruz; pero se empapó en las mieles del Renacimierito, 
que, aunque tarde, había llevado sus avanzadas a Portugal. 

TendrÍA unos diez y ocho años cuando regresó a Lisboa. Fecundaaa 
su inteligencia por los estudios clásicos, debía abrirse su corazón a la 
vida d. l sentimiento, y amó a aquella gentil Catharina de Ataide, hija 
del mayordomo del Infante D. Duarte, por él celebrada con el nomlJre 
anagramático Natercia. 

La vió por primera vez en el templo, como Petrarca a Laura en la 
igksia de las monjas de Santa Clara de Avignon. Era el sueño de la 
adolescencia que tomaba cuerpos a sus ojos, y se preguntó, como Pe­
trarca, en qué recóndito lugar, en qué esfera del firmamento se con­
servaba el arquetipo de donde la Naturaleza copió aquel hermoso smn­
blante, complaciéndose en demostrar la omnipotencia divina. La amó 
con ese idealismo con que se adora en la juventud y, como Dante a 
~atriz, la deshumanizó, la puso «no pensamento como ceo» y la exal­
tó a símbolo. 

El amor lo hiw hombre, completando la obra del estudio, y lo pre­
paró a padecer por los ideales, así como los primeros disparos preparar_ 
el ánimo para entrar en combate. 

Desterrado de la Corte a o Ribatejo, por raZOnes aún no con escru­
pulcs.dad aquilatadas, cual no acertamos a concretar por qué causa sr 
vió el tierno Ovidio condenado a las tristezas del Ponto, si bien sospe­
chamos que en uno y otro caso actuó el eterno femenino; aleJ"ado db la 
sociedad cortesana, se puso en contacto con la Naturaleza y con sú 
propio espíritu, ya no distraído por estímulos externos, y perfeccionó 
la conciencia de su personalidad. 

Este reconocimiento de sus fuerzas en el aislamiento de la vida 
despertó la confianza en sí mismo y elevó su espíritu al ideal. Recogid~ 
en perpetua introspección, sin más confiaentes que el cielo y el call1-
po, sin minúsculos objetivos, se contagió de la fiebre heroica provocada 
€n su país por las perspectivas de los descubrimientos; su pecho palpi-
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U! al unísono con la patria, y allí .se incubó el poema que había. de 
coronarse en las lejanías orientales. 

Al despertar en su juventud los ímpetus bélicos, no cabe ya su 
anhelo en la estrecha jaula, cuyos hierros quiebran las alas de su brío, 
y consi!!,ue que se le transfiera el destierro a Ceuta, donde se mata, 
donde se muere, donde la vida se santifica en holocausto por un idc!ol. 

Los azares de la guerra templaron su valor para los choques e in­
fortunics que el porvenir le reservaba. Pudiera decirse que esculpie­
ron a golpes su voluntad. 

Vuelve a Lisboa, después de heroicos empeños, con lauros de biza­
rría y habitndo perdido un ojo en combate naval con los moros. 

Una cuchillada que administró en pleno Rocío, a la luz del sol y en 
día del Corpus, le hundió en prisión por todo un año. 

Iksmgañado de la Corte, de sus amigos, de cuanto le rodeaba, se 
enfureció contra el medio, y con esa cólera hiperbólica que nos arr~ 
t"a a increpar lo que amamos, con tanto más ensañamiento cuanto 
mayor es el cariño, se embarcó en 1553, exclamando, como l:>clplón 
Africano: cIngrata patria, no guardará tu suelo mis cenizas»: non 
pos81ebis ossa mea. 

Mas, a medida que se aleja de la costa, se desvía también de las mi­
serias, de los odios, de las envidias; deja en la orilla lo ruín y se fami ­
liariza con lo grande, el mar, el cielo, el horizonte sin límites, y parece 
que su alma, angustiada por la presión social, se dilata, se engrande­
ce, Se impregna de lo infinito, y renacen los puros sentimientos, el 
amor de la patria y el recuerdo de Natercia. 

Después de seis meses de borrascas y constantes peligros, su nave, 
única que logró llegar a su destino, arribó al Asia, donde le acechaban 
más crudos azares que en Europa. 

Apenas llegado, empuña el acero en bélica expedición contra el 
Réy de Chambé, se embarca luego en incruento crucero contra el pi­
rata Safar, acumula proezas sobre hazañas y, muerto el Virrey Pedro 
de Mascatenhas, a quien sucedió Francisco Barreto, su pecho arde de 
indignación ante el vergonzoso estado de las costumbres públicas y 
los desórdenes de la administración y combate con la pluma el favori­
tismo, la injusticia, piratas más solapados y peligrosos que los bandi­
dos de los mares. A la vez que escribía Disparates na India, circuló 
una grosera sátira, atrihuída a su numen por sus enemigos, esos viles 
engendros que babean la calumnia, y la exaltada pasión por la justicia 
le valió el destierro a la China; eso sí, disimulado, cual se estila en los 
modernos eufemismos diplomáticos, con el cargo de Curador mayor de 
los difuntos en Macao. 

Quiere no comprobada ni desmentída tradición que en una gruta, 
hoy incluída en jardín próximo a la iglesia de San Antonio, se elabo­
rase Os Lusíadas en el silencio y la soledad, como el Apocalipsis en la 
isla de Patmos. En aquel apartamiento reflorece el amor de Natercia, 
el rescoldo se transfigura en nuevas llamas, brotan de su lira notas de 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



amorosos transportes y, al revés de los mistj¡:os, «n(> muere porque 
muere», porque se consume de amOr por el ideal materno de la patria., 
engalanado en su fantasía con la seducción de la mujer. 

Al cabo de tres años, acusado de malversación, vuelve a Goa, dorufe 
ya gobernaba Constantino de Braganza, y en la costa de Cochinchina, 
frente a la desembocadura del Mecong, naufraga, salvando a nado, ce­
mo cantó la leyenda de Homero y narró la Historia de César, la vida y 
el manuscrito. Las olas no se atrevieron a sepultar el poema y respe­
taron más que los hombres la existencia del genio. 

Volver a la sociedad es retornar a lo pequeño, a lo mezquino, a la 
tragedia sin grandeza, al sacrificio sin ideal, y, embargado por Miguel 
Rodríguez Coitiño, reincide en prisión, recibiendo algún tiempo des­
pués, para consuelo, la nueva de! fallecimiento da cordeira gentil que 
tanto amava. 

Muerto D. Constantino, gobernaba el Conde de Redondo, al cual 
dirigi6 Camoens una carta en verso, que cay6 muy en gracia al Virrey 
y le vali6 la libertad, como al poeta francés su carta a Francisco l. 

Por 6bito del Conde, pasó el gobierno a manos de D. Antonio de No­
ronha, con quien el poeta había contraído amistad en los alegres días 
de su estancia en Coimbra. De 1567 a 1569, en dos años de vida có­
moda y tranquila, único oasis en su peregrinaci6n por la vida, lima 
con paternal esmero su poema. Descansa en aquella hermosa tierra 
asiática; mas, a pesar del puro cielo, de! ardiente sol, de los bellos pai­
sajes, de las perfumadas brisas, siente que respira en natura1eza ex­
traña. Aquellos campos, aquella luz, aquel horizonte no son los de su 
madre patria y la impaciencia de imprimir su poema enardece la fie­
bre de la nostalgia. 

Pedro Barreto, nombrado Gobernador de Sofala, le invita a acom­
pañarle y Camoens accede; allí se encontraría más cerca de Portugal. 
Allí di6 la última mano a 08 Lusíadas y pensó esperar con ca1ma la 
oportunidad de volver a Lisboa; pero Barreto, olvidado de la amistad y 
de las promesas, le someti6 a servidumbre, y cuando Diego de Couto y 
sus compañeros tocaron en Mozambiqul), de regreso a la Pen!nsul~ ha­
llaron al poeta mantenido de limosna por amigos y sumido en la más 
sombría aflicci6n. Quisieron llevarle consigo; mSll Barreto no 10 con­
sinti6, alegando que le adeudaba 200 cruzados. Couto y sus amigos 
cotizaron y redimieron a Camoens, para quien el apellido Barreto pa­
recía sonar con pésimo agüero. J<.n harto vil precio se vendi6 al más 
grandE: de los portugueses y compro Barreto e! desprecio de la poste­
ridad. 

En 1570 desllmbarca en Lisboa. Pone el pie en la tierra IIdoradll, 
el país de promisión, e! soñado paraíso, donde le esper¡lrían risueñSll 
las ya idealizadas saudades de la juventud, y l/ls campanas lo reciJ;len 
con toques funerales; el espectro de la peste se levanta entre vapoNlfi 
de lágrimas; bandas de mendigos andrajosos y hambrientos estreme­
cen con sus alaridos rúas, largos y plazas, y 1/\ Muerte cobija con sus 

37 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



alas un cuadro dantesco de luto, de miseria, de la más horrible deses­
peración_ 

'lodas las lacras humanas, todas las calamidades sociales salían a re­
cibir al poeta, que llegaba ansioso de besar la tierra natal; el ánimo 
saturado de desengaños; el corazón viudo, sin amor y sin esperanza_ 

Una de esas mezquinas pensiones con que los poderosos conquistan 
sin esfuerzo la inmortalidad, señalada por el Rey, no bastó a librar 
de la estrechez al poeta; i15.ooo reis, con obligación de residir en Lis­
bea y de sacar nuevo a1vará cada seis meses! Sea o no cierta la tradi­
ción de que se vió obligado a aceptar dádivas de una mulata vendedora 
púb'ica y de que el fiel esclavo An tonio mendigaba para su dueño, es­
condiendo el rubor en el manto de la noche, prueba que entonces, como 
otras V. CES, el genio se desposó COn la necesidad. 

Comenzó en hostil ambiente titánica lucha por la existencia y por 
la publicación de su poema, a que los elementos palatinos opusieron obs­
tinada resistencia, y como si no bastase el panorama de desolación en 
que se angustiaba, cada dia, cada hora clavaba en su corazón de pa­
triota una nueva lanzada, una mortal notificación. 
. La escuadra portuguesa, armada para socorrer a Carlos IX contra 

los luteranos, era totalmente destruida; fallece la Reina madre, pru­
dente señora enemiga de la aventura africana; sucumbe el Rey ven­
cido con la flor de la juventud portuguesa; lluvias torrenciales e insó­
litas asolan los campos; se hiela el Tajo; horribles terremotos sacuden 
y destrozan los edil,cios; un incendio devora la mitad de Lisboa ... Es la 
patria que se deshace, el heroísmo que desfallece, la Historia que se de­
rrumba, y entre los ayes de los apestados y los clamores de los famé­
licos y el fragor de los hundimientos y el crujido de las llamas, se oye a 
lo lejos los pasos de un ejército invasor que avanza como imponente 
marea para borrar de la faz del mundo hasta el nombre glorioso de Por­
tugal. 

En tales circunstancias, que siempre ronda lo cómico en torno de 
la tragedia, el fidalgo Rui Dias, no de Vivar, sino da Cámara, tuvo la 
avilantez de presentarse en la misérrima habitación donde casi agonj­
zaba el poeta para reprocharle que no había cumplido la promesa de 
traduciIle los salmos penitenciales. iPara salmos estaba él! 

La derrota de Alcazarquivir había sido el golpe de gracia. Toda aque­
lla arrogante juventud aristocrática se había alistado ataviada como 
para un torneo, llevando al frente un Rey caballeresco, dispuesto a 
triunfar o sucumbir con sus soldados. Camoens quiere partir en la ex­
pedición; mas al contemplarse inútil, viejo y reumático, suspira, se 
conSUEla con cantar la gloria del triunfo y comienza la Sebastianeida, 
espzrando, como toda la nación, la apoteosis de Portugal, grande por 
tierra y por mar ... Y soñaba, soñaba, como sus compatriotas, preludian­
do el epinicio, esperando afanoso la revelación de la victoria. 

Un día rozó su oído cierto rumor fatídico ... Procedía de Mrica ... 
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¡Era el eco del estrépito con que se había hundido la grandeza de su 
país! 

¡SiniEstra Mrica! ¿Escribió el Destino en ese nombre el horóscopo 
de nuestra raza? No está en el cabo austral el gigante Adamastor que 
amenaza el porvenir ibérico. Es al Norte donde reside el monstruo. 
Allí, los hermanos de Eduardo 1, vencidos por Abd-a1-Hakk, dejaron 
SUS marchites laureles en arroyos de sangre y a su caudillo morir entre 
los hierros de la cautividad; allí quedó la corona lusitana hundida en 
el polvo ante los muros de Alcazarquivir ... 

No puedo pensar en el Mrica del Norte sin que mi fantasía, atro­
pellando los tiempos, no evoque el púnico templo de los sacrificios, don­
de en altar ebúrneo se levantaba la férrea imagen del dios Moloch, 
abiertos los desmesurados brazos como buscando una presa en el círcu­
lo de niños ofrecidos a su voracidad por la barbarie del pueblo y los 
sacerdotes que arrojaban las víctimas al horno encendido en el vien­
tre del ídolo para calmar la ira celeste. Las tiernas criaturillas, al 
ver a los crueles ministros, temblaban como las palomas a la vista del 
azor y se cogían, aterradas, a las vestiduras de sus padres. EStos las 
golpeaban para que soltasen y las miraban desaparecer en el fondo in­
candescente ... Estremecido de horror, toda la cordillera del Atlas me 
parece un ara colosal, sobre cuyas cimas miro descollar al monstruo; 
pienso que fija los ávidos ojos en España y sus sangrientas fauces nOS 
piden nuestra hacienda, nuestros hijos y hasta la vida y la dignidad 
de la patria. 

Apal ternos, apartemos el pensamiento de la terrible pesadilla y vol­
vamcs a Camoens, que, viejo, inválido, era en la decadencia, como fué 
en el apogeo, la fiel imagen de su país. 

Todas sus ilusiones murieron. El viento autumnal de la derrota las 
ahuyentó como hojas secas y, después de debatirse dos años en la ago­
nía, cayeron juntos en la tumba Camoens y la independencia de Por­
tugal. 

Al menos. exclamó, buscando consuelo en la desesperación: .Morro 
con ella>. 

1\0 murieron, porque jamás perece la justicia. Portugal resucitó en 
el concierto de las naciones y su poeta, infortunado en la vida y en la 
muerte, fué dichoso siquiera en la inmortalidad. 

Los descubrimientos, el fenómeno culminante en la aurora de la 
edad moderna, coinciden con esa inmensa explosión de vida que se lla­
mó el Renacimiento. La fiebre de saber, de crear, de inventar, enarde­
cía las arterias de la remozada Humanidad; la ciencia, difundida por la 
imprenta, iluminaba todas las jerarquías sociales; la Iglesia oficiaba 
sobre recuerdos del arte clásico, y, con la profusión que se abren las 
rosas en primavera, se abrían estudios y Universidades en Europa. 

La Península ibérica, tanto España por sus luchas interiOrES cuanto 
Portugal por extremar su actividad en la navegación, se retrasó en el 
Renacimiento. Los italianos tachaban a Castilla de semi bárbara y se 
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desdeñaba el concurso intelectual de los portugueses, qllWU8 lusitanu1II 
mnnem grati08llm mm erat. 

Así, mientras Europa recomponía entre hossan'lUUl el mundo clásico, 
Iberia preparaba en silencio el mundo del porvenir. 

El Mediterráneo era el mar de la civilización; pero el Atlántico era 
el mar del misterio. Las olas, viniendo de lo desconocido, solicitaban el 
arrojo y provocaban el heroísmo. 

No se tenía de la India mas que vaga referencia, transmitida por 
Marco Po~o, y algunas de origen árabe, debidas a las exploraciones de 
Ibn Masudi, al Biruni e Ibn Batuta. Entreveiase el Oriente cual región 
semifabuJosa, magnificada por la fantasía. Era el país de las cálidas es· 
pecias, de los embriagadores perfumes, de las perlas, de loo diamantes ... 

Eses tesoros excitaban la codicia de Occidente; eran el vellocino 
Imesto por la Providencia para atraer la caravana de la civilización . . y 
Portugal fué la vanguardia de Europa. 

En 1415 inicia las expansiones portuguesas el Príncipe Enrique el 
Navegante, el primer matemático de su época, tenaz cual correspondía 
a su estirpe británica. No se ocultó a su perspicacia el provecho que 
Portugal podría extraer de los descubrimientos realizados por los ára­
bes y tomó amplia información de las caravanas que cruzaban desde 
Túnez a Tumbuctú. Los reconocimientos del Príncipe, proseguidos du­
rante media centuria, describen una curva de 29' de extensión, O sea 
unas 1.700 millas de 60 el grado. 

Reconocióse después la costa de Guinea, familiarizándose los mari­
nOS portugueses con los mares africanos, y después de otras, organizó­
se en 1546 la expedición capitaneada por Bartolomé Díaz, nombre eclip­
sado por Vasco da Gama acaso más de lo justo, que en dirección austral 
llegó al extremo del continente africano y siguió unas 140 leguas al 
Este, cerciorándose de que la costa recobraba al otro lado la orienta­
ción septentrional; pero el Destino reservaba a Gama el mérito de en­
lazar los descubrimientos portugueses con la parte del Mrica Oriental 
estudiada por los escritores musuJm.anes. Las gestiones de Cristóbal 
Colón espolearon la impaciencia del Gobierno portugués, y en 1497 se 
preparo la expedición mandada por Vasco da Gama, que, completando 
el descubrimiento de Díaz, llegaba a la India por el cabo de las Tormen­
tas sin miedo a las amenazas de Adamastor. Mucho debe la Geografía 
a aquellos intrépidos lusos que, después de crear un vasto imperio a 
la sombra de la bandera nacional, completaron el periplo oriental del 
Mrica, dibujaron su islario y formaron la hidrografía de los mares de 
la India y la China. 

E,spañoles·y lusitanos lucharon, descubrieron, conquistaron para que 
otras naciones lo aprovecharan y nos dejaran sólo aquello que no se 
traduce en metálico ni nos podían arrebatar: la gloria. 

Este colosal esfuerzo de la raza pedía una consagración a la poesía 
épica. Carnoens satisfizo una necesidad sentida por todos los corazones 
vibrantes y entusiastas. Otros ingenios columbraron la belleza del asun· 
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ti> y templaron sus liras; más o les faltó inspiración o habilidad técnica; 
únicamente Camoens atinó COn la índole de la poesía objetiva y escul­
pió una perdurable forma de tan alta concepción. Pedro da Costa ras­
gó su manuscrito al leer Os Lusíadas. 

Carnoens, Iújo de su tiempo, debió de forjar su obra en la fragua 
del :Renacimiento, que, por paradoja, buscando la Naturaleza, espiri­
tualizó la vida. A la propiedad inconmovible de la tierra añadió la in­
(,'Orpórea del crédito, que multiplicaba la propiedad en el tiempo y en 
el espacio, creando esa nacionalidad cosmopolita que se apellida la 
llanca; la riqueza estacionaria se esparcía en alas del comercio y fun­
daba una aristocracia de la opulencia frente al señorío feudal; la im­
prenta igualaba los espíritus mientras la pólvora nivelaba las clases 
/IOCiales, y a la ciencia Iúerática, impuesta al pensamiento, sucedían 
los vuelos y las audacias' de la investigación. El Renacimiento busca 
y esgrime lo antiguo en son de protesta contra e! presente, y loo mi­
tos despiertan del sueño de diez si¡;los, reclamando su puesto en la 
Pascua de la Humanidad, nO como materia bruta, sino corno nous o 
espíritu de la Naturaleza, refulgiendo en sus sienes la llama de la di­
vinidad. 

Durante toda la Edad Media venía recibiendo el mantuano el in­
cienso de unánime admiración. Cuando se decía «e! poeta» no habia 
para qué nombrar a Virgilio, y Camoens, no sólo cediendo a la presión 
de la concie(lcia general, sino porque la Eneida era el legitimo prece­
dente de Os Lusíadas, en cuanto cuadro geográfico e himno patriótico, 
pisó sobre las huellas del modelo virgiliano. 

La poderosa intuición de su genio supo agrupar en torno del hecho 
histórico todo cuanto podía ennoblecer el asunto, todas las hermosas tra­
diciones y leyendas de la nacionalidad portuguesa, y acertó a ser el 
Virgilio de Portugal sin sentirse esclavo de Virgilio. 

Por todas partes asoman las reminiscencias virgiJianas. En la se­
sión de los dioses, en el beso de Júpiter a Venus, en las palabras conoo­
latorias del padre de los dioses, traducción casi literal del Paree mecum, 
Cyterea, etc.; en el cumplimiento de la profecía hecha a los lusitanos, 
en el Fuge de Gama, semejante al Eia, age, de Eneas; en la compara­
ción de los destinos portugueses con los hechos de Antenor, en la alu­
sión a la batalla de Actium, en la mitología marítima, en la invocación 
a Calíope, en todas partes, porque sería interminable la indicación de 
las semejanzas, se ve a Virgilio conduciendo al poeta, como ya habia 
guiado a Dante al través de los círculos infernales. 

La imitación de Camoens no excede de lo externo y convencional, 
salvo las naturales analogías del sentimiento capital y del propósito. Se 
siente en la obra que el autor fué soldado, marino, aventurero, cortesa­
no y cautivo; que el globo venia estrecho a sus alientos, y es digno can­
tor de los héroes que, arriesgando la vida en no desfioradoo mares, abrie­
ron la puerta a las magnificencias del siglo de oro. 

Su imitación virgiliana se acerca o se desvía con intermitencias de 
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su modelo, como el nauta se aproxima o se aleja de la orilla cuando efec­
túa una navegación costera. 

Para un poema así, hay que ser un perfecto patriota; convertirse en 
protagunista, encarnando el genio de la raza, como Ulises había encar­
nado el alma helénica, y hasta olvidarse de sí mismo, perdiéndose en la 
nebulosa de la creación épica. Por eso Camoens es más épico que sus 
ccevos Tasso y Ariosto. 

No hay poema en el mundo más nacional que Os Lusíadas. Acaso 
por tal carácter le llama Cervantes «el tesoro del luso», y acertó con 
intuición clarísima, porque, aberrojado por la usurpación su derecho a 
la libertad, Os Lusíadas era la única fuerza ideal que sostenía la con­
ciencia portuguesa yel mis resistente vínculo de la nacionalidad. 

Os Lusiadas es un poema reflexivo. Su fondo, la Historia; su alma, 
el patriotismo. En sus rotundas octavas se cOnfunden lo individual con 
lo objetivo, lo real con lo ideal, lo popular con lo erudito, la inspiración 
con la intuición. 

No le basta cantar las hazañas de los portugueses; abraza toda la 
Historia y la poesía portuguesas. Con razón pensó Schlegel que Os LtIr 
sía1as es por sí una literatura, pues toda la inspiración portuguesa se 
mueve, como un orbe sobre su diamantino eje, al eco del verbo ca­
moeano. 

Cree el eximio vate que la verdad es «outro valor mais alto. que la 
ficción y conserva fielmente las costumbres de los pueblos del Asia y 
del Mrica en sus cuadros. 

E! elemento femenino, alma de su lirismo, sólo entra en Os Lusíadas 
episódica y oblicuamente. 

E! feminismo de Camoens se condensa, no en tres. como decía Oli­
ve'ra, sino en cuatro puntos capitales: Venus, María, Inés de Castro y 
las nereidas de la isla de los amores, fosforescencia ra.mayánica acaso 
recogida por el poeta durante su estancia en la India. La primera sim­
b-liza la hermosura, la gracia irresistible que subyuga el poder de Jú­
piter, que le hace perder la serena majestad, hasta el punto que 

... se so se achAra, 
Outro novo Cupido se gerAra. 

María, la Reina de Castilla, representa la maternidad y viene a im­
plorar de su padre socorro para sus hijos, amenazados por el alfanje 
merinita. Inés de Castro es el martirio. Nada más profundamente con­
mondor que el episodio de Inés, primero feliz porque era amada, luego 
víctima del furor popular, exclamando en el paroxismo de la desespe­
ración: 
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En fin, las nereidas, recompensando con su ternura a los héroes de 
las fatigas sufridas, dándoles «as maos alvas como esposas», confirman 
que para los sacrificios del hombre no existe más halagüeño galardón 
que la sonrisa de la mujer. eamoens, que era hombre y muy homhre, 
tan apto para batirse como para amar, para sostene r ideales como para 
soportar infortunios, pensaría que Hércules a los pies de Onfale debi6 
de sentirse más Hércules que ante el león de Nemea. 

El amor y la filcsofía neoplatónica, no aprendida, sino adivinada en 
artística visión al influjo del ambiente renacentista, impregnan tan 
profundamente los cantos de Camoens como los acentos de la poesía 
Ita' iana, y el contacto con la realidad y la experiencia de una vida aza­
rosa derraman sobre su poesía esa melancólica vaguedad que se refleja 
trémula e indefinible sobre sus cantos líricos. 

Os Lus'adfu¡ no es la epopeya del mar, como había dicho Humboldt. 
Tampoco lo fué lEneidos. la concepción de mayor semejanza con Os Lu­
síadas. La epopeya del mar podrá resultar sumando varios poemas. La 
OdiFea cantó la poesía del Mediterráneo; Arganáutiv'Os descubrió los 
marES interiores del Asia y profanó el Atlántico con la fábula, dejando 
columhrar en lontananza el contorno de la verde Erín; el BeowuJ.f. el 
más antiguo monumento de la poesía anglosajona, acaso primitiva saga 
cristianizada, nos presenta los mares boreales, donde el Alcides sep­
tentrional navega en busca del monstruo de los lagos; en el Gudrun. el 
ro s trágico de todos los poeITIBS, porque termina con cuatro casamien­
tos, Hagen persigue con su escuadra a su hija fugitiva hacia las In­
dias, teniendo por estadio el mar desde Irlanda hasta el Oriente, y los 
seldades de Hettel, acosando al raptor Hartmut, desemharcan en Nor­
mandía, después de trece años de navegación; pero en la Eneida y 08 
Lusíadas no se describen mares como elemento esencial. El Océano no 
es mas que un deslumbrador escenario creado por la Naturaleza para 
que sobre su abismo y despreciando sus iras se pasee triunfante el he­
roís T O nacional. Lo esencial, lo único, es la patria, y si estas grandiosas 
crrac'ones del sentimiento colectivo pudieran llamarse algo, sería las 
Biblias dzl patriotismo. 

Desde luego se nota en 08 Lusíadas la falta de héroes y hasta de 
protago lista. El mismo Vasco da Gama queda como figura apenas es­
bozada, mero reflector del alma colectiva. En su entusiasmo patrióti­
co, Camoens no ha querido que nada empañe la gloria de su héroe no 
individualizado, del pueblo portugués. 

Eu canto o peito illustre lusitano 
A quem Neptuno e Marte obedeceram. 

Os Lusiadas es la patria misma. 
No tOlla el nombre de un lugar, como la mada, la Jen/SGlén. la His­

pálica. la Araucana, el Mantserrat o La Conquista de la Bética; no lo 
deriva de un hombre, como la Odisea. la Eneida. el Orlando. el Bernar-

43 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



de, la Hmriada. o el Fausto. Su nombre es el pueblo, los portugueses, 
llamados lusíadas por el mítico Luso, presunto héroe epónimo y fun-
dador de la nacion.aIidad. . 

iO>n qué entusiasmo enaltece las proezas lusitanas! iCon qué la,sti­
mero tono alude a sus desastres! El fuego patriótico se comunica al 
lector, que no resiste al contagio de tan generosos sentimientos. 

No reverenciaron más las antiguas greyes sus libros sagrados que 
los portugueses Os Lmiadas, cráter por donde se desborda a torrentes 
el sentimiento nacional. Las ciudades hallan en los cantos del inmortal 
poema justificados sus blasones; cada familia ilustre lee su nombre y 
los servicios de sus antepasados, y se ufana de verse en este archivo del 
heroísmo y del amor patrio. 

Camoens erigió un monumento a Portugal, que había conquistado 
SU territorio, vencido a Castilla en A1jubarrota, batido a los moros en 
Africa, clavado su victoriosa enseña en el remoto Oriente y puesto co­
mo broche entre dos mundos el corazón de un gran poeta. 

Portugal, más feliz que n<~otros, supo ejecutar su epopeya y can­
tarla. Camoens consagró el endecasílabo, antes favorecido por Sá de 
Miranda; enriqueció el idioma, ya algo pulimentado por el mismo ~ 
de Miranda, Bernardim Ribeiro y Joao de Barros, y trasladó al portu­
gués informe todas las bellezas clásicas. Sin Os Ll/malles hubiera igno­
rado el mundo ia existencia del idioma portugués. 

Con razón la patria ensalzó y se muestra hoy agradecida al poeta 
que labró un relicario donde quedase el alma ¡x¡rtuguesa en espera de 
su vlorirsa resurrección. 

Pueblo que cuenta en su haber con las navegaciones a Orienta y 
un poema como Os Lusíalles puede proclamar que ha cumplido su mi­
sión en el mundo y afrontar sereno el fallo de la posteridad. 

Como los antiguos árabes felicitaban a la afortunada tribu poseedo­
ra de un poeta, felicitamos a la República hermana por haber sabido 
cantar lo que antes supo hacer. Basta con Os LusíadlUl para que la con­
sideremos gran nación, porque las naciones no son grandes por el nÚ­
mero de kilómetros a que su jurisdicción se extiende ni por los millones 
de seres a quienes hacen desgraciados sus Gobiernos. Lo son por cum­
plir su misión en la obra general humana, por la cultura, por la liber­
tad, por el heroísmo, y yo deseo con todas las potencias de mi alma 
que Portugal y España sean dos grandes pueblos, grandes y distintos, 
para que puedan abrazarse. 

Galicia y Portugal. 

LA Real Academia Gallega dedicó al centenario de Camoen. una fiesta, 
la primera de las que se celebraron en España. que fué un verdadero 

acierto, por el que merece plácemes el Presidente de la Academia D. Francisco 
Ponte Blanco y sus cooperadores. Inició la sesión el Presidente, encareciendo JQS 
sentimientos de verdadera hermandad en que se unen los habitantes de una y (>tra 
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margen del Miño, que sobre todo se unieron en los prmClplOS de la DaCIO­
nahdad lusitana, tiempos gloriosos de la poesía galáico-portuguesa. 

Enlazando con el distante pasado el presente, enalteció la figura del in­
signe Eugenio de Castro, que honraba con su presencia la fiesta; y tuvo para 
la lírica gallega, personificada en Rosalía Castro, para la crítica literaria, re­
presentada por la Condesa de Pardo Bazán, y para la cientí6ca, de que. en 
varios aspectos, es Concepción Arenal gloria. palabras de homenaje, especial­
mente ofrecido a la memoria del autor de 0.1 Lusiadas. 

El poeta Lugris F reire señaló (recogemos la nota original) como el más 
celta de los ríos gallegos el Tambre, próxima al río la tierra originaria del Ca­
mcens, y refiriéndose a la historia literaria de Porrugal, en 10 moderno y abun­
dando en el sentir de Eugenio de Castro, recordó analogías de Suárez de Pazos 
y Rosalía; de F eliciano del Cutillo y Lamas Carvajal (ambos ciego. para 
adivinar mejor el infinito); Murguía y Herculano, Curros Enríquez y Guerra 
Junqueiro; recordando a Pondal leyó al terminar su discurso una poesía del 
original vate. 

Eugenio de Castro, en expresiones bellas, poéticas -lo son siempre las 
suyas- despertó singular interés, así celebrando las comunes glorias de que 
la historia guarda testimonio como refiriéndose a las intimidades de la vida 
del gran Camcens. el inspirado por Catalma de Ataide que. en su carrera llena 
de contrariedades y aún por el conocimiento de otros seres y otro.! amores. 
lomó en su fantasía mayor relieve y halló en sus estrofas felicísima recordación; 
la condición lírica del poeta se muestra en la~ mejores páginas de su mismo 
poema inmortal. Transcribimos las páginas primeras con que su ínclito autor 
nos favotece: 

Ha vinte e quatro anos (¡isto é, ha quasi um quarto de seculo¡), 
um poeta portugués, que entio estava na fO[l;a da vida, veio á Oa­
liza, e na Oaliza maravilhadamente encontrou, nAo urna patria se­
trangeira, mas como que o prolongamento da sua propia patria. As 
paisagens que os seus olhos viran e as almas com que a sua alma 
trato u, as primeiras pelo seu relévo e vegeta\Ao, as segundas pela 
sua franqueza e alabilidade, pareciam-lhe almas e paisagens portu­
guesas, e para que a ilusío fosse completa, até a Iingua em que Ihe 
falavan, nAo sendo portuguesa, portuguesa Ihe parecia tambem. 

Na sua furtiva passagen por terras d'aquem Minho, nl0 se lar­
tou o mo\o poeta portugu s de admirar as inumeras e variadas be­
lezas, nalurais e artisticas, desta regiao privilegiada, juntando-se ao 
encanto dos seu s olhos o encantado reconhecimento de seu cora\ao, 
que tantos e tAo Iiberais amigos ia encontrando por toda a parte, por 
toda a parte sendo acolhido com os mais linos primores da prover­
bial e car;nhosa hospitalidade galega. 

Essa viagem durou apenas alguns dias, mas deixou fundas e gra­
t1ssimas recorda\oes no espirito ena alma do viajante lusitano, que, 
ao regresar ao seu pais, experimentava a impressao de nao ter saido 
dele, recorda\oes tao fundas e tao gratas, que, muitos ailos depois 
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lhe davam assunto para seis sonetos respectivamente intitulados: Tuy, 
Vigo, Pontevedra, Santiago de Compostela, La Coruña e Orense, to­
dos publicados no livro que tem por titulo A MantUha de MeJronhos. 

Esse poeta, que por aq ui passou pela primeira vez no já lon­
guinquo ano de 1900, era eu, mas en bem dif,-ren1e do que hoje sou, 
entao cheio de ilus 'ies e de aspira<;ces, agora tristemente desiludido 
e tristemente corregado de cabelos brancos. Isto explica a viva co­
mocao que sinto neste momento. O velho, que, depois duna longa 
ausencia, volta aos sitios onde passou algunas horas doces e alegres 
da sua mo.:idade, comovidamente revive essas horas, que já nao sao 
tao alegres, porque sao horas ressuscitadas, mas que ainda sao do­
ces, porque as ressuscitou a saudade, esse delicado sentimento que 
parece privativo dos dois povos que o Minho separa, mas que urna 
ponte liga, esse delicado sentimento que Almeida Garrett em dois 
versos célebres: 

Saudade, g6sto amargo de infplizes, 
Delicioso pungir de acerbo espinho ... 

A Real Academia Galega, a que desvanecidamente perten<;o desde 
a sua funda<;ao, agradezco a honra altissima que me ,on ~eriu, convi­
dando·me para vir tomar parle nesta comemora<;ao do quarto cente­
nario de Carnees, gloria máxima de Portugal, mas gloria tambem de 
Galiza, onde broto u e floriu a nobre estirpe de que ele foi o prodi­
gioso rebento, triplicamente grande pelo genio, pela bravllra e pela 
desgra<;a. Agradecendo tal honra a Real Academia Galega, tambem 
lhe agrade<;o, e muito, o prazer, que me proporcionou e que tanto 
me sensibiliza, de rever esta cidade encantadora, sobre a qual pai. 
ram, luminosos e afaoeis, e mais altos que a Torre de Hercules, os 
fantasmas inmortais de Rosalía de Castro, de Curros Enríquez e de 
Ponda ', e em cujas ruas vejo passar outro fantasma ainda: o fantas­
ma da minha mocedade já dista"te. 

Cumprido este dever de grátidao, e entes de come<;ar a minha 
conferencia, nao quero cleixar de lamentar a ausencia do venerando 
Marqués de Figueroa, que, pro vado amigo de Portugal, s6 por um 
imperioso motivo de lor<;a maior nao se associa pessoalmente a esta 
comemora<;ao. Sentindo muito nao o ver nesta lesta hispano·portu­
guesa, la<;o os melhore. votos pelo restablecimento desse ilustre 
lidalgo, meu querido amigo, que pelos seu s talentos e virtudes tanto 
lustro dá ao titulo de que usa e a patria de que é filho. 

El Sr. Carda Acuña. novelista y crítico. dió lectura a unas bellas pági· 
nas en que rememora especialmente a los trovadores portugueses que eSCribían 
en castellano y a los españoles de la corte de Don Juan II que escribían en 
portugués. y en ambos idiomas. claro que en portugués muy preferentemente. 
dió gloria a las letras peninsulares el gran épico y lírico Camoens. 
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Como por enfermedad. que coincidió con el acto. no pudo aSIStIr nuestro 
Presidente. envió y fueron leídas las cuarttillas que transcribimos a continuación 
tomándolas del periód:co La Voz de Calieia: 

"En el homenaje solemne que la Real Academia Gallega dedica, con ini­
ciativa felicísima. a la celebración del centenario de Carnoens. me señaló vues~ 
tra bondad lugar de excepción; por ser el final de la fiesta. me pertenecía 
recoger y enaltecer vuestras inspiraciones. Este designio se malogra con dolencia 
física. que como tal nada vale; pero que como dolencia moral. al verme en este 
día ausente de vosotros. deja profunda huella en mi alma. 

No sólo para gentes galaicas y lusas. para las de todas las hisparuas. es 
Camoens figura extraord:naria. según gráfica y expresivamente dijo Oliveira. 
"verdadero genio de nuestra civilización pen:nsular. En él toda ella se cifra". 

Las aguas del Miño. las ondulantes líneas de contorno en tierra orensana. 
no son límite. o lo son en el más inferior sentido de la palabra: cruzaron y 
traspasaron en su tiempo ese límite, los galaicos que descendían; por los mis­
mos tiempos y por los propios lugares. ascendieron los lusitanos. No era me­
nester que pasasen o repasasen las armas, para la constante comun:cación. para 
la íntima. debida a la poesía popular, de que los .. canc:oneros" guardan 
reliquias, hasta no hace mucho ignoradas. Tiempos gloriosos en que éramos 
unos. y esa superior unidad está mucho más que en defin.ciones geográbcas. 
en el sentimiento, en la idea. entonces lírica sobre todo: levadura del espíritu. 
que lo templa, y eleva la raza a las mayores excelsitudes. La crítica de nues-­
tro tiempo, escudriñando y ahondando, halló y señaló esa gloriosa filiación. 

Del árbol genealógico de tan insigne abolengo, las ramas se extienden 
sobre tierra portuguesa y la cubren; el tronco, lo vemos alzarse, con gallardía, 
en la margen del Miño; lo que entra por Galicia. está recónd:to j son las raíces. 
que toman y dan savia, y que, al cabo de mucho tiempo, han de reverdecer. 

En el sentimiento de la naturaleza. "o maivoso sentimiento da saudade" 
- Almeida Garret- apenas reparado por Herculano. el que Oliveira Martins 
describió como "vago e fuxitivo caracter, profundidade sentimental ou meiga", 
innato sentimiento que nos es común y da verdadero encanto a las líncas de 
intimidad amorosa en que el nieto de los Caamaños de Bananles, Villagarcía. 
Rubianes. Rianjo. de las que llamaban en Sainé! "terras camoelras", canta 
amoroso a Catarina de Ataide, "dama da Rainha", cortejada a la provenzal 
manera, pero con todas las artes y perfeccionamientos del modo clásico. 

¿ Quién como Eugenio de Castro en su clasicismo, limpio de cuanto es 
afección, lleno el decir de naturalidad. quién como él, para evocar al gran 
poeta de Portugal, tan probado por adversidades. siempre gran cristiano. noble 
amador, perfecto caballero? 

Quisiera sustituir recordaciones y comentos con la recitación de algún 
pasaje; a mi memoria viene aquel del "pasarinho", que posa en la reja de la 
cárcel de amor, en Goa. y que llega traído por los aires -airiños da nasa 
terra-, visión exterior que sería triste si no reRejase la interior figura de 
.. N atercia". pura como el sentimiento y como la expresión que la dedica; 
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Hum Mi aegredo 8leu te manifesto, 
muito le quiz en cuanto Deu. quería; 

mau de pura affei~ao, d'amor honetlo". 

/. Quen pu1.ara O carro de terna saudade -diremos con Almeida Garret­
si non foran as meigas, constantes. gemedoras rolas? 

Notas musicales y poéticas de los "Iais", materia de Bretaña. en que se 
confunden con los de acá, acentos de armor:canos, bretones y gaélicos. El 
mar une. y en UDa y otras márgenes del océano. acá y en el norte, se ofrecen 
lugares con nombres que se repiten; rasgos físicos y morales. sobre todo és­
tos, de singu1ar coincidencia. 

I Qué otro del ciclo carolingio el bretón I Héroe .uyo Aroadi., se apare­
ee ,obre las ondas y entre las espumas del gran mar; en las nieblas de sus 
costas se ag:gantan las líneas de la figura. Origen a un tiempo galaico y por­
tugués, el de la novela de mayor influjo poético y !ocial de la edad media 
(Menóndez y Pelayo), que relata lo. hechos del caballero famoso, antes que 
personaje de novela. héroe legendario. 

Supónese, verosímilmente. autor a Juan de Lobeira (no a Vasco). poeta 
del Cancionero y Trovador de la Corte del Rey D. Diniz, quien tenía a .us 
inmediatos antecesores en otros Lobeiras que pasaron de ésta a la otra margen 
del Miño. 

Del espíritu de Amadis, provinente de los mares del Norte, está lleno 
el de Vasco de Gama. al lanzarse a incomparable aventura, "cruzando o mar 
tenebroso. para realizar as admiravels descovertas". 

En el paralelo de los dos épicos ciclos. el carolingio tiene por marco y 
medida las alturas pirenáicas. y va dilatándose con el ensanchamiento de los 
horizontes castellanos. 

Cuando, en tiempo posterior. se encuentran unas y otras influencias. las 
que descienden del Norte y la. que ascienden de Portugal, por la. Extrema­
duras, en el terruño amarillo, polvoriento. bajo el sol desecador, trastocado 
el ideal, aparece la magna figura de don Quijote de la Mancha; a despecho de 
apariencias -singularísimo contraste--, en el fondo del alma de don Quijote 
hay mucho del Amadis. que en tanto Cervantes tenía. El caballero de las on­
das y de las brumas; el verdadero Amadis. es Vasco de Gama, en quien se 
personifican y representan todas las glorias "das descabertas". por Camoens 
enaltecidas. La profundidad lírica, causa de la grandeza épica, señala a Ca· 
moens como poeta sin par; verdadero poeta de la raza. 

No tenía otro rival Tasso: lleno de admiración para la obra de Gama y 
Camoens. con razón escribió: .. Podrá ser que la soberbia Lisboa no vea llegar 
a su puerto los tesoros de Indias; pero siempre tendrá gloria mayor, gloria 
que no puede extinguirse: la que figura y resplandece en el poema de Camoens." 

........ ~.» ..... . 
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Una Vlela deuda de honor de lOS ESlados Unidos CDn CUba 

N o es posible que pase inadvertido para una revista como Social 
(leemos en la muy notable publicación habanera de tal nombre) 

eminentemente cubana, y cuyas páginas siempre han estado abiertas a 
todo noble empeño patriótico, acontecimiento de tal significación y 
trascendencia para nuestra República como es la discusión que ha de 
realizarse a principios de este mes de diciembre en el Senado norte­
americano del Tratado firmado en Wáshington el 2 de marzo de 1904 
por los plenipotenciarios de ros Estados Unidos y Cuba, Hohn Hay y 
Gonzalo de Quesada, respectivamente, reconociendo aquella nación el 
derecho de Cuba a la isla de Pinos y renunciando toda reclamación acer­
ca de la misma a favor de la República de Cuba, hecha esta renuncia 
«en consideración a las concesiones de estaciones carboneras y navales 
en la isla de Cuba que antes de ahora se han hecho a los Estados Uni­
dos de América por la República de Cuba •. 

Es ésta una vieja y batallona cuestión planteada desde los primeros 
días de nuestra República entre ella y la de los Estados Unidos, que ha 
dado lugar en el transcurso de los añoo a incidentes de todas clases y 
sobre la que existe abundante literatura, tanto de escritores cubanos 
como norteamericanos. 

Es éste un viejo pleito, en el que siempre nosotros hemos llevado la 
mejor parte, porque nos han asistido siempre la razón y el derecho, no 
negados ni aun por los propios americanos, y en el que éstoo, al no 
allanarse a nuestra justa demanda, corren el peligro de ser considera­
dos como litigantes temerarios y de mala fe. 

Pero más que pleito es una antigua y sagrada deuda de honor que 
tienen los Estados Unidos contraída con Cuba, y cuyo saldo importa, 
más que a nosotros, al prestigio y buen nombre ante el mundo entero 
de la grande y poderosa nación norteamericana. 

Hagamos brevemente la historia de esta interesantísima cuestión: 
Apenas constituída nuestra República dedicó el Gobierno cubano 

preferente atención al cumplimiento de aquellas cláusulas de la enmien­
da Platt que así lo exigían: las 4.", 5.", 6.", 7." Y 8." 

A! efecto fueron ratificados y tenidos por válidos (cláusula 4.") los 
actos realizados por los Estados Unidos durante la ocupación militar; se 
cumplieron y ampliaron los planes sanitarios (cláusula 5.") proyectados 
por el Gobierno interventor, y se concertó un Tratado permanente 
(cláusula 8.a) entre ambas naciones, en el que se insertaron las siete 
primeras cláusulas de la enmienda. 
. Pero, aebido a las instancias del Presidente Roosevelt, antes de ha­
berse concertado el Tratado permanente se celebró el Convenio a que 
$e refiere la cláusula 7." de la enmienda, referente a la cesión por Cuba 
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a los Estados Unidos de tierras necesarias para estaciones navales o 
carboneras. Dentro de la dolorosa realidad que representaba 'para CU'j 
ba esa cesión de parte de su territorio, los diplomáticos cubanos que 
negociaron ese Convenio procedieron inteligente y patrióticamente, ob­
teniendo que en lugar de venta fuese arrendamiento y que aun éste 
quedase reducido a sólo dos estaciones navales, Guantá=o y (J3ahía 
Honda, el mínimum del plural que los Estados Unidos nos podian exi­
gir que entregásemos, conviniéndose también al reglamenta!- dicho 
arrendamiento que esas tierras tenían que dedicarlas los Estados Uni­
dos exclusivamente a sus usos públicos, no pudiendo establecer en ellaS 
comercio o industria de ninguna clase. .: 

El dia 10 de diciembre de i903, a las doce de la mañana, se dió PO­
sesión a los Estados Unidos de América, en cumplimiento de lo estipu,' 
lado, de las áreas de tierra yagua arrendadas a dicha nación para ef 
estahlecimiento de una estación naval en Guantánamo. ., -

Posteriormente, en 1912, aprovechando la circunstancia de que COI\ 
la apertura del Canal de Panamá la estación naval y carbonera de Ba:' 
híl' Honda no ofrecía ya para los Estados Unidos el mismo valor e. im­
portancia que tenía antes, nuestro Secretario de .Estado, n. Manuel' 
Sanguily, negoció con la Cancillería norteamericana un nuevo Conve­
nio, por el que les Estados U nidos renunciaban sus derechOs sóbre Bahía 
Honda a cambio de una ampliación en los límites de la 'éstaclón -d~ 
Guantánamo, concertándose al efecto entre dicho Secretario y el Mi: 
nistró ce los Estados Unidos, 'Mr. Arthur M. Beaupré, debidamente au~ 
t\>ri2ados por sus .respectivos Gobiernos, el. Convenio coriespo.ndien,te. 

Si presu~osos estuvieron los Estados Unidos en negüciar,"concertlu: 
y ratificar etConvenio referente a las carboneras, no ocurrió lomismo 
con el Tratado que, segúri la cl.áusula 6." de la enmienda Pla~t, debia 
concertarse determinando la pertenen<;Ía definitiva de la isla de Pin~. 

Que ésta, desde el punto de vista geográfico, hist6rico, .polí\ico; aCle 
ministrativo e intej'nacional, siempre ha pertenec,ido a Cuba es cosa 
que no ,admite dudas de ninguna clase , y que ha aido reConocida 'por íol 
Presidente 1lOOsevelt: Ilf Secretario .Root, el Presidente der lilstitút<J; 
Americano de Derecho' Internacional, Mr . . James Bro~ Scott; por di!l' 
tintos tratadistas norteamericanos de Derechó internacionlll 'y h¡lsta 
por el Tribunal Supremo de' los Estados Unidos en su sentencia de 8 
de abril de 1907, resolviendo una demanda de Edward J. Pearcy contr~ 
N. Stranhan, sentencia de la que fu'é .ponente el ptÓpio Presidente de 
ese alto Tribunal, Mr. Fuller, y en la que se declara, después de un es, 
tudio detenido, que la isla de Pinos nunca puede ser consideráda COlllQ 

territorio de los Estadps Unidos y que por todos los anteCedentas hl!l' 
tóriccs y geográficos' es parte i¡¡tegrante de. Cub~ ',. 

¿A qué se debió, pues, el que los Estados Unidos impusieran a Cub~ 
la cláusula 6." de la enmienda Platt, dejando a ¡m ulterior Tratado la 
determinación de la pertenencia de la isla de Pinos? ' - ... 

Se debió, por una parte, a la, aoibigüedad <;on qU\1 fué . redactado el 
. - ~ . . ~ 
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arto 2.° del Tratado de paz celebrado entre los Estados Unidos y Es­
paña en 10 de diciembre de 1898, que dice: «España cede a los Esta­
dos Unidos la isla de Puerto Rico y las de1lUÚl que estÓin bajo su sobe: 
ranía en las IndÜJ.s Occidentales y la isla de Guam, en el archipiélago de 
las Marianas o Ladronas»; y, por otra parte, a la ambición de especu­
ladores y negociantes norteamericanos, que habían adquirido para re, 
venderlas tierras en la isla de Pinos. . 

Ambas causas influyeron para que la Comisión de Relaciones cuba.­
nas del Senado de los Estadas Unidos, de la que era Presidente en 190i 
Mr. Platt, agregara a las instrucciones dadas por el Secretario de la 
Guerra, Root, como indispensables para la entrega de la isla a los cU;­
banos, y que después se vaciaron en la ley Platt, la cláusula de la mis­
ma referente a la isla de Pinos. 

y sin que esas presiones de los ya referidos negociantes norteame., 
ricanos disminuyeran, sino, por el contrario, se convirtiesen en una 
campaña constante e insidiosa en contra de Cuba, llegamos al momen, 
to en que, constituída la República, impacientes los Estados Unidos r>r 
obtener de nosotros las estaciones carboneras y navales a que teman 
derecho por la cláusula 7.& de la enmienda Platt, el Gobierno de Cu\>a 
se aprestase también a obtener de los Estados Unidos el reconocimi~np¡ 
de los derechos que a nuestra República asistían sobre la isla de Pinos, 
no sólo porque ello era cierto y justo, sino también como una recom­
pensa a la dolorooa cesión que se veía obligado a hacer de parte de! te1 
rritorio nacional para estaciones carboneras norteamericanas. '. ' 

Al efecto, coetáneamente con el Convenio referente a las estaciones 
navales y carboneras, se negoció el Tratado sobre la isla de Pinos, 'ti 
niendo buen cuidado los diplomáticos cubanos de que en él se diese co: 
mo un hecho probado la pertenencia a Cuba de la isla de Pinos y ' qu'l 
la renuncia que hacían los Estados Unidas era sólo de toda reclamació'n 
que se hubiese hecho o se hiciese acerca del derecho sobre la isla ooñ 
motivo de! Tratado de París. Y con gran habilidad la Cancillerí'a cuba: 
na logró también que se hiciese constar que esa renuncia por los Esta: 
dos Unidcs se hacía «en consideración a las concesiones de estaciqnes 
carboneras y navales en la isla de Cuba que antes de ahora se han hec 
cho a los Estados Unidos de América por la República de Cuba. . " 

Dicho Tratado se firmó en la Hahana e! 2 de julio de 1903 por el Se­
cretario de Estado y Justicia de Cuba, Sr, José M, García Montes, y e\ 
Ministro de los Elstados Unidos, Mr. Herbert G, Squiers, ' , 

Pero si el Senado de los Estados Unidos ratificó a los pocos meseS; 
e! 6 de octubre, el Convenio referente a las estaciones navales y car'¡,Q: 
neras, en cambio, dejó pasar los siete meses que en e! Tratado sobre 111 
isla de Pínos se señalaban para el canje de ratificaciones sin aprobarlo; 
aprobándolo el Senado de Cuba el 16 de julio de 1903, al mismo tiempo 
que el Convenio de las carboneras, 

Iniciadas por la Cancillería cubana nuevas negociaciones para con­
certar otro Tratado, éste se firmó en Wáshington el 2 de marzo de 1904, 
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por el Secretario de los Estados Unidos, Mr. John Hay, y nuestro Mi­
nistro, Sr. Gonzalo de Quesada, con texto idéntico al anterior, excepto 
el arto 4.°, en el que se dejaba indeterminada la fecha del canje de rati­
ficaciones. 

El Senado de Cuba ratificó el Tratado el 8 de junio de 1904, sin que 
hasta la fecha lo haya realizado el de los Estadoo Unidos, a pesar de 
haber sido informado favorablemente por su Comisión de Relaciones 
exteriores en 1.0 de febrero de 1906 y en 7 de diciembre de 1922. 

Los mismos intereses que antes se pusieron en juego para lograr la 
cláusula 6." de la enmienda Platt han tenido estancada la aprobación del 
Tratado por el Senado norteamericano. 

Cuba, lealmente, aprobó el Convenio de las carboneras y el Trata­
do de la isla de Pinos, confiando en que los Estadoo Unidos procederían 
con idéntica lealtad; pero no fué así; éstos sólo aprobaron lo que les 
interesaba, el Convenio, sin ocuparse para nada del Tratado, olvidando 
la solemne declaración que hacen en el arto 2.° de este último de que 
ambas negociaciones diplomáticas eran recíprocas, lo cual los coloca en 
la situación extrema de que si su Senado desaprobase en definitiva el 
Tratado de la isla de Pinos la nulidad de éste produciría la del Conve­
nio de las estaciones navales, perdiendo, por tanto, todo derecho y tí­
tUlo legítirro para seguir ocupando la estación de Guantánamo. 

Mientras tanto, la isla de Pinos sigue siendo de hecho territorio cu­
bano. Sólo le falta, con la ratificación del Tratado por el Senado de los 
Estados Unidos, el reconocimiento de derecho. Más que a nosotroo, esa 
aprobación interesa a los Estados Unidos. A su prestigio y decoro inter­
nacional. 

Tal vez cuando este número vea la luz hayan culminado ya en un 
franco éxito las hábiles y patrióticas gestiones que desde hace meses 
viene realizando, con el apoyo de la Cancillería, nuestro Embajador en 
WAshington, Dr. Coome de la Torriente, para que el Senado norteame­
ricano apruebe el Tratado Hay-Quesada. 

Si así ocurre, como esperamos, los Estados Unidos habrán cumplido, 
aunque tarde, con su deber y saldado al fin la vieja deuda de honor que 
.:on nosotros tenían pendiente. 

Suponer que esto no suceda sería pensar que la gran República del 
Norte pudiera ser capaz de olvidar sus compromisos internacionales y 
oscurecer la gloricsa página de su Historia que escribió en 1898 cuando 
Bu Congreso votó la resolución conjunta declarando que el pueblo de 
Cuba es y debe ur libre e independiente y que los Estados Unidos nie­
gan que tengan ningím deseo ni intención de ejercer jurisdicción o SIr 

beranía sobre la isto de Cuba. 

Roro DE LEUCHSENRING. 
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· Trascendental para Centro-I\mérica 
(Problema dedicado a los internacio-

nal istas hj~panos,) 

Los Estados Unidos del Norte desean una. base naval en territorio 
centroamericano. Y-según la Prensa ha afirmado--harán elloil 

todo lo posible para que la poderosa Inglaterra le devuelva a Guate­
mala el territorio colonial de Betice. 

Es por hoy la cuestión p.alpitante, que debe preocupar a todo buen 
centroamericano, y en especial a todo buen guatemalteco que ame 
la sacra independencia nacional, pues si nos enfrentáramos, en 1821, 
con la Madre España, que nos dió Civilización e Historia, no fué, se­
gur_ente, para caer en manos de otra raza .. 

Se trata de un proyecto de predominio extenso, que no puedo 
ocultarse a los h()mbres pensadores, que ofrece un tema precioso dtl 
discusión científico-diplomática Desde luego surgen dos cuestiones 
capitales: 

Primera. ¿Conviénele a Centro-América que una Nación peligro­
sa imponga su soberanía en un punto que geográficamente pertene­
ce a los cinco pueblos del Istmo? 

Segunda. En rigor de Derecho, ¿podrá uno de los cinco Pueblos 
r. Estados que conviven sobre el territorio que se conceptúa como 
de todos ellos enajenar o ceder parte de ese territorio sin el acuerdo 
con.iunto, expreso y legal emanado de todos ellos? 

Dejamos aquí plantead() el problema. 
Nuestro parecer fundado será adverso a toda solución afirmativa 

a esas dos preguntas, y lo publicaremos después de leer en esta Re­
vista la opinión de los pensadores peninsulares. 

No por ser de Centro-América el problema intere"a poco a las de­
más Naciones. 

F. CoNTREIUS B. 

San Salvador. 

. ........ ~~ ........ . 
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La Sociedad Hispánica, de Nueva York 
n · , 

N os complacemos en dar a nuestros lectores los siguientes antece­
dentes acerca de esta entidad con motivo de su vigésimo ani-

'.Jersario. ) 
I La carta de fundación de la Sociedad Hispánica de América lleva 

fecha del 18 de mayo de 1904. La constitución, adoptada el 17 de 
noviembre de 1904, declara que los objetos que persigue la Sociedad 
son los siguientes: '«El establecimiento de una Biblioteca pública li­
l¡re. ele un Museo y de una Institución educativa.; «el adelanto del 
estudio de las Lengua, Literatura e Histori", españolas y portugue-, 

EE. UU. - Nurva York: Sodrdad Hispánica dr Amirlca. 

sas y el fomen to del estudio de los países donde las lenguas habla­
das son, o han sido, el español y el portugués.; <promover la pros­
peridad pública mediante el avance activado de la erudición y el pro­
veimiento de los medios de animar y llevar a cabo la dicha obra, co­
mo también mediante la publicación, de vez en cuando, de investi­
gaciones de erudición, o haciendo cualquier otra cosa que pueda fa­
cilitar el feliz cumplimiento de sus al tos designios>. 

Como se ve, el terreno de los intereses de la Sociedad Hispánica 
de Atm~rica es muy amplio. Abraza no sólo la Península Ibérica (Es­
paña y Portugal, como naciones independientes, con sus cuatro len­
guas románicas: el español, el portugués, el catalán y el gallego, " 
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lÍÍás del vascuence). sino también toda la América hispánica y. todas 
aquellas· partes del mundo que pertenecieron, en épocas pasadas, al 
gran Imperio de España. Esta Sociedad, de consiguiente, por el mero 
hecho de su existencia y de sus intenciones, constituye un Centro 
pa\1a diseminar en el mundo entero infonmes auténticos y científi­
cos sobre todo lo hispánico. 

, El: fundador de esta Eociedad es el conocido hispanista e hispanófilo 
(no es siempre una misma cosa) Sr, Harcher M. Huntington. Y todo 
el mundo sabe que la labor que realiza el Sr. Huntington mediante esta 
Sociedad no es el capricho de un millonario, sino la obra a que ha dedi­
cado cuerpo, corazón, inteligencIa y alma durante toda su vida. Y no 
hay que olvidar que antes de fundar esta Sociedad ya había hecho sus 
pruebas como erudito y perito en cuestiones hispánicas, como lo de­
muestran, por ejemplo, su m~a edición del .Poema del Cid» (tres 
tomos: texto, traducción en verso blanco en inglés y colección com­
pleta y critica de todas las notas sobre el .Poema» publicadas hasta 
1;' fecha, incluyendo también las suyoas nuevas), y su hermoso libro 
.A Note-Book in Northern Spain» (Notas de un viaje por el Norte 
de España) . 
.. ' Ahora vamos a ver cómo funciona esta Sociedad. Los adminis­
tradores son cinco, y obran bajo poderes atribuidos por el Estado 
de Nueva York. Tienen en depósito los terrenos, los edificios, las 
ricas coleCCIOnes de objetos de arte, de documentos históricos, de 
cuadros, de esculturas, de azulejos, de libros raros y de manuscri­
tos,~ y .los fondos, con cuya renta se. costean todas las actividades de 
la Sociedad. Los miembros constituyen un Cuerpo internacional, li­
mitado a 100 eruditos especialistas, que se han distinguido en los 
varios ramos de las actividades de la Sociedad. El número de miem­
bros correspondientes es sin limite; pero se basa la elección en la 
misma clase de merecimientos. De los 100 miembros, los adminis­
t\1adores eligen un CuerPo de vocales de 10 personas. 

El Museo Hispánico, como se le llama vulgarmente, no es, en ver­
dad. un Museo, en el sentido estricto de la palabra. Como Museo y 
coomo Biblioteca contiene mucho más de lo que contienen gran nú­
mero de Museos y Bibliotecas, que no son otra cosa; esto no obstan­
te, los edificios que ocupa la Sociedad Hispánica de Am€rica no son 
mas que el hogar de la Sociedad, y las ricas colecciones de toda cla­
se que los llenan no se han reunido allí sino como utensilios para 
fllcilitar los trabajos de los miembros o de cualquier otro investi­
gador. Los edificios se han construido en el estilo del renacimiento 
español y son una imitación de España, hasta tal punto, que cuando 
un visitante traspasa los umbrales se le figura que está en España. Sin 
hablar de las otras colecciones que posee la Sociedad, hay que advertir 
que la Biblioteca consta de unos 125.000 volúmenes de rarezas y de 
:no se sabe cuántos manuscritos, globos, chartas portulanas y mapas 
de todo el mundo. 
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Las publicaciones de la Sociedad son múltiples, y en la actuali­
dad llegan a más de 300. Descuellan entre ellas 1M numerosas y mag. 
níficas reproducciones fototípicas de obras únicas. La Sociedad pre. 
dica y practica la teoría de no poseer obra importante en ejemplar 
único sin reproducirla en fototipia, para evitar al mundo la pérdida 
de la obra mediante un accidente al ejemplar único. 

También se ocupa esta Sociedad en la celebración de importantes 
Expaiciones de obras de arte. En febrero de 1909 hubo la Exposición 
asombrosa de más de 350 cuadros de Sorolla, y durante el mes unas 
150.000 personas la visitaron. Y la gran mayoría de aquellos 350 cua­
dros se quedaron en los Estados Unidos, como testimonio risueño de la 
cultura de España. En el siguiente mes de marzo de 1909 hubo seme. 
jante Expcsición de muchos cuadros de Zuloaga, y de nuevo gran nú­
mero de ellos se quedaron en los Estados Unidos, como embajadores ar­
tísticos de España. En 1910, la Exposición Numismática Internacional 
de la Sociedad Numismática Americama tuvo lugar en la Sociedad His­
pánica de América, como también la Exposici.ón de Cultura del Prínci­
pe Pablo Troubetzkoy en 1911. En el mismo año de 1911 la Socíedad 
Hispánica dió una Exposición de mayólica mejicana. 

Cada año la Sociedad Hispánica otorga su gran medalla de plata 
al hispanista cuya labor total descuella en aquel año. Como indica­
ción de las clases de labor que han ganado este laurel mencionaré, 
para terminar, algunos de los hombres a quienes dicha medalla ha 
sico otorgzda: el humanista Menéndez y Pelayo, el filólogo Menéndez 
Pidal, el historiador Morel-Fatio, el literato Fitzmaurice-Kelly y el 
pintor Borolla. 

SEÑALADA DISTINCiÓN A D. LUCIANO HERRERA 

Ha sido concedida la gran cruz de Isabel la Católica al excelentísi­
mo Sr. D. Luciano Herrera, Encargado de Negocios que fué de la Re­
pública de Colombia cerca de la Corte española. 

Tan señalada distinción al ilustre ruplomático ha sido muy bien 
recibida en los Centros cancillercscos y aristocráticos madrileños, don· 
de se recuerda la fecunda labor que para la aproximación de los dos 
países desenvolvi6 aquél en la Corre. 

A I,s muchas recibidas una el Sr. Herrera expresiva felicitación de 
la UNIÓN IBERO-AMERICANA. 
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Los Museos I\mericanos 

del Monasterio de Guadalupe 

C ON amable carta dirigida a la Unión Ibero~Americana por el ilustre Ree. 
tor del Real Mona.terio de Guadalupe (Cáccres). nos envía un trabajo 

del cronista de Extremadura, Sr. Cascales y Muñoz, en que se aboga por el 
proyecto de la creación de Museos Americanos en el antiguo y glorioso Alcá· 
zar de la 'Morenita de la. Villuerca., 

Con viva simpatía acoge nuestra Sociedad tan simpático proyecto y. sin 
ocultársele las di6cultades, particularmente de acceso a tan interesante lugar para 
el turismo. desde luego a la propaganda y realización del mismo coadyuvará 
en cuanto le sea dable. 

He aquí párrafos muy interesantes del citado trabajo del Sr. Cascales. 
nuestro di.tinguido amigo: 

lOEn el Monasterio de Guadalupe firmaron los Reyes Católicos sus cartas 
a Colón para el descubrimiento del Nuevo Mundo; en él recibieron las aguas 
del bautismo los primeros indios que trajo el afortunado navegantl". y duran­
te nuestra ocupación americana es cuando mayor apogeo alcanza la devoción 
a la Morenita de las Villuercas. cuyo nombre era constantemente invocado por 
todos los exploradores y por todos los indígenas que se ibao cristianizando. 
En el ambiente de la santa casa están vivos los anales del descubrimiento. 
de la conquista y de la civilización de las que se llamaron Indias Occ:dC"ntales. 
y. sin embargo. no se conserva en dla ni un solo testimonio material de la ho­
mérica epopeya. 

El Santuario del Cerro de las Altamiras era visitadísimo por los monar .. 
cas y príncipes más poderosos. por todos los grandes capitanes. por los más 
insignes descubridores. por los ingenios más preclaros. incluso por el inmor­
tal Cervantes. 'y por los más santos varones de los siglos xv al XVIII; Y de 
casi todos se conservan recuerdos. siendo los más valiosos los de Enrique 1 V~ 
los ¿¡ados Reyes Católicos. el Cardenal Cisneros. Cario. l. Felipe n. don 
Gonzalo Fernández de Córdoba. el Conde Pedro Navarro. el conquistador 
de Trípoli y Bujia. el menclonado Hernán Cortés, Francisco Pizarro y don 
Juan de Austria. el vencedor de Lepanto. que donó la lámpara que llevaba 
la cápitana turca y hoy alumbra la capilla de San Jerónimo. 

Un:camente de América, de la que más preciosidades existían, no queda 
ya nada; parece como si al desprenderse las hijas. al llegar a su mayor edad, 
de la madre partia, se hubiesen llevado consigo cuanto les había pertenecido, 
en calidad de patrimonio. 

Las calumnias que los enemigos de la preponderancia española supieron 
esparcir entre los naturales de nuestros grandes virreinatos sembraron de odios 
h~cia no.sotros las almas de todos ellos, que llegaron a maldecir de su glorioso 
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origen sin percatarse de que lo hacían en nuestra propia lengua. Pero al 6.n 
ha caído de sus ojos la tupida venda que los cegaba. y, al acometer sus sabios. 
con saoo espíritu crítico. la revisión de la historia y reconocer la verdad. acu­
den a los brazos que siempre les tuvimos abiertos, con los suyos extendidos 
también para que se unan nuestros pechos y latan al unísono nuestros cora .. 
zones. Después de más de un siglo de rencores injustos y de aislamiento ab­
soluto. nos volvemos a unir para no separarnos jamás y ser más fuertes que 
'nunca. sin menoscabo de nuestras peculiares autonomías. 

Pues bien; ya que fué el de Guadalupe nuestro templo común antes de se­
paramos. ¿por qué no ha de volver a serlo al realizarse la reconciliación es­
piritual entre los descendientes de los heroicos colonizadores y los de sus her .. 
manos que quedaron en la Península? 

En testimonio de esta nueva unión creo que nada sería tan adecuado como 
la reconstitución del Museo de las Antillas: mas esta reconstitución no debe 
consistir en un conglomerado o conjunto homogéneo de lOs ' vestigios pr~ 
históricos e históricos de todas las tierras que colonizamos, coósideradas en 
su totalidad. sino que debe componerse de tantas secciones como Estados exÍJ.. 
ten actualmente. más los de los territorios que nos pertenecieron y han pasa­
do a la gran República del Norte; invitando a cada uno de dios a que haga 
por su cuenta su respectiva instalación en los salones que se designen del patio 
que a tal fin destine el Monasterio, conservando cada Estado la propiedad de 
la luya, que, en calidad de depósito, será entregado a la Comunidad. 

Estoy seguro de que, aprovechando los ejemplares duplicados de sus res­
pectivos Museos Nacionales, rivalizarán unas Repúblicas con otras en el noble 
¿elo d~ que su departamento sea el mejor: en primer lugar, porque las insta­
laciones no serán provisionales ni pasajeras, como las colombinas de Madrid 
en 1892. sino que quedarán exhibiéndose permanentemente a la admiración 
de tantos españoles y extranjeros como visitan el monumento más artístico de 
España, deseosos de contemplar las bellezas insuperables de su arquitectura y 
·de sus libros corales y ornamentos sagrados en los que supera Guadalupe a 
Toledo y a las catedrales más ricas del mundo. y. en segundo término, porque 
la mayoría de los ciudadanos de dichas Repúblicas que vengan a España con 
motivo de la Exposición de Sevilla no regresará a su país sin visitar ese in-­
comparable monumento. y cada visitante deseará ver que lo suyo es lo mejor. 

Si algún Estado no quiere concurrir lo lamentaremos. pero no por eso debe.­
mos de desistir de invitar a todos y de hacer cuanto esté de nuestra parte para 
favorecer la labor de los que concurran. 

Hay una institución en España que. desde su fundación. viene trabajando 
sm descanso para estrechar las relaciones de los españoles del viejo y del 
nuevo mundo, habiendo sido la iniciadora de la celebración del IV centena­
rio del descubrimiento de América, en 1892, del Congreso Social y Económico 
lbero-americano de 1900 y de la Fiesta de la Raz., que ha venido celebrando 
en su casa todos los años. hasta conseguir que tuviera carácter oficial; y ha 
tomado parte muy activa en la erección del monumento a Vasco Núñez de Bal­
boa en la desembocadura del Canal de Panamá, en el Congreso dd Comercio 
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español de Ultramar. en 10$- Internacionales de americanistas y en cuanto se 
rdaciona con nu~tr05 hermanos de aJl~nde el Océano; a dla se debe la ac­
tual corriente de simpatías. que cada vez se hace más intensa, y a ella debe~ 
mos encargarle la patriótica misión de organizar ahí los deseados Museos. Me 
.re6ero a la Unión Ibero~AmeriCllna que, con más autoridad que nadie. podrá 
dirigir las invitaciones a los Presidentes de aquellas Repúblicas, a sus Ministros 
de Instrucción y de Estado y a sus Embajadores respectivos. exponiéndoles el 
pensamiento y rogándoles que accedan a las peticiones de la Unión . 

J. CAsCALES MuÑoz. 

t. 

ARGENTlNA.-Butllos Alr ... ralro Conant ... 
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DELICIOSO DIA 

SU~CANDO EL MAGDALENA 

E s la misteriosa y encantadora Colombia uno de los países de América aun 
no descubierto por los amantes de naturales bellezas y bucólicas armo­

nías. Acaso es el país menos divulgado de Hispano-América. pero guarda en 
su callado seno incomparables grandezas en todos los órdenes de la vida. 

Su riqueza natural es poderosa fragua intensiva de su dominio futuro; 
a la posesión de su fecundo suelo aun no ha podido llegar la extranjera garra 
y la fecundísima tierra de Colombia es de los colombianos. 

Su progreso material y espiritual es considerable: es la única República 
de América que tiene establecido un completo servicio aéreo de correos a todos 
los ámbitos de la Nación. 

Su literatura, delicada y diáfana. como forjada por mentalidades de au~ 
téntica cultura crítica. es selecta; su ciencia es ciencia del alma, no de la esta .. 
dística y 105 libros, y engrana con su arte el encadenado progreso de la futura 
victoria positiva. 

No tiene centros docentes con números de brutal volumen, pero en sus 
ocultas aulas. radiadas por ideas completas. fórjanse las super inteligencias dd 
seguro porvenir de América. 

Baste decir que en la culta Colombia no han podido arraigar la falacias 
de la aparente cultura adocenada ni la intromisión de la cacareada superioridad 
anglosajona. 

No publica voluminosos periódicos cargados de anuncios y falsedades es­
tudiadas. pero populariza cultís:mas hojas periódicas con diáfanas ideas. 

Colombia será la futura Grecia de Amér:ca, y así como la Providencia 
niveladora, entre alevosas acometidas e hipócritas usurpaciones, ha forjado 
un México valeroso y cada día más potente, que tácitamente emite a la moder .. 
na fen:cia barbarie el no pasarás, y a la oprimida Cuba hale dado la oportu­
nidad y el gesto de decir aquí estoy yo para salvaguardia de las islas no de-­
gradadas. del mismo modo ha hecho de Colombia el ardiente foco cultural 
de donde saldrá la radiante verdad de la futura América civilizada. 

J(o J(o :¡. 

En radiante amanecer primaveral anclamos en la abierta rada de Saba­
nilla y me admiré de ver elevarse en Puerto Colombia un grandioso muelle 
de 4.500 pies de largo. entre otras numerosas cosas nuevas; cerca de allí apa .. 
redan rubias superficies líquidas empujando hacia su seno las azules aguas del 
mar Caribe; eran turbias copias del Magdalena salidas al Océano por su 
enorme Boca Ceniza. En lontananza copiosos manglares de viajeras raíces y 
milenarios árboles servían de natural adorno a las bocas del Magdalena. y 
entre sus turbias aguas aun se destacaban restos oxidados del grandioso tras-­
atlántico francés Americ. hundido en medio de aurados bancos de arena. 

'io :r- :f. 

De Puerto Colombia a Barranquilla, un corto y rápido ramal de ferroca­
rril que piafa marchando entre chumberas y arenales, y tendida en inclinada , 
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"1 bellí,ima ladera, bordeada por el gigantesco Magdalena, Barranquilla, don­
de se distribuyen y multiplican cuantiosas riquezas que por el caudaloso río 
descienden del corazón de la Patria de Caro. 

Describir a Barranquilla en rápido artículo sería imposible; sus reclas 
y bien cuidadas calles. interrumpidas por bellos jardines: sus artísticos tem­
plos. modernos palacetes y bellas residencias armónicas escalando la débil la­
dera ...• el caudaloso Magdalena de las maravillas. humedeciendo sus pies de 
altiva princesa y dejando en sus modernos muelles oro copioso, que por la vía 
acuática desciende de la andina cordillera colmada de tesoros inenarrables. 

Elegante vapor de gran tonelaje. sin quilla. atracado a uno de sus modernos 
muelles: era el vapor de río. flotante palacio fluvial; amplias bodegas daban 
cabida a miles de toneladas de carga en un solo piso; sobre extensa cubierta. 
camarotes ventilados. comedor espacioso en el centro, baños y jardmes, y en 
el segundo piso, el puente, servicio de oficialidad, y en la parte de popa, 
dilatada terraza·jardín. desde la cual se columbraba el más interesante panora· 
ma que puede concebirse: tendida entre bellezas de la tenue ladera, Barran· 
quilla coronada de ro,as y follaje, y a sus pies febriles astilleros y el hormi­
gueante forje del trabajo, muelles de donde a cada momento salían numerosos 
buques después de arrojar a tierra enormes cargamentos, y en lontananza la 
lerpeante línea del caudaloso río. ceñida en verdes trazos por milenario boscaje 
de la ribera. 

Pasajeros cosmopolitas llenaban la cubierta de la elegante nave fluvial 
en el momento de separarse de sus amarres para ascender el río. 

Eran tantas y tan variadas las emociones del viaje por el encantador río 
Magdalena, que el torpe lápiz del observador no puede hacer otra cosa que ga­
rabatear iniciadas emociones. 

Cedros, ceibas, árboles milenarios a derecha e izquierda del caudaloso y 
manso río, unidos entre sí por trepadores bejucales y parásitos vegetales de la 
maravillosa flora tropical, y por entre enormes copas milenarias, miles de mo­
nos y gorilas en perpetua algarabía acrobática, saltando y descolgándose de 
rama en rama y de copa en copa con indescriptibles muecas. y formando con 
ellos ruidosa antítesis, inarmónica, aves de colores, loros. guacamayos y pericos. 
"1 múltiples clases de aves de variadísimo plumaje, llenando con sus trinos el 
espacio que la gigantesca selva deja al indolente río para mirar al cielo. 

En las sanas eminencias de las laderas, típicos bohíos de leñadores. Y en 
aurados arenales de la ribera. cocodrilos de abiertas fauces, acechando y a veces 
buceando cerca de la superficie por donde surcaba el plano vador de río. 

y el huque adelantaba airoso por entre tantas maravillas leguas y leguas, 
J entretenidas e interesantes detenciones para tomar leña combustible, y la im· 
presión no interrumpida de cazadores y pescadores que de un tiro de rifle deja· 
han pendiente de la cola un mono herido o hacían rebotar una bala en la impe· 
netrable coraza de un caimán furioso, COD numerosos accidentes líricos y épicos 
y la riqueza de las ribera. brindando bienestar a los amantes del trabajo. 

Después de muchas horas de no interrumpidas emociones y cerca de cien 
leguas de navegación, se llega a Calamar. sintiendo en el alma dejar tras si algo 
tan bello como la felicidad de la vida. 
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Arranca de Calamar el ferrocarril que conduce a Carlagena de Indias; 
dos veces atraviesa ese ferrocarril. por puentes de acero giratorios. el llamado 
Dique de 1"" Español... . 

Cuando Carlagena de Indias resultaba la más inexpugnable fortaleza de 
América, y era acosada y atacada con frecuencia por numerosos piratas ingle­
ses y holandeses para hostigar a España. para evitar persecuciones de la pira­
tería ambiente •• en el siglo XVII se construyó un canal de cuarenta leguas. estre­
cho y de poco fondo. para navegación de embarcaciones especiales. al cual 
se llamó el Dique. Estaba revestido en todo su trayecto por losetas de México 
y por él conducían víveres y tesoros los españoles hasta el Magdalena. 

En Mompos, a la parte opuesta del río. donde terminaba el canal. empe­
zaba la Real Calzada que, por el interior del continente, sobre el lago Mara­
caibo, tocando a Gibraltar de Venezuela, conducía a Caracas. a través de cen­
tenares de millas, por liaDOS y montañas. 

El llamado Dique fué utilizado por los españoles hasta los días de la Inde­
pendencia de Nueva Granada; casi durante UDa centuria fué abandonado des-­
pués de la independencia. y hace más de veinticinco años. por curiosidad bis ... 
tórica, el autor de estas líneas le recorrió en muchas leguas a caballo. 

Recientemente, el Gobierno de Colombia hizo del antiguo dique cegado 
-siguiendo el trazado de los ingenieros hispanos- un magnífico canal Dave~ 
gable de más profundidad y anchura, por el cual. desde Carlagena, se navega 
al Magdalena a través de 40 leguas, y quienes siguen de Calamar a Carlagena 
en ferrocarril. cruzan dos veces el moderno C;élDal y pueden contemplar la exube .. 
rante vegetación cercana al Dique y las bellezas de aquellas incomparables 
llanuras hasta llegar a Cartagena. 

.. ,. ,. 

Es Cartagena de Indias maravilla del Arte y de la Historia; en la VIeja 
ciudad hispana, eonstruída al clásieo molde de las urbes castellanas de su 
siglo. puede contemplar el curioso e inteligente turista clásicos y artísticos tem­
plos que la piedad española regó en su contorno, la antigua Casa de la Inqui­
,ición. aun intacta. el sepulcro de San Pedro Claver. Apóstol de los negros. 
el majestuoso palacio episcopal y sus triples graníticas murallas. que han desafia­
do los rigores del tiempo a través de los siglos con estoica resistencia, sus tri­
ples barriadas muradas, de indios, españoles y negros, y allá, en el Cerro de 
la Popa, reliquias de la potencia del espíritu y la defensa. 

Pero el estrecho molde de la antigua ciudad se ha salido de su cuadratura 
y en derredor de la reliquia hi5tóri('...a. existe una moderna ciudad colmada 
de encantos y modernas bellezas, y la barriada de El Cabrero -donde bace 
más de veinticil)co años conocí al eminente poeta y político Núñez y donde 
aun musita el austero ritmo de su lira- es un delicioso rincón exquisito de 
civilizac~ón retirada y auténtica. 

Barranquilla. el Magdalena. Calamar y Cartagena merecen un viaje. 
Vayan a verloso 00 

Ponco. P . R. 
I,l 
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LABOR DE ACERCAMIENTO 
reafuada por el Ateneo Híspano·Americano, de Buenos Aires, y organi· 

zaclón del futuro Congreso de confraternidad iberoamericana. 

'.' 

" SEÑORAs ; , SEÑORES: 

~on'e .. eftcl. pronunciada en 
la e lInlón Ibero-A.m.erlcana. 
por el calto aboJrado .rgentl­
no D. A.lfredo Parodié Monte_ 
ro, el d •• 28 de Febrero pró­
zlDlo p ••• do. 

LA tribuna d~ la Unión Ibero-Americana servirá esta tarde para exponer. 
ante el auditorio de la prestigiosa capital del habla española en Europa. 

las ideas sostenidas y los esfuerzos realizados por el Ateneo Hispano-Americano 
de Buenos Aires en pro de la aproximación y la confraternidad de los pue.­
blos . de ' esta península con sus prósperas hijas. las jóvenes R epúblicas de 
América, 

Atravesamos un.. momento excepcionalmente propicio para que esta fuerle 
~acionalidad d"e. común origen latiDO, de idéntica lengua, de una sola raza y 
religión. con iguales necesidades. problemas. ideas y aspiraciones. que se divide 
hoy en veintitrés Estados soberanos. forme una definida confederación de cien 
millones de habitantes, respetada por su potencia, unificada en el dereebo y l. 
legisJación de fondo •. con sus grandes reparticiones antárticas, un régimen de 
autogobierno municipal en todas las ciudades y una completa autonomía in· 
terna para propender a su grandeza económica e industrial. 

No llegaremos en un momento a tao magno porvenir. que. como la for· 
mación de la" unidad italiana y la de los pueblos de habla alemana, aportará 
una fuerza nueva y trascendente para el concierto de la política universal. pero 
la constante prédica y la clara visión de las recíprocas y comunes ventajas 
ClU:e se obtienen nos acicateará y alentará en la obra. cuya próxima jornada 
~ . un Congreso de Confraternidad. . Ibero-Americana en Buenos Aires. ; 

Si m~ preguntárais: l qué es el Ateneo Hispano-Americano? os diría qU~ 
es una institución similar de ésta que sustenta Madrid y que tan elevados 
finq se propone. ~ " 

La política del Ateneo de Buenos Aires ha surgido como un producto 
patural de las necesidades del siglo veinte y. en parte. se adelanta a lo que ya 
puede realizarse, pero encontramos en el pasado la palabra de Pí y Margall. de 
Castela~, de E:ánovas del Castillo y de Rafael María de Labra, que entre 
vosotros predicaron los mismos ideales. 

La América es el continente donde se salvará. mejorada. la moderna civi,;. 
lización y donde comienza hoy una nueva cultura paci6sta y amiga del arbi· 
traje, que dignifica la inteligencia humana entre la siembra de cdios y la crisis 
1Qarcial. que, en . l~ frQntera~ y las aduanas. en los impulsos b6licos de las 
grandes potencias. en la ceguera de destrucción y de venganza que alientan lOf 
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pueblos y Gobiernos. están pronosticando la colosal bancarrota europea. de 
la cual sólo se salva la Iberia industrial y laboriosa. neutralista y viril. firme en 
IUS virtudes ancestrales, renaciente en los recios pueblos a los cuales les dió 
civilización, moral, cristianismo y lengua Bexible y resonante. 

El Ateneo de Buenos Aires congrega a las colectividades de las naciones 
de lbero-América para las fiestas cívicas de todas ellas. y celebra, como fiesta 
mayor, el gran día de la raza. la fecha común, el 12 de octubre. 

En cada celebración se recuerda la gran obra de España: Colón y Cortés. 
Balboa y Magallanes, Pizarro y Almagro, Caray y Las Casa" d.,filan en 
alusiones d~tinadas a glorificar la increíble e insólita seri~ de 5US hazañas. en 
los gigantescos triunfos de la conquista, base lllaJmórt"a sobre la que se levanta 
el monumento de la colonia y de las imtituciones. las leyes y el gobierno in­
diano, que cambiaron la América. bárbara. semi~esnuda. idólatra. de fa­
milia primitiva. con mil distintas lenguas aglutinantes, con ridículos fetiches. 
totems salvajes. cultos sanguinarios y costumbres nómadas, en una nacionalidad 
que no admite división, civilizada y culta. que ha llegado en un corto período 
de tiempo a las formas constituidas y liberales más avanzadas y más perfec­
tas dentro de las prácticas democráticas. 

Si se descuidara el culto del hispanismo. América perdería su fisonomía 
propia y hasta la esperanza de formarla. Pugnan allí las corrientes migratorias 
de todos los países, por acaparar en su provecho la grande obra que tantos 
sacrificios le costara a España. 

El futuro Congreso de Confraternidad lbero-Americana, que el Ateneo or­
ganiza. reclama vuestro decidido apoyo. porque. como españoles inteligentes, 
comprenderéis que su obra podrá tonificar y engrandecer el porvenir de la raza 
y que lo que prácticamente pueda obtenerse hoy será una mayor esperanza 
para los esplendores de mañana. Merece vuestra concurrencia porque el aporte 
de las ideas de la madre Patria será la voz de la experiencia y prenda de cor­
dialidad para encontrar las soluciones que todos deseamos. Espera mucho de 
'VUestra labor. porque aunque la Argentina cultiva las más estrechas relaciones 
con todas sus hermanas de América. es evidente que los autores ibéricos son 
aún más difundidos en los países vecinos que los nuestros, porque a la asom· 
brosa grandeza de nuestra prensa diaria se sobrepone la avalancha propicia 
de vuestros buenos libros. 

El Attneo desea encontrar en cada uno de vosotros un propagandista en­
tusiasta. porque la obra que emprende hoy importará una revisión y una uní· 
licación mejorada de los códigos fundamentales. Anhela que ""ai. todos efi­
faces colaboradores. porque un Congreso que desearía trascender, aunque fuera 
en muy pocos ideales realizados. necesita estudiar todos los aspectos de la 
cuestión y ver qué encontrados intereses pueden agitarse, por ejemplo. en de­
rredor del intercambio de Profesores, del correo unificado, del ciudadano de 
lbero-América. con todos los derechos políticos obtenidos automáticamente por 
el simple hecho de la residencia. o de la implantación de una aduana de idén­
tica legislación. o de una moneda común. sana. garantida y estable. valori­
zada y corriente en todos los pueblos de la misma habla, con un riguroso CODo­

Irol de los Estados emisores. 
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Seréis vosotros los mejores amigos de esta obra, porque el Congreso velará 
por la pureza del habla de Cervantes. que es D~cesario defender del cosmopo-­
liti~~o que amenaza algunas de nuestras más fértiles regiones. buscará la ver­
dad histórica en nuestra conquista y civilización, que empañaron las pasiones y el 
incendio de la guerra. en que DOS independizamos del absolutismo. contrario al 
autogobierno de las comunas, y creará con la fuerza del pensamiento y el cora­
zón unidos los lazos indestructibles que facilitarán nuestras comunicaciones y 
nuestro intercambio material y espiritual. 

La República Argentina tiene. frente a una serie de Estados que sostienen 
tropas colOsales. un ejército permanente de sólo 23.000 ciudadanos. pero cada 
año instruye ese mismo número de soldados. Es el único Estado del mundo que 
tiene el doble de su ejército, es decir, 46.000 maestros dedicados a hacer más 
instruídos y capaces a sus ciudadanos. 

El Congreso de Confraternidad estudiará la forma de llevar la mayor ins~ 
lrucción posible a toda la masa de iberoamericanos. para llevarla a la mejor 
posición en el concierto de las naclonalidades y poder desarrollar en forma 
más inteligente las industrias y el comercio y engendrar en las conciencias la 
reprobación del crimen colectivo de la guerra. 

En la instrucclón sólida y moderna está la garantía de alta calidad indi­
vidua1. América. enorme de extensión y de riquezas. para coronar un período 
de evolución superior. tiene que vencer sólo tres enemigos, o:ombatidos pero no 
derrota'dos aún: la escasa población. la ignorancia y la falta de comunicaciones 
rápidas y generales. 

Estos enemigos serán definitivamente vencidos por la Confederación futura 
y lo primero será obtener la instrucción y educación de cada habitante. 

La Argentina. que ha afrontado el problema de instruír a los analfabetos 
que Europa le envía. tiene un 47 por 100 de habitantes que concurren a sus 
cseuélás primarias, tiene enorme número de maestros diplomados. que alcanza 
hoya 57.000, graduados en sus escuelas norm,l .. , existiendo 12.000 ma .... 
tros disponibles que aun no han sido ocupados en la tarea de eliminar 
definitivamente el analfabetismo. 

La obligatoriedad de la enseñanza es cada día más real. a pesar de la ex­
tensión del territorio y de los ingentes recursos que insumen las numerosas obras 
públicas indispensable para un país en formación . Tiene 38.000 kilómetro. de 
ferrocarriles, 95 .000 de líneas telegráficas y 107.000 kilómetros de caminos 
carreteros. 

Tiene una población de más de 3 habitantes por kilómetro cuadrado. 
Pero hay que aumentar todo eso, sin que un Estado aIslado pueda hacer 

más de lo que el nuestro realiza. 
Los países del habla española necesitan llegar al 25 por 100 de habitantes 

concurrentes a la escuela para ser verdaderamente prósperos y felite!. por'Jue 
entonces no importaría el fracaso de algunas organizaciones; habría siempre 
la fuerza individual, el valor cultural y económico de cada persona, que sabe 
afrontar la vida y resolver conscientemente sus problemas. 

Necesitan tener grandes vías de comunicación trascontinentales y trasoceáni-
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cas y aéreas, Vías propias~ rápidas y baratas. que les permitan movilizar su 
producción y su riqueza, industrializar la mucha que hoy se desperdicia. como 
el tesoro de la. fibra. del lino, que se quema a millones en nuestra Patria, vru 
mteligentemente dirigidas y no las que welcar. multihtQ d-: inmigrantes en tl\ 
'1>oca en que empieza el invierno y la desocupación en nuestras playas. Vías 
que puedan transportar los braceros necesariol para :\embrados y cosechas y 
que no se lleven la ganancia del trabajador para devolverlo a su hogar. 

El flete y el pa.aje caros y lentos son dos factores de incomprensión y des­
conocimiento entre tan próximos y fraternos países, 

Pero si educar, poblar y crear las grandes comunicaciones no puede aer 
la obra completa de ninguno de los veintitrés países, sería el resultado más no­
table del esfuerzo conjunto. 

La tendencia a la unión es, entre todas, la ley más inexorable del pro­
greso. no sólo porque la unión hace la fuerza, sino porque la unión mejora y 
selecciona y completa la inteligencia y aporta los recunos que suden esta, rn 
manos de los que no la poseen. 

lPara qué somos extranjeros en el Uruguay, apenas se pasa el rí<>t 101 
,,-ecinos argentinos y nos revisa la aduana y nos demora la sanidad y nos mo­
lesta la sospecha y se nos priva de todos los derechos políticos ~ 

l Por qué queremos crear la '5anción artificial de que es bello el triunfo 
de un compatriota o el éxito de un esfuerzo o de una industria o de una obra 
literaria que surge en esta orilla de un río y pueda molestarnos ese mismo triunfo 
si nació en la otra orilla, engendrada por quien es en la lengua y en la raza 
nuestro prójimo fraterno? 

Vale más constituir la patria grande, de amplios recur50S y leyes homo.­
géneas, que perder energías y factores de prosperidad en las inútiles cuestiones 
limítrofes, que las potencias extranjeras fomentan entre nosotros para que toa 
recelos mutuos se traduzcan en costosas adquisiciones de armas, cañones Yo bar­
cos de guerra que nos endosan con superabundancia, 

Postergan el porvenir recelos tales, porque con el costo de los materiales 
improductivos, si no dominara la absurda política de la división. Ibero-América 
podría tener una enorme flota que recorriera todos los mares, llevando los pro-­
ductos de su suelo ubérrimo a obtener mejores y más seguros mercados que el 
que le procuran en su provecho los extranjeroa utilitaristas y dominadores. 

< Qué pueden ser Nicaragua, Cuba, Santo Domingo, Honduras o Costa 
Rica, cito como ejemplo, olvidad .. de su familiar hermandad o descon6aod" de 
5US vecinas. sino pasto de las ambiciones de los países prepotentes. que nquil­
man sus riquezas y agostan las fuentes fecundas de su prosp~ridad} 

Siento cada vez que traspongo hacia el Sur los Pirineos. y piensa d que 
recorre pueblos de Centro y Sud América, que el corazón y la intelig~ncia dicen : 
"Estás en tu Patria", Sin embargo, uno no puede inscribirse en los reglstró)$ 
cívicos en que figuran los amigos que lo entienden, y a pesar del cariño que lo 
rodea, porque ea verdadero amor éste que palpita en todos los pec.h06 capa ... 
ñoles, para los americanos y quizá mayor para 101 argentinos. quieren las leyes 
que uno sea extranjero. y, a pesar de que el Atlántico nos une, hay que c~~r 
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Imte una "rSlanización nnticuarla que nos $epara. hay qU( acudir veintitré! veces 
a cambiar la moneda para rt"correr 1m mismos pueblos que antes se vi~itabaft 
con los escudos españoles; hay que someterse a veintitrés legislaciones diferentes 
y necesariamente desconocidas. en los mismos territorios que antes rigieron los 
sabios Códigos de las Partidas y que hoy podrían tener una $ola legislación. 
más adelantada, más técnica. más breve y mejor concordada que fa que rite 
en cualquiera de ellos y que podría ser el fruto de la experiencia y del saber 
que derochan. en México y en Madrid. en Buenos Aires y en Sevilla. en Bo­
gotá y en Barcelona. en Río Janeiro y Salamanca. en Lima y en Lisboa, en 
todos los foros y las universidades. estas inteligencias asombrosas que saben lo 
que significa el derecho, que han adivinado su esencia. que critican los defect05 
visibles de nuestra fragmentaria legislación positiva y que debían concertar sus 
esfuerzos para que el derecho privado y público crearan un código preciso. el 
más adelantado del mundo. que regiría las vinculaciones civiles y comerciales. 
conocido y común de toda lbero-América. Si no se diera más qae este paso. 
el futuro Congre.o de Confraternidad Iberoamericana habría rendido el ma­
yor servicio al desarrollo del comercio y de la vida de relación. pero es má 
conveniente la unificación de la moneda y de la Aduana. La Argentina vivió 
un período de separación y de aislamiento provincial en que todas las provincias 
se molestaban con las barreras de las Aduanas. Todas se despoblaron y atra .. 
saron. Las rentas públicas eran insignificantes y surgió la carestía de la vida. 
falta de demanda de la producción que excediera las necesidades del consumo 
y frecuentes guerras entre los Gobiernos provinciales. Pero "ino la liberal cons­
titución de 1853 y suprimió las Aduanas interiores. Las rentas públicas S(' 

multiplicaron. la población aumentó y comenzó la era de prosperidad. que ha 
sido admiración del mundo, en nuestra Patria. 

Son Aduana. interiores en Ibero-América toda. la. que graban el trámit<> 
de mercaderías de uno a otro país hermano. Sus perjuicios son incalculables. 
Por ellas. el caucho. que se produce en aLundancia. se indostrializa en leja~ 
nos países. Y. al consumirlo luego, se paga treinta vece!' más caro de lo que 
se le entr~ga. Por ellas. la ofensa constante ocupa a la diplomacia ~n aMurdas 
cuestione3. que no podrían existir si suprimiéramos el etf'TDO motivo. Por ellas 
se origmó nuestra guerra con el Brasil y la del Paragt!ay y la del Pacifico. 
que. si no han dejado mayores sedimentos de rencor. es porque los pueblos viven 
bajo la preocupación de mil problemas más graves. Por ellas. las r~laciones 
comerciales son insignificantes entre estos países. que tienen la materia prima 
de todos los climas. la capacid~d industrial y la mencionada comunidad de idi~ 
rna, que debía inclinarlos naturalmente a que recíprocamente satisficieran sus 
necesidades. 

Toda la labor del Ateneo. en doce años. se ha dirigido. con notoria efi.caw 
cia. a despertar la simpatía y facilitar el conocimiento recíproco de estos pue~ 
blos. Conocerlos. importa amarlos. Los que los ignoran, los desprecian. El 
actual Presidente. Dr. José León Suárez. ha estudiado cada una de las na­
ciones. en su historia, su desenvolvimiento. sus actuales riquezas y tendencias, 
sus problemas palpitantes y su porvenir. En las fiestas de cada Nación hace UDa 
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medulosa Y elocuente exposlClon de su pasado y su presente, que tiene gratas 
r~Percus'iones en la Prensa, en el pueblo y en el Gobierno de la N ación .es-: 
tu~iada. · . 
,. Así, el Atenea tiene hóy el apOyo moral de lodos los Gobiernos ihero-ame­

ríel.rl6s. La tbrectivida:d1española en BtÍenos' Aires, representada en la Comisión 
dir~ctiy~ pJr tI'Vi~epre.iden'te· Dr. 'Martín Dedeu, por el Dr. D. Ricardo Mon, 
ntf. Sariz y, entte los asOci~dos. por todo lo que tiene de intelectual e import.ante 
n'l:Je\tra profusa nómina de cnmpatciotas. (sta convencida de que hem~ llegado 
éi :1a época de mtentar las soluciones prácticas para unirnos estrechamente. POr' 

eso el Ateneo envió a las fiestas del centenario de Ayacucho y al Ccmgreso 
Científico dt> Lima úna prestigiosa delega.ción, que presidió el mismo Dr. Suárez. 
cbn la misión "especial de buscar el apoyo de la. embajada. oficiales y popu­
lare~ conc.uire~tes pIlla 'los fines del Congreso de Confraternidad. Nuestro 
Delegado, además de Presidente, es una autoridad en materia de Derecho In~ 
leroaclonal, Profesor eminenle de Derecho Diplomático e hispanófilo calificado 
y sinurd:"Nó eS extraño que el éxito haya coronado su difícil gestión. Al mismo 
tiehipo. el Atened ha ron6ado el su Secretario esta grata tarea de convenar 
coh 'vosotros y aquí se me ha pedido que lo haga en forma pública. Os creo, 
de '8.ntemano, cooperado'res entusiastas de la obra generosa. He hablado privada~ 
mente con 'rtludias personalida(J.es prestigiosas y todas me exteriorizaron el anhelo 
que nos reúne. En Lisboa tuve la suerte de encontrar en una personalIdad 
como Betancourt Rodtíguez un empeño completo, que me lleva a informar que 
ante 'el pueMo t y I Gobierno lusitano no podríamos tener mejor delegado para 
organizar la concurrencia de Portugal. Yo no he llegado en España hasta las 
esferas del "Gobierno, pero el solo hecho de vuestra concurrencia me prueba 
que en vosotros se puede confiar para que agitéis la opinión, invitéis las ins .. 
tituciones y consigats ' "de .los poderes públicos el apoyo necesario para que las 
conclusiones. que surgirán sin preeonceptos, pero que deseamos sean pocas. im~ 
portantes y práctica$, tengan una pronta aplicación en todos los países de la que. 
en un futwo no lejano, será la poderosa Confederación de Ibero-América. 

" 

Madrid, 28 de febrero de 1925. 

" 
l.'.' 

'. , 

. , 
, , 
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Libros iberoa merican os r J 

Fundamentos morales y materiales parlll la reconstituci4!l de los pu~ 
bias, aumento de la producción y rebaja de las subsistencias, por 
el Marqués de la Fuensanta de Palma.-Madrid, 1924 . 
• 1 

El ilustre Vocal de la Junta directiva de la Unión Ibero-,A1I!enca­
na, que como tal hace años tiene encomendada la dilección- de la 
Biblioteca (aspecto importantísimo ' de la ,'misión 'sociaJ~, se ha pre; 
ocupado siempre de los problemas sociales que afectan a la economía 
nacional, habiendo publicado varios trabajos de gran interés sobre 
agricultura, emigración, etc. " . , 

Figura de particular relieve hace años en la Sociedad ECQnómi., 
ca Matritense de Amigos del País; el · Marqués de la Fuensanta de 
Pal 'P.a ha pronunciado en ella, en noviembre último, una comllrencia 
aCe'rca del tema que queda consignado a la cabeza de esta nota. 

Se extiende el Marqués en , razonar que los medios '1'ara abaratar 
las subsistencias son: aumentar y mejorar la producción agrícola y 
consolidar la unión armónica entre el trabajo, la inteligencia y el ca­
pital. Trata de la agricultura española, los obstáculos que a su desarro­
llo Se opOnen y los Inedios para vencerlos. I 

El crédito y la educación del agricultor son tem!'.s a que se con­
sagra preferente atención en este trabajo, que mer<:cc ser le;do por 
quienes han de resolver problemas que tan honddM~lte afectan al 
porvenir patrio. 

Geografía económica arger.ltina, por el Dr. Latlre:1tin~ Olascoaga....., 
Buenos Aires. 

'. 
Consta de 461 páginas, tamaño holandesa, en l,as que se desen· 

vuelve con amplitud y gran número de" grMicos y estadísticas la 
Geografía económica argentina; es decir, lo que el autor llama una 
rama de la ciencia de la vida sobre la tierra, y en este caso sobre la 
tierra argentina. Subdivídese la obra, cuya aplicación inmediata, co­
mo queda dicho, es el suelo, en el estudio de éste; de las actividades 
del hombre y de la sociedad sobre ese suelo; los medios de que se 
han valido; éxitos obtenidos y posibles resultados a través del tiem­
po fundados en la experiencia. 

Es obra de consideración, reveladora de trabajo mental y de re­
copilación de datós abundantes, que trata extensamente los temas 
todos que pueden afectar a la vida económica de la gran República 
del Plata dando gran importancia a la GeQgrafía física, emigración, 
agricultura, <minería, industrias derivadas de productos naturales y 
oe cultivo, comercio, etc, 
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La enfel"1tlera en el hogar, en loa clínica y en el hospital, por el Doc­
·tor Francisco A. Rísquez.-Carac.as, 1924. 

El Dr. Rísquez, Catedrático de la Escuela de Medicina y Director 
d .. la Escuela de Enfermeras de Caracas, llevando por norma el prin­
cipio de que si al Médico toca abarcar, desde las alturas de su saber 
y su experiencia, el campo del combate (entre la salud if la enfer­
medad) y dictar sus medidas de ataque y de defensa, la enfermera 
que va a cumplir esas disposicxmes debe estar en el secreto de ellas 
y saber cómo ha de cumplirlas; lleva consagrada buena parte de SIL 

vida profesional, gloriosa y larga, a crear un núcleo de enfermeras 
eompetentes y que, penetradas de su misión t ecnica y soci.al, sean 
eficaces auxiliares para la Ciencia y benefactoras para la Humanidad. 

Tal es el fin de este libro, útil y práctico: contribuír a 1& cultura 
de la mujer que tenga que actlLar como enfermera; y ¡qué mujer 
no se ve precisada a cuidar enfermos! 

Se comp,-c;nde, pues, la universal utilidad de esta obra, distribuí­
da en capítulos, que se ocupan del cuerpo humano: Aplicaciones m .... 
nuales a cargo de la enfermera.-Nociones de Parasitología y Bac­
teriologla.- De Higiene general y profiláctica.-Cuidados a enfermos 
en general y primeros auxilios.- Dietética y Farmacia menor. 

Guarocuya.- El monólogo de Enriquillo, por Federico Henríquez y 
Carvajal.-Santo Domingo. 

Composición laureada con el primer premio en los Juegos Flora­
les Hispano-Dominicanos el día de la Fiesta de la Raza, en 1924. 

De su autor nos abstenemos de hahlar, porque, ¡quién no conoce 
y admira al Ilustre dominicano, patriota, político, maestro, literato ... ! 

El Jurado calificador del Certamen dijo en su dictamen: cEI mé­
rito de esta obra es absoluto. Su autor se revela como un maestro 
en la concepción poética y en el manejo de la rima; el canto no de­
cae un solo instante & pesar de su extensión ...• 

Leyenda quisqueya, que tiene como lema el nombre primitivo del 
lÍltimo cacique Guarocuya. 

América (poema), por Juan M. Leiseca.- Habana. 

Hermosa composidón, de gran vigor y rica fantasía; divídese en 
nueve cuadros y un canto final; lleva prólogo del Dr. Miguel de Mar­
cos, y, según afirmación del propio autor en su dedicatoria, el espi­
ritual campeon de la independencia cubana, José Martí, 10 escribió, 
.. terrado, frente al cuadro de América, dividida en 10 interno y am&­
nazada por jloderosos y absorbentes peligros. 

El Dr. Marcos dice de Leiseca, y es m uy cierto, que es poeta re-o 
cio, viril; acuña en hierro y acero los alejandrinos sonoros; hace del 
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exámetro un hip6grifo. de casco bronco y galopante, en cuyas rimas 
hay estrépitos de mesnadas en combate, rumor de tambores. vibran­
te música de claros clarines ... 

En el po·)ma a «Am·,rica. ¡Grande!; Améric.a, ¡Alma!; América. 
IMadre! América. iPatria!». desfila la Naturaleza espléndida de aquel 
Continente: alturas. selvas. llanos. corrientes que parecen mares. la­
gos envueltos entre las neblinas; los volcanes. los montes andinos. 

Luego. los caudillos: «Aquel... Moctezuma.-a quien s6lo el peso 
de su gloria abruma ...• Más tarde. los conquistadores: «Causa pavor 
verlos ... :-Allivos y fieros.-son los caballeros-de loca aventura;­
los que en su locura-de riqueza y gloria-llenaron la Historia ... lO­

Colón. Cortéi. Plzarro. Balboa. .. • 
Siguen los libertadores; a su frente cruza el héroe más brillante: 

.Es Bolívar. el inmenso fijador de pueblos libres.-el de gloria iruna­
culada,-cuyos hechos inmortales ni se cantan en poemas-ni 3e ex­
presan en palabras.-porque acaso los Horneros sean pequeños­
y pequeñas las dlíadas ... ~ Martí. San Martín. Céspedes y tantos 
tnás: «Es el último Ricaurte.-que marcha a la retaguardill,-porque 
es el puesto de honor-que los héroes le señalan.' 

Mantenedores y poetas. por último: «Van cruzando. van cruzan­
db.---en cadena interminable.--siempre tras lo inexcrutable.-y siem­
pre, siempre soñando-eon un mañana triunfal---en que la América 
entera-tenga una sola bandera.-tenga un supremo ideal.' 

El poema. verdaderaomente majestuoso. termina con vibrante 
canto a la «Raza'. a La Uni6n: 

L 

Rasguemos las vendas de necias quimeras; 
El orgullo miente. la pasi6n engaña ... 
Hagamos un mazo con veinte banderas. 
Que enlace y envuelva la enseña de España. 
Que nos di6 su sangre. que nos di6 su i<lioma. 
Que tiene la gloria de ser nuestro padre! 

Echemos al aire la blanca paloma 
Del amor. y luego .... iunámonos. Madre! 

Por donde se ve ...• por el P. G. Paláu. S. J.- Buenos Aires. 

Hace el autor una gran defensa de España. cuya mayor desgra· 
cia. dice. es tener algunos pocos literatos que. por el prurito de alar­
tleÁr de «independientes» y de «avanzados'. se pasan la vida hablan­
ao mal. venga o no a cuento. de todo 10 de España. 

Motivo de este libro fu ~ un artículo de D. Miguel de Unamuno 
en el peri6<lico bonaerense «La Nación' . ' 

En su réplica el Sr. Paláu sale a la defensa de la Corr.pañía. Ue 
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Jesús, alegando como pruebas textos numerosos acerca de trabajos 
científicos de Jesuítas españoles. 

El libro está ilustrado con fotografías de la Universidad de Geor­
getown, en Wáshington, una de las once que la Compañía de Jesús 
(además de 29 Colegios) sostiene y dirige en los Estados Unidos; ds 
Centros de enseñanza en España de la miaroa Compañía, como las 
Universidades de Deusto y de Bilbao; del Observatorio del Ebro; del 
Instituto Químico de Sarriá; del Instituto de Artes e Industrias d~ 
Madrid; del Laboratorio Biológico de Oña, establecido en el Colegio 
de Estudios Superiores que allí tienen los Jesuítas, y del que se ocu­
paba preferentemente el artículo, que motivó la réplica del P. Paláu, 
al sabio Catedrático de Salamanca, Sr. Unamuno. 

Honduras geológico-etnológico, por el Dr. E. Martínez López.-T", 
gucigalpa (Honduras). 

Su autor ofrenda esta obra a la juventud estudiosa En la pn! 
mera parte, de las dos en que se divide, trata de la Geografía física 
de la República hondureña; la segunda, avalorada con citas biblio, 
gráficas abundantes, se consagra a observaciones geológicas y con­
sideraciones etnológicas, estudiándose los pueblos que se relaciona­
ron con América antes de la Era Cristiana; da noticias acerca de los 
antecedentes que acreditan la existencia de loo continentes de ~muri" 
y la Atlántida; de los grandes Estados existentes en América con ante­
rioridad, no sólo al descubrimiento de Colón, sino a las invasipnes !le 
otros pueblos, cuya procedencia no se puede afirmar con certeza., pero " 
que hay datos para establecer hipótesis sobre ellas. 

Un libro, en SU!na, modesto en apariencia, pero interesantísimo, 
instructivo y documentado compendio, guía para e.tudios de empu­
je acerca de temas en alto grado sugestivos. 

Recuerdos de Europa y América, por Virgilio Drouet.-Guayaquíl 
(Ecuador), 1924. 

Un hoonbre de las condiciones del Sr. Drouet, financiero compe­
tEnte, sociólogo profundo, escritor cultísimo, entusiasta patriota y 
sincero americanista, que realiza un viaje de estudio por Europa y 
América, ha de recibir ;mpresiones, confrontar antecedentes, am­
pliar conocimientos, contrastar convicciones, en la forma más inten­
sa y con las consecuencias más beneficiosas, y cuya publicidad ha de 
reportar beneficios indudables. 

Pues eso es <Recuerdos de Europa y América»: un libro de ¡ro: 
presiones acerca de temas de grande y universal interés, que, por 
uno u otro motivo, a ambos lados del Atlántico han atraído particu: 
la~mente la atención del Sr. Drouet, en viaje que realizó el año 1!J23, 
y que son expuestas con la corrección y claridad en él peculiares. 
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Ya nuestra Revista tuvo el honor de acoger en sus columnas ex­
presivas manifestaciones con que D. Virgilio Drouet nos honró en 
.. 1 domicilio de esta Sociedad (de la que es Delegado en Guayaquil), 
c:uando la visitó en 1923. 

De la vida que pasa, por Ramón Quesada.-San Salvador. 

Colección de artículos de costumbres y crític03, sobre sucesos los 
más variados . De la vida que pasa>. 

Están escritos con gran soltura y naturalidad los trabajos, ileri<>­
dísticos parece ser, que se recopilan en un tomo de 300 páginas, re­
velando en ellos el Sr. uesada, además de gran cultura y espíritu 01>­
aervador, humorismo fino. 

La poesía popul8lr de la América española, por Carlos Vega López..­
Madrid. 

Estudio premiado por la Real Academia Española en los Juegos 
Florales Hispano-Americanos de Santander de 1923, dado a la publi­
cidad por el autor, dedicándolo a Su Majestad la Reina de España. 

Joven chileno el Sr. Vega López, aún era alumno del Instituto' 
Nacional de Santiago cuando fué premiado su trabajo ,La poesí~ p<>­
pular de la América española», y, sin embar.go, con anterioridad yl!. 
había obtenido recompensas en Certámenes internacionales de Ma­
.gallanes y de Buenos Aires. 
- Este trabajo, en la extensión compatible con su indole, trata del 
origen, florec;miento, desarrollo y psicología de la poesía popular; el 
romanticismo español y su influencia en el ~anto americano; el pa­
yador argentino; las tristes vidalitas y cielitos; romances bilingües; 
el simbolismo, etc., para teruninar afirmando que la poesía popular 
de la América española es exponente y síntesis del hispano-america­
nismo. E.n resumen, es el que nos ocupa un bien pensado programa para 
interesante libro. 

Alba gris, por César Cáceres Santillán.- Madrid. 

Es el primer vuelo de un alma de poeta; inconsistentes aún las 
alas, no puede ni graduar su resistencia ni determinar su dirección. 

Las a1mas niñas, casi siempre alegres, de suyo fácilmente impre­
sionables, en ocasiones son víctimas de terrores Infantiles unas ve­
ces, otras de tristezas, ocasionadas por los más varios motivos, tan­
tos como influyen en el modelado del espíritu. César Cáceres en este 
libro, piedra inicial de su obra, se nos ofrece melancólico. 

Más que una realidad es una esperanza; César Cáceres sientE: 
hondo y expresa bella y correctamente, en prosa y verso, sus senti­
mientos, tenazmente tétricos. 
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- ------------ , 

Dice Cansinos rusens en el pr610go a «Alba gris>: «E! viejo son­
Tie ante esa melancolía, que no puede provenir de la experienria; 
pero olvida que la experiencia es la confoMlidad, porque es ya el 
haber vivido,» 

Los sonetos dell «Quijote», por Jose de la Cruz Vallejo,-Iquique 
(Chile). 

Colección de sonetos compuestos por el Sr. De la¡ Cruz Vallejo, es­
pañol que en América trabaja incansable por la iivulgación del co­
nociomiento de España y el desarrollo de las rellwiones hispano-chi­
k~ . 

Como su titulo indica, están basados estos ~~netos en paisajes 
del «Quijote>, y, a la par que ingenio, revelan inspiraci6n. 

Libro proh 'bido, por Sol6n de Mel (Guillermo de Luzuriag.a).-México. 

La primera plana está dedicada h este consejo: cAl que por pri­
mera vez tuviere este libro en sus manos: Si eres un esclavo de la 
falsa moral de nuestros tiempos, ni siquiera me toques.> Sigue a este 
consejo, ai,go confuso, una dedicatoria, en verso, tlel autor al lector, 
que comienza: «Según los moralistas, a quienes nada pidó,-porque 
,"stoy más allá de su «Bien> y BU .Mal»,-este libro, lectores, será 
cLibro prohibido>,-porque van a juzgarlo como muy inmoral.> 

No sabemos a qué moralistas se refiere el autor en estos versos: 
a los de la verdadera o a los de la falsa 1ID0ral que menciona en la 
dedicatoria. 

Para aclarar dudas es preciso seguir leyendo, y, en efecto, nada 
hallé contrario a la moral auténtica en el libro; Cl ude:r.as de concep­
to y excesos de naturalismo, sí. 

E! autor de cLibro prohibido» es un gran poeta; tiene versos her­
mosos de estructura y de idea, y como le presumimos joven, vehe­
mente, apasionado y ansioso de vivir, confiamos en que los años y los 
desengaños le acoplen a un término medIO prudencial de sensibili­
dad, y le darán, a costa de cansancio corporal, sosiego espiritual. que 
le hará lIDirar la vida con cristal de otro color y orupará lugar envi­
diable en el Parnaso de habla castellana, pues repetimoo que son 
IOuy inspiradas sus composiciones, revelando condiciones nada vul­
¡¡ares de poeta. 

E! provincialismo tabasqueño, por F. J. Santamaría.-México. 

Primer tomo de un ensayo de vocabulario riel lenguaje popular, 
comprobado con citas, comparado con el de mexicani9mos y Ivs de 
otros países hispanoamericanos. Contiene las letras A, lB y C. Obra 
de gran mérito, reveladora de éxtraordinaria cultura y labotiosidadi 

Consta este primer tomo, en 4.', de cerca de 500 págmas. 
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Bosq~jo de la Prensa chilena, por Pelayo de Tapia.-Valparaí,o 

Tras un ligero estudio acerca del origen del periodismo bosqueja 
.,1 Sr. Tapia el carácter peculiar de la Prensa chilena, que dice es 
de uniformidad matemática en sentimientos cuando se trata del he>­
nor, de La grandeza y de la prosperidad de Chile. Es la más alta pon­
deración que se puede hacer de los periódicos d" su país. 

Habla de la primera imprenta, el primer perll)dista y el primer 
periódico de Chile, y da cuenta de los aparecidos en· aquella Repú· 
blica a partir de ceLa Aurora>, que fué el primero, en 1813, "asta 
hoy, en que Chile cuenta con unas 700 publicaciones periodísticas. 

Termina informando acerca del Círculo de la Prensa, fundado en 
Santiago al comen~ar el año 1924. 

Cervantes ~ las Letras chilenas, por J. T. Merlina.- S. de Chile. 

Notas bibliográficas relativas a publicaciones referentes a las 
obras de Cervantes aparecidas en la República d" Chile. 

El autor, modestamente, manifiesta que con e&ta obra s610 pre­
tende completar la que el Sr. Eliz publicó en el IV Centenario de la 
muerte de Cervantes, presentando, además, el Sr. Medina los dat<ls 
1>ibliográficos por orden cronológico, en vez del a1iabético, que ~quél 

· IOiguió. Es un libro muy curioso. 

· Geología general de Centro..América y especia,l de El Salvador, por 
Jorge Larde.-&n Salvador. 

Es Director del Observatorio Sismológico de El Salvador el autor 
de este trabajo, escrito para el Tercer Congreso Científico Panam<>­
;ricano reunido en Lima en diciembre último; recopilación de datos 
particulares sobre la materia, que, enlazados, forman labor de con· 
Junto sobre el tema enunciado en el titulo, sobre el que aún no em-

· tia libro alguno publicado. 
Es obra de verdadero interés acerca de la constitución geológica 

de cada una de las regiones del Contmente americano y sus contor-
· IlOS,. sacando deducciones y efectuando interpretaeiones en un resu-
· ~en sintético al final del libro. 

A."VDRES PANDO • 

...... ~~ •...... 
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PONTEVEDRA, CUNA DE COLÓN 
ConferPDcla prODUn,.¡'uta en l. cUnMn Ihero Ame­

Tt~Mnli" por el culto publieislll y juril'COD8ultu 11uI­
tr(~i IUO Rf'lilnr D. Xavler Cabellu l..apiedra el 6 de 
Febrero de 192 •. 

(Continuaci6n.) 

La confesión de parte exime de la prueba en el orden jurídico res­
pecto de aquellas declaraciones o de aquellos documentos relativos a ac­
tos o contratos en que se ventilen y fijen derechos y obligaciones recí­
procas entre dos o más otorgantes; es decir, donde la voluntad de uno 
está limitado por la de otro u otros comparecientes, como centinelas, 
C!>mo garantía de la verdad que a fecta al derecho de otro. Pero el dicho 
que sólo afecta al que dice puede ser seguido de inexactitud, porque la 
manifestación, por mucho que se revista de solemnidad, y precisamente 
cuando puede tacharse de dudable es cuando más se le reviste de ella, 
puede no ser la confesión de la verdad, sino un medio de asegurar la 
conveniencia. 

Suponed un señor a quien convenga manifestarse opulento para fines 
determinados y que comparece ante un N otario y los correspondientes tes­
tigos a otorgar testamento. El acto y el documento no pueden ser más 
solemnes. Pues bien; en aquel momento hace consignar una cláusula 
en la que dice: "las diez casas que tengo en Madrid quiero que se repar­
tan en la forma siguiente : ..... Hace la distribución entre diez indh·i­
duos que le viene en gana citar, y cuando aquel señor fallece y se va a 
cumplir su voluntad por los testamentarios, se encuentran con que no 
fué nunca propietario de diez casas en Madrid. ¿ Valdrá para algo su 
dicho? ¿ Puede ser más auténtico y solemne el documento? 

Hizo su declaración porque le convenía en aquel momento, por va­
nidad o por lo que fuera; pero por eso, ni a cierra ojos se cree, ni sirve 
para nada, porque aquellos señores legatarios se quedan con la miel en 
los labios, como vulgarmente se dice, y sin heredar tales casas. 

Ahora preguntareis: ¿ Y por qué había de convenirle a Colón seguir 
negando su verdadera cuna? ¿ Por qué conservar el secreto hasta des­
pués de su muerte? 

Colón era hombre que había vivido muy intensamente; es decir, tra­
bajó y sufrió mucho. Quien dió a España un continente, tierras, domi­
nio y riquezas, se vió calumniado, difamado, procesado y cargado de 
cadenas por la maldad de los hombres, con la amenaza de verse despo­
jado de todos los honores, privilegios y bienes que le pertenecían por su 
pacto con los Reyes en Santa Fe. ¿ Había de vivir, ni morirse tranquilo, 
pensando que cuanto para él y los suyos consiguió había de estar a 
merced de la voluntad aj ena? 
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Sabía cuán pasajera y mudable es la fortuna. Desae Cristo, que en 
tres días se vió entrar triunfante en Jerusalén y por los mismos que le 
ensalzaron crucificado en el Calvario, hállase el enaltecido y victoreado 
por los hombres, expuesto a su persecución y a su martirio. Y Cristóbal 
Colón, inteligente, sagaz, precavido, ¡ gallego! (ya hemos visto que de­
mostró serlo), habría demostrado que no lo era si no salvaguardase lo 
suyo y 10 de sus herederos y sucesores, si no 10 afianzase con el amparo 
de un poderoso que pudiera evitar el despojo, la confiscación. ¿ Y quién 
mejor que Génova, la entonces poderosa República, a la que declaró 
cuna suya, en días críticos, para ser admitido ante los Reyes como re­
putado navegante? 

A Colón, español, gallego, y a sus hijos, quien en España les dió 
honores y bienes se los quita; a Colón, extranjero, amparado por el 
pabellón genovés, no hay quien le infiera un daño, ni un agravio, sin 
las naturales consecuencias para quien lo intente. 

Por eso, en el mismo documento, Colón, o quien Jo redactó para su 
conveniencia, remacha el clavo y ordena a sus hijos y descendientes que 
procuren siempre tener uno de su linaje en Génova. 

Mas si auténtico y válido es ese documento para esa declaración, lu 
ha de ser para lo demás que contenga y en él aparezca. El que está a 
las maduras está a las duras. En dicho documento se lee también: "Y si 
a Nuestro Señor pluguitse que, después de haber pasado algún tiempo 
este Mayorazgo en uno de los dichos sucesores, viniese a pre.cribir, he­
rederos hombres legítimos, haya el dicho Mayorazgo y le suceda y here­
de el pariente más llegado a la persona que heredado lo tenía, en cuyo 
poder prescribió, siendo hombre legítimo que se llame y se haya llama­
do siempre de su padre o antecesores, llamados de los DE COLÓN. El 
cual Mayorazgo en ninguna manera lo herede mujer ninguna, salvo si 
aquí ni en otro cabo dI1l ""mdo no se fallase humbre de mi li1laje ver­
dadero que se hobiese llamado y llamase él y SIlS antecesores DE CoLÓN". 

Su hijo Fernando Colón, muerto su padre, fué a Italia a buscar a los 
de Colón y no encontró ninguno, ni pudo cumplir lo que su padre en­
cargaba. 

Encontraron Colombos, pero Colombo no es Colón, y el descubridor 
del Nuevo Mundo dijo de Coló" y no Colombo. 

Para pasar por esto ha tenido que hacerse aquello de: donde digo 
digo no digo digo, que digo Diego. Es el caso del personaje aquél del 
sainete del celebrado e inolvidable Ricardo de la Vega, que iba de la 
corte a un pueblo, donde el alcalde le presentaba a su familia, y al lla­
mar a su hija comenzó a gritar: ¡Tuta! ¡Tuta! "¿Cómo llama usted a 
la chica?", dijo, asustado, el huésped. UTuta", repuso el alcalde, y aña· 
dió: "Le diré a usted; como llamarse, se llama Restituta, pero como 
es muy largo el nombre, decidimos llamarla Tuta, y la hemos quitado 
el Resti". 

Pero ni esa razón nos dan los que hacen descender a Cristóbal Colón 
de los Colombos italianos. 
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y aun podría pasarse por esa derivació,z si no se hubieran encontrado 
de Colón en ningún otro cabo del """uio. Pero se encontraron, lo que 
prueba que el apellido existía y existió tal como suena, de Colón, antes y 
después de descubrirse el Nuevo Continente y de morirse el descubridor. 
y da la casualidad de que en Pontevedra aparecen documentos, piedras, 
pergaminos, donde escritas. cinceladas, aparecen letras que unidas fonnan 
Iás palabras de e alón, y como testigos de mayor excepción, allí están pi­
diendo y clamando que se tome en cuenta su declaración. 

Otra razón que se alega por los ifa/ianistas en apoyo de la tesis 
Colón genovés es ]a Historia, la tradición. A un señor que escribe una 
historia se le ocurre hacer una afirmación más O menos gratuita, y aque­
lla afirmación toma esfado de hecho a fuerza de repetirla los que no se 
tomaron otro trabajo que el de copiarla. Esa es la petrificación del 

, error a que el docto D. Rafael Altamira alude en La enseñanza de la 
Historia. Tal sucede con el genovesismo de Colón. 

Sin analizar, examinar, inquirir, estudiar, ni deducir, dijo el primer 
narrador del descubridor del Nuevo Mundo, después de reconocer que 
el origen y cuna de Colón están rodeados del más profundo misterio, 
que nació en Génova, porque él lo dijo, cf,itaili,iamcntc, sin haber de 
averiguar el por qué del secreto, la verdad de la afirmación, la razón 
que le indujo a na decir concretamente: nací en tal ciudad, en tal sitio, 
tal día; fueron mis padres ... etc.; y cuantos se ocupan después del asom­
broso suceso y de la gran figura histórica, desde sus contemporáneos 
hasta la fecha, todos incurren en la misma rutina, y el eco del tiempo 
va dejando la estela de la tradición, convenciendo a las generaciones pos­
teriores de que aquello es una verdad como un puño. 

En esre mismo pasaje de la Historia de España observamos una in­
exactitud bien notoria, que deja muy mal a la veracidad narrativa y que 
nos da motivo para no creer a pie j untillas en la verdad histórica. En un 
libro titulado Don Ferna1ldo Colotnbo, impreso en Sevilla en el año 1871 
y recogido el año 1872 en otras obras extranjeras, refiriéndose al Códice 
que se halla dentro de Un cofre colocado al pie del busto existente desde 
el siglo XVIII en el Palacio Ducal de Génova, se dice "que está guardado 
en el Ayuntamiento de aquella ciudad ¡al lado del violín de Paganini!" 

Otra muestra: Lafuente, historiador respetable y persona de repu­
tada seriedad, al dar cuenta en su Histaria de Espa.ia, en la segunda 
nota de referencia al capítulo IX del tomo VII, del famoso documento de 
1498, donde dice: "En Génova nací y de Génova salí u, que, como es 
sabido, se halla redactado en idioma castellano, sin duda para dar mayor 
fuerza demostrativa a la verdad, se permite decir: "El mismo (Colón) 
expresó bien su partia diciendo: Del/a queje ci!la di Genova io S""I)­

uscito é ne la quale sano nato. Esto honra al buen sentido del señor 
Lafuente, por.que pensó, muy lógicamente que, siendo de Génova Colón, 
la institución de su Mayorazgo debió de escribirla en italiano. La inexac­
titud, como se ve', a fuerza de querer hacer verosímil 10 que no es cierto. 
no puede ser más notoria. (& contintulrá.) 
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DlfuslOn del libro v prensa americana, 
escrlla en caslellano, en Espana 

E N la Unión Ibero~Americana se halla establecido un servicio, gratuito 
como todos los que presta nuestra Asociación. encaminado a facilitar en 

España la adquisición de libros y suscripciones y anuncios a periódicos hispano­
americanos. y consistente en que los autores americanos y editores de áutores 
americanos. siempre que lo sean de libros escritos en español e impresos eD 

pueblos del mismo idioma. puedan tener un depósito de sus obras. duranle un 
año. en nuestro domicilio social (calle de Recoletos. núm. 10. Madrid). a di ... 
p<»ición de los libreros y particulares españoles que deseen adquirirlas; en· 
cargándose. como es nalural consecuencia. de la administración de dicho de­
pósito, sin p~rcibir cantidad alguna. salvo los gastos de correo que puedan orí· 
gmarse. 

Respecto a periódicos y revistas podrán los que 10 deseen anunciar en sus 
ediciones a la Unión Ibero~Americana como centro para la suscripción y anun .. 
cio en España de las respectivas publicaciones. una vez que envíen tanfas de 
los prtcios y las instrucciones convenientes. 

Cuantas personas soliciten ampliación de noticias sobre este particular se 
les atenderá inmediatamente. 

" " .. 
No hay que decir, pues ya lo venimos realizando, que de igual modo 

facilitaremos libros y suscripciones de España y la publicación de anuncios a 
quien desde América de nosotros lo solicite. 

.. .. .. 
De los libros en depósito y de periódicos que acepten nuestro ofrecimiento 

publicará relación nuestra revista con la frecuencia qu~ las circunstancias per .. 
mitan. .. .. " 

De cada obra o número de periódico habrá de destinarse un ejemplar para 
la biblioteca de la Unión Ibero-Americana . 

......... ~ ........................................... . 
Periódicos de Iberoantérica 
REPUBLICA ARGENTINA 

BUENOS AnUos-Diarios: El Liberal 
Goorgista.-Fueus.-El Heraldo Ga· 
llego. 

lWvistas: Ibero-Americana. -Cien­
cias .b:con6micas.-Bancos, Cambios 
y 1\1oncuas.- Sud-Americana. 
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Boletín: De la Cámara Comercial 
de Patatas. 

CoNCORDIA.-Diario: El Li foral. 
CoRONEL SUÁREZ.- Diado: El Fiscal. 
CURllZU CUATIA.-Diario: Cultura. 
CoRIUENTES.- Re1:ista; Ibero-Ameri-

cana. 
LA PLATA.- Diario: La Reptíblica. 
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)1 EXl)oZAo- DiuJ'io: La Taldeo 
P'\u,\sÁ.-Diario~: La A<:ción.-La 

Mai'ítl.lla. 
J~ ~:c.'S1'ENl'IA.-Dia,rio: L a \ '('1'(1 ad. 
J{¡O GAl,l,t;Oo.-Dia.No: El Il na ldo 

dcl Sur. 
HORAllIo.- D iario: La ('avilal. 
:::;A~TA FE:.- Diwio: ~an la Pl'. 

HEPUllL1C \ DE COLOMB IA 

jJt,COT.\ . Uet'üla: Bagatt'ia. 

I:KPCBL Il'A DE CPHA 

Il.\1:1.\xA.-Dicuios: Jo~ l Il e¡·aldo.-Jo;I 
..\1\lIHlo.- ~~ 1 Collll' l'(;io. El lle l,tddo d" 
Cul);,l.-EL lIn iYCI1:>uL-La Lut"ha. 
R('ri.~/n : .\gricultul'a, ('omel·do \ 

T¡·abaJo. 
C[}:X~TEG(s.-Dilll·io : La COl·le."'I)OIl­

<leJl(ja. 

IlEI'L·llLICA DE CHILE 

\::-OTOf'AOAS'I'A.-Dim-;Q: El Telégl a­
(o de l NOltC. 

V.\I.OlV IA. Diurio: El Fam. 

I:f:PU Ill.lCA DEL E l'UADOU 

(;UA\'AI.lCIL. - Diluio: La Op inión 
PCiblictl. 

. \. :.0.1 HATO. Diario: La r ozo 

la:I'l"/lLIl· I DE ':L SAL'· lOOP. 

~_\l\' SAL\·,\lXm. R{'1.·i~tllS : Pluma y 
.hll'. Hl'\i !-.ta de He\ bw:--. 

1i.:t'L'IlI,ICA ]l.: Gl"An:M ILA 

(;!'AT I:'\1AI.A. - Ho/c!illc¡,¡: De Agd­
('UItUUI, Indu!-. tl'ia,} Comen'io. -De lit 
l)i¡ '('('(' i6n (;('11('1-,\1 d(' Caminu .... 

I:E I 'L"HL]('.\ J>r~ MEXICO 

i\h;xl('(). Diw io: .. :1 Dra E"pnñol. 
Bolctim'8: 1)" la A"'o('ia<"iólI de Bi4 

hJi(ll('('ul'i¡l:-- i\ 1 1'~ kano... . Judic'ial de 
11\ l-\'dcl'ndúlI, 

Pl;BHTO I:JCO 

SAN JI'Ar... Diw ;o.~: 1<:1 J Illllilrdal. 
jI;1 'J'il'lllpo. Il l' l'uldo de PucHo Riw. 

Bo(dlll: ll i"tór·iCil dC' Puc-I"lo Hku . 
.'\{H.-\Oih :z. Diado: Diario dp Oe .. tco 
1'0:-';0 . D imio: El Dra. 

1:':I' I' III . IC I 1).:1. U1W(;[',IY 

!\I( lNTI.,;\"IIlEO. Rel'i .'ila.~: ~lllnrlo Ul'U-
guayll. fl (JI'u.... .Anak:--.- _\c- tu aU-
dl\dl''', 

1',\Y~Ar.."(¡ , - IlC:l'isfa: Sil-jo: 

En el númcro anterior de esta RCl"ista aparece pUblicada relación de los 
t f,cri6cl ioos que figuran en el Muestrario cxistente en la. Unión Ibera.A.71lcri­

cc.n.a, el cual po.<;¡teriol'mente ha sido aumentado con los anteriores . 

•• If.1~t., •• 
•••••••••••••• •••• ................ ... ...... .. +.c.:.:-.· 
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Conslilución de la República del Ecuador (1) 

3.- Rehabilitar, probada In inocencia, la mem.oria de los condenados In · 
justamente. 

Art. 4tl. Cuando el Senado ('Dnoze:t de alguna acusación y ésta se limitare 
n l~s funciones oficiale,.¡ 110 po(l1ú imponer utl'tl, pena que suspensión o prha­
dún del empleo y a lo más declarar al acusado temporHl o perpetuamente in· 
habilitado para obtener destino:; pUblico!=:; pero se le ~guil"á juicio criminal 
al acusado ante el Tribunal competente si el hecho le hicier'c responsable de 
illfrncd6n que merezca otra })ena. 

Art. ·J!I. Cuando no se tute de la conducla oficial, el Senado se limitará a. 
declar'8r si ha lugal' o no al juzgam.iC'nto; yen caso afil'math'o, pondrá al acu­
!',tdo n dh:¡posici6n <1("} T-espeC'tinJ Tribunal. 

SECCION T~=RCERA 

De la Cámara de Diputados. 

Art. 50. La Cámar'u de Diputados ..;c (,()mpone de los ciudadanos que mJm­
hran lns IJI'O\ ¡ncias de la liepúblka cont'ormú tl la ley de Elecciones. 

Cadu provincia elige un Diputado JJOl' ('uthl 30.000 habitantes; pero si que­
da un c\(:eso de 15.000 clegil'i~ un Diputadu más. 

::;i ulla )ll'Ovincia no se hallru'e en lus (:asos unLcdOlcS elegirá. un Dipntac!l> 
H'8 cual fuer'C su poblaci6n. 

Al't.. 51. P':ll'tl sel' Diputado se l"Cquit'rc ~r ccUlltol'iano de nucimiento y 
en ejelddo de lo:; derechos de ciudadanln. 

Art. 52. Los Diputados lo ~II T)()I" do;,; :lÍlOS y pueden sor indefinidamente 
l'ecJegidos. 

r\l"t 53. Son atl'ibucione;,; cspedales dí' la CámAra de Diputados: 
1.- At:Ulo;ur ante el Senado al Pn:sidcntc de la Hepública o al Encargado 

11e1 Podel' C'jccuth·o, :l los Conspjel'O~ dt' ~"tado, n. los Ministros Secrclat'i'), .. de 
d~pacho y a los :\Iinistros de la Code Suprema; y 

2.11, EX8minar las a(:u~~(;iollcs que Sl' propusiércn ("Ontra dichos funciona­
rios 1J01' individuos pal·ticuIaIC::i o por Coq>Ol'ac:ione.s, y s i la,; estimare funda­
(Ja)o\, lIe\.'arlas al1t(' el Senado, 

SECL10~ CUART \ 

De las atribudo1t(!~ dd Podf:r Ir{Jislatü'o, di1'idido en Cóma:as, 

.Alt. 54, Son atribuciones j' dehert'S del Congreso: 
1.0 Hefo,·mal' la Conslilud6n dC' In. manera que ella C'stablece. il1te:'1)I"'\' ­

t 'u'la y l'csoln"l ' las dudas que OCUlTan I'espccto de la inteligencia de algunu (o 

dp;unos de "liS i.uüculos, haciendo consltu· en una ley expresa. lo que se I'c.;uel­
\.'I~ (J inlel"pl-etc. 

:l,o Cuida!" de la recta y ]C'glll il1\en.¡i(jn tic 138 rentas nacionales. 

(1) En el prop6silO de dar cabida en IlUelitrol Hevl~la :t 1118 Constituciones políticas de ls& 
naclollce iberoamericanas, (lublicamol en ntlllleros nnleriorella del Perú, Venezuela, Uruguay 
y Cuba, y Jo haeemos hoy de la del Ecuador. 
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:3,n ESluhk'('l' f.:()IIl.l"iblltjcH1("~ J alltolilllllll "lIdl'l' Ejl'clItÍ\O l"U'"} COlltlJ.-
1:\1 t'1Il})J{',.,¡itos "ubl'p el u'¡'dito púhlko, lo" (·unk,., no pOIh'ún lIe\dl"."c a e,h~. 
c·¡;,·i!")1l !'óilln nplohado-; por el l"IJngl"(':"o, 

l." Ht"'OI1I,C'Pl' la .Deuda :\aC'iullnl .) ,h,lt·¡ minal' la UltlUCl'a elt' aml'!"liz.U'Ül 
\' !,lIga,· :--11 . ..; int('lei'{'''', 

-,," \] n'l,dal' la ¡Hlminbtlul'iGn r1t' lo..: I'¡l'l1t's llilCitollalt',..;, Lh,'Ch'lUl" ,"'11 en­
nWllaeitíll y de,.,lin<ll' pi pl'odul"ln ¡~ ohjl'lu ... 11(' utilh!lul llúblicll. 

Ii.') jicqu(']'11', pOI' simp le 1"e~{jlución cll' l'Unlfjl!i('I'tl de lrus CÚm:l.l'Ih';, a las 
"nt,'j'idadl's IC,"pl'dhas lJan~ qll l~ ha~i.\n cfec'tinl In 1'C"l'on .. ahilidad de ]oe: 
¡'lllpll'llIhh jllíblkos que huhil'll'll abu . ..;ndn ¡Jp "us al,'ihucionc.-; o faltad() al 
('llJl1plillli.'nto dl' .su.'> dcb .. ' I'i's . 

l." ('leal ' o suprimir empkos que po]' la ('onstitli{'i,',n y Ins le.\·c'" no l'une,.;-
1¡4lIHln luu'el lhl a Olm _\uto"idad o COl'pUl"11d6n, y dt'lt'I'lIIinal' o mndifkal' las 
11Ij·ihu(·iolle,..¡ de lo~ t>Jnpleado ..... señalar ¡.;u dlll'at:i,in S lenta ..... 

H.Q D('(;!anu ·. tonfoI'me 11 la Le.\ S (011 Yi!"ia dt:l 1allo l.Hullulll'Íado por el 
'ft'ihllnal dI' rtll'nti.l_;;;. la l'l'''pon,.;nbilidad legal.) pecullüll·ill d(~1 :Ministro de 
fl n('i('llrla. 

!J.0 (~)/l{'Ccl t!(, premios meUlJnt.'nll> honol"íJit"os y }>cl':.onales a Jo..,; que huhie. 
1"('11 JH'C.'·;(uclo "-cITicio,; l'ele\·¡.lntes D. la l'aLr,ia J dC('I't'lal' hUllnl't.!...; públil'OS a 
;-il! nwmnl ia . 

IU, IJt'H"'nlinLu' ,\' formal' la Il'.\. }H· ... O .\" deill¡mina<"i(in de la llll.nf'da na­
dhn¡l!: 11';.0I\l"· lltcl"(:<l de la admisi6n y l"l"(;llla<i6n dt, la extl'an.ie l·¡\ l arI-e­
¡.rlotl· <:1 :-. i .... t(,lIla de I)C·"a~ :r IIll'dida .... 

11. Fija¡' anualmcnte ('1 múximum de la fll('I'~a de la .hlUuda de mar y 
til-na que en til'llll)() de }):.l~ deba pl'rmaIlC('l'l' ('11 =,em ido adh'o y l'l'glamen-
1.l!' Sil l"t'('mplllzo, 

·I:.!. 1)(>('I't'ta,' 1" I;!tlCITU ('un \ ¡'ita cll' lo. ... iIlÜWJll<'S del Podel! Ejl'(;uti\'oJ re­
(¡lI(' T"ÍI"IP jlll\'a qlle IIl'Wx:ic la puz ) apmb .. n' o dc ... al'l'oh.u · lo,..; Tratado:> públi­
<.'0."; .\ lh'lll;t,.; t 'oH\\'llcioncs, l't>qui,.,ilo ':Sin l'l IjUl' 110 .sel'ítll . 'atificado..; ni can­
jl'n<!o,.; . 

1:3. !1.",,' ¡·da l· kSl''': gencl"illp..; ell' Plbl'ñanz;t pam lo,.; l'"tabll 'l'illl it'nt'h dt. 
l'Chl('u<"i6n t' insl¡'u(;(,i6n llúblit:a. 

1·1. 1'l"oll1o\"('.'.r fOIl1c.:lltar el VIOg-I\!.~O <k la."- lienri;.h } al'ks}' de las em­
pl"(~' ... ¡¡,.;, dCf'c;ulJl"imil'nto..-; y lll{'jOl'i.IS que l"Oll\enga ('slahJel'u' cn la l~cpúhlica. 

1.1. ('011('('1"/('1 allluj;.tía..; o indulto,." g('llct'a lc:-. () pal'ti(·u l :u'C.'i. por jnfra(!­
dom'..; pothif.:a . ..;, e indultos gencnlk:s pOl" infl'atC'iolll'); {'OmUlll''', cuando lo exi­
gieJ"'C al~úl1 lI1otho gJ·avc. cualqu iel'u qUl' fucl"Il el {,!-Ilado del .iuido, 

:-;:\1\'0 }O ... (:::bOS del párrafo :'\luedol', nn 1>Odl'á ('1 (;ongt'e-{) ,.,u"pendel' la. 
sllh,.,lilll(-jad611 de kh Pl"()(:l'='C'-; ni 1'l'\(l(;:II' las Sl'llt~IIc:i:.h 11 IIH\ndamjento.<; del 
l'UC!t-l' jud jein!. 

Hi. l'l'l>1nHil' O J1l'~aI' el tránsito de tJ111HI"; l'\tl'unjcJ'us por el tcnoüorio de 
h i(t'p(¡hlita o la c.srnti6n de na\'c,., dt., ;';:IlCll'U <.le oll"a-; nu("iIlJw:-i PI1 );1I'i puer­
tn..: ('II,uIClo c\cNlicH' ele dos JnCti(',.; . 

¡j'o 1':, i<.dr () ~ulll"imÜ' !)Iu\"inlia..; u I..:HlllolIl·bJ fijat' !-;11.'i lílllih'~ ~. hahilil31' 
o {'('I"I'tU' los lHICI·to .... 

1:...:. l)Pch'tar la a.pl'l"IlII'a o Illt'jU¡H lit, couUlillo..; J (':tllal('..; ~il\ impedir a las 
I"('niollc,,.; 11\ apertura o l1Ii."'jofa dc lo .... SIl}O:-, . 

1!)' E\ppdir los C6digo~ naciollflks; dkttn !eye,." dN'I"l'tO.";, tlC'lll'l'do:s y le­
sollJC"ioll{' . ..¡ pata d aI'leglo de lo,> difcn'ntc..¡ l'amo)) de la .\dministra<:i6n p(¡_ 
hli('u, l' jntl'¡'p'{'tatlo!", l·cJ'ol·mnJ"io.,.; 11 d('m~tll'lo:-;; .\ 

:'?O . E.i\'I'(·\'I' las dt'múJ:; atl'ihu<.'ione" 'IUl' 11' ('ontil'lt.'1l la Olllslitud611 y ]fui 
ll" \'."; . 

• • \].[. :>,'). E..; }Ilullibido al Congl"l''';u: 
J." .Kjp¡·{'l"· las I'ncuJtadc:-i pl'hatinh del Poder l':j('('lTti\'o o que pOI' lt..:r 

C;"((!ll uldbuldll.-S a ot!'i.l Autol'.idad o CU'1)(lI'llti6n . 
:,?,n '1I'l1o,"l'ahal' la.'i facultadr,.; que' ]IIU' (' ... la ('Oll,.;titllf"ión }ll'l'Íl'lll'l'tll ¡¡ la;;; 

.\ut(,¡id,ull'''; del l't"¡..dIlll'1l ."'f.'ct:iollal. 
3.° DeC:!l'etar pago alguno si no "e cneucntl'll l'1l'\ ÜUlI('IllC ('t)IllI>Iubado l'l 
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cli'dito (1111 <lLTt'glo a la .... JeJe:... } ol'd(>lltl¡· indl'lllnizati6n, ~in que pl"Oc:ed:\ _ ... eH­
tencia .drfinitinL 

1.0 Condona¡' Jo,. akulwr ..... dt' l'urnta ... ,\ los demás cL'édito:-. a lo" f()Lldu~ 
pOhli<:o .... 

5.0 Del'I·('tar pcn"ioncb dtalidu,.. 
(j.o EstahlC'<-"l'1". '·C(1)1)Oc('r.\ con:-.cJ\ UI ' CIll1J!tOS o cargo . ..; púhlit!(JS \ itaJic.:io .... 
7.0 .Delegal' a uno más de SUb miemhl'()S () a olL\8. pen,oua, COqJOUl-tióll lJ 

aUloridHd alguna o algun~ de Jas atl"il)lH!iollc .... c!\(lJ'e:sadas en el articulo an­
terior, y en gcncl·al J"ulH:ión a lguna clt' las (¡UC pOI· (,8t6 CoJJ:::ililuci6n k' ('nm­
pet(Yn. 

Di' la,., Cdmul'{/s Jegil'flatil'!ls u.'unidas en COllflTCSO, 

,\toL jI), Lu:... Cámau\~ se l'Cunil'án en Congl,(,~o: 
1.0 l'U.l·a \cI"ifi<:ul' el c:;l:l'utinio dt, lo,.; Hegistl"OS l dcc:l:nul' legalmente clt'c­

tI) IJl"C:-.id('nte tic kt Hepúblil'l\ ni {JUl' huhiel'e ohtenjdo la ma)oría dl' \"ot.o ... , 
cnllJ"ormc ni lU'litulo 7.0 de e,.la CoustiIlM:ióll. 

~o Pal-a adlllitiI\ o negar la eX('U!o,tl o 1"Cllulltia del ]:)I'Csirlente de la He­
pCihlka o pal-a declaral' f..i dC'he () 110 Pl'o(!cdCI'¡..(' Huna 11IIl'\ Il ('Leoei6n, el1 (.¡te;(J 

de impo.sihilidad físka o nWl1tal cI(' c .... tc. 
3.0 PUl'a nOll1br·a,· lo.-. miembL'{).. ... (Iue ddx.'1l ft)f\1II81 jHl1 te d.el .con~(>.io de 

Estndo,lo:-. ).{jni ... tw,.; de ]/1 (;cw{(' StI'J)I'('IIIH" dl'luf., Cor)(.·:-, Supel·iolt.· ... Y lo .... Mi­
nl ... ttu,..; JUl'(-e.s de Cucnl<\f., . 

-1,0 Pal>8. l'ecihil' la promesa a 10:-. 'allos rUI1(·jonal'io:-. } mllllitiJ' () lll'g:t1· 
sus ('H'usas o renullcias , 

5." 1'8r'a 8pl'Ohar o negal·. en sc . ..;i6n j pOI' ,"otaci6n ~(;I·('tH, la,.. pIOpUl'''­
tn ... qlle hicicl'e ('1 Puder Ejc('utho )-;ob,~ USCCIHms d.e COI·ollelt':-..\ l;i'IH'lale ... , 
COI1 sujeción a la ley sobre a$cenM>."l militlut'f.. . 

!l.o Pam l'xamjnal' iugunoo a lgunos de los 8<;toS oficial('l'o.de ItI;:. l\linisll"l):; 
Sctreta¡-jo., de E ... tado y ce-nslIl\aJ'IOti si huhicl'C Jllotiro lHu'i\ ellll, 

7.1) Paul decl'Ctal' el pr'('supue.-;lo IlnCicHllll. ('ljuilibl"<lIldo lo .. ingl"l':-.lh 10'1'('(-­

th'o~ con lo!'; egl't''' .. Q:,. 

En ('! ¡HC . ..;UpUI',.;tu ,.e dcleJ·minal.ún '·amo .... es()cdalc:-. pal'a ('1 :-,u ... ll'uimiclIll) 
dI' la Insll'u<:('ión púhli<:n -' del Podel- ,judicial. El Prc~upue"lo IHl.eiollal se 
expedil'ú ))()I' pI Congl'€'::.o en tre:, dis<.:u .... iunc. ... ; } 

1;.0 J'ul'a el ("1\. ... U en quP ulp:ulta de hn .. l'{UIlUllls lo phlicl'! .) jlal'a In .. dl'­
m;' .... U\:-.o,.. ql1e :--l' hallan'll }H'l''''(Tilo:-. l'n In l'on:--littu-i6n o In,. I(')c:-., 

SJ<:('CIOK \ I 

Dr la /ol'macióll de las Leyes y "e/l/ÚH udos Il'ohllalil·os. 

\J,t, á/. La . ., Il'Y(.·¡; y decretos del Congl'C:-oll ptll'den telle!' OL-jgC'n en ulla de 
las Cáml\l'aF, a. pllJpuesta de cualquiera de :...u~ mÍl·m!wo,.; o cid Podel' Ejecu­
tivo o de la Uwte Supremu: 1>CI'O éo¡;;la sólo pocll"á pl'Oponcdu en lo ('Ollc"CI',nieu­
te a la Administración de .justicia. 

Art. SR. r-;i un l)['O)CClO dí" 1{'Y (J d<,C'!"-eto fucl'C I'('chazado en la C{l..mal·a. 
de ¡.;1I OI'ig-ell, !-,(' diferirá ha ... tn. la ll"j}"illlt\. L('gislalura, a 110 seL" que se pH>' 
pu:...il'J~ Ul' IHU'\U (''')11 mooifi("atiollC's, Caso dl' S('I"' admitido, lo dis("ulilá l'ada 
CánHtJ'll ('11 tI C:-; sp:.:¡iones j {'n dircH'ntes ((taf.,. 

Art. á~. A]lI'(Jhado un pl'Q}(,("to de h.'j o d('CI'C'lo en la Cámal'a de 5;.U ud-
gen, ('&ta. lo PU:-'¡Uil inlllC'diutanlC'ntt', c.:qH~snlldo ]0 .... .dífl!ol en que ¡..c(> hul>il'l'C 
discutido. a Ja otra rCá.lllaJ a, la ('ual podl'á dfU- O no ... u apl'OlJación o hau'l lus 
reparo:" adii'iOJ)(.:s o modirkaciul1t'~ que juzgue ('on\t'nil·II{<.',~ . 

Art. 60. Si la Cá.mara l'll qtlP comellz6 a dbcuti¡"'l' el IH'o)l'do no acepL.t­
re 18. negntint de Ja re\i&ora n la totalidad (jel mi"lIlo o IUI admitiere I~ lit.,· 
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dili('at"i'lIll'''; jl¡'OIHlbl ¡l ... lJUl' L' ... I;\. }}()(IJ-á in ... i ... UI' POI" una ... ol a H~Z. :--.i. a p~lll' 
de (·..,la in..¡i-;u'nd". la l'ánuu'¡l Il~d ... ol'a IlU 81I1'ühIlU.' \'1 pt'Oyec:lo. y .. i la ... adi­
c: iolll""; y Il)(Klifi('atioll(,"; \('I·"at"('n '-obl"l' la a(·tll~didad (1<.'1 mi"mo, no SeJa discn­
tido hañü" la IHthima Legi ... lailll'a; pem :-;j <'.,(110 ,,(' 1'CIi('rt~n a al~lIno o alguD<I" 
tlt.' ... mj 1I1'tkulo .... lJut.:dat·{lIl (·,.,1O,.; "updmidll .... ) t'l l)l,)~e('t() ... (:>gUiJ-;l :'ill curso. 

\L"l. til. E l }H'U.\('NO cit· ¡l'.\" () c!('I(:I,'lfl (Pll' ftl(>l\' al'l'Obado pOI' ambas Cá­
IlHu'a..: se ('lI\i:\l'i'l ni Pod<..'!' Kjlotutim IliU'¡\ qtll' lo ... anl'iOlH.', :;i ó,ste le dirL'8 
¡.,anci6n. In mUIH!al"Ú p 111m u I¡.(i.u· .Y C,jCtUlfil': si Iu ohjl'laL'(', lo dc\"Oh'el'¡í l'on su~ 
ol¡",clnwio llC'';. d('ntJu de !-eh; ellas . a 1ft ("'¡'lIlllll'tt <Ii.' ,.;11 Ill'ig'('ll. Los p!'oycdo,; 
(¡lit' ('11 i\mhRS C{Ullill'¡¡S huhierCIl )Jllsndo {"()1lI0 U l'~('nws '<\'l'llll ;-.andonados 1I 
oh.ic..'tado.", PO!' ('i P()(h.'l· Ejp(·ut i\ fl flt'ntm <11- U·t's (ifa..;. sin t'lll)"¡H a. .juzg:ar ]0"; 
1lI0lhos de la urgt'/)(· ia. 

\rt. G1. Si la l'{UlH\l'a d(' U!·i~H·n (':-.linwI·I' funclada:-. la ..... !';\ZUJl('S dd Podt'I" 
.Kwcu ti \"o • .\ si 1']J;\'o. WI·:-.¡lI1 .. 11 -.;ollJ·c In. lotalic!tul dl'l IJlo.n·,'to. "1' Ilt·thinu'{rll 
ha"'lll 1<1 :-.i~uk'llh.' 1.('!d ... laülI·a. 3!:!!-' ... j ""Mil :-.t' Iilniuilvll a ¡·(.'(OlIllUS ti modili('a­
tiC,IW,.. )i!;" di"'('1I1i¡'{1 \ l-e"'oh(>l'{\ 11. ('oJ1\I'nh'lltt' (>11 un .... lIl(I dl'l)tllt,. 

\l't. (;:3 . ..\ 110 at1J~t'l' 1<\ mayUlra (h' lo ... 1lli('mh1ll1HS pl't~ .. t'1l11'''' tI-. ('" ... ·I\;H..:it~ 
111'''' 1(>Lui\a:-. n la totl\lidad .dl'l V 111.\ t't'1o, la ('{unanl inkin<1un\ 11) J)a .... nl'á t.·un 
( .... ,\ '·<\7.(,n :l la IC\bOlU. la (·ual, si 111:-. ¡lpl't'(·j¡Il\' jll .. ta .... , lo dl'\'oln'l'it pnl·tI .llIt> 
~\' un·J¡iw. 1'1'1" .. i lalllpo<:.'() la....; hull;l1l' I'lIndl\lla ... . a .iukio dt· la nHlSlIl·ía. dt,­
\'tllH'I:1 lhi.rni .. mo\· ("n c .. a razón ('1 IH11.\etto tI la CáI1l1l1'l.\ <k nl'i~t"n, III <tue 
lo mand:II'{¡ al Podel' Ejo('utinr JHIIU :-;u ~,uH·ióll, qtlc no p<xhá .. l'l' nl'!~ada . 

. \!l. lil. Si t'l Poder Ejptut.ho !lO flnol\'iPI'l' 1,1 plo}E'do. ,.;ant"inlll.ldo 41 l"n 
nl¡"'I'I·\ad\lIw .... Ck/ltr11 dl' ,-C'j,.; día,.;. {J dt' tl'e''' ('11 (';\:-'0 dr , .. t.' l' tll'~t'lilt'. o ",1 ... t' 1t·­
s¡ .. th;Ii.' .t :-.allt'iol1al!o lie"'put·, .. c1p III'IIH<II,,.; In:-. l't·fllli-.;ih ..... c:.:on~Ulul.:i')nftk ... , tt'lI 
,11 ti fUt'l'za ch.' 11'\, 

Lo .... pl"l;.)l\(.'{O .... <¡IU'. ulla \'l'1 H'1'mina<las () Slhlll'IHlidus h\s sl':-.iul1l' .. fiel (;on­
glt'.,O, I]Ul'dUI'l'1l pt'lltLil'!ltl'''' l'll ('1 (ll':-.!IJ\dlO <h'1 1~.I('(·lIli\'t1 j flll"l1~11 ohjl't!\lh~." "'t 
[luhli('I\I'ÚIl ('11 ('! R/'.'Iil:iIJ'O OJir·illl .\' .. (' JlI('S\·lllal·:'tn ('11 lo ... pl'illlel'O . ..¡ tI·e .... dfa .... 
tI(, lit plú\'illlfi 1'l'I111i6n <.1(' la LegislatUl'Il, WIl las ohjt'<"it)/l(' .... hl'dllh 0POl'\..ulla­
Illl'I1W. 1'(>11) .,,¡ no '-f' puhlkal'(~1l ('(ln didli¡'" nh,j('tio/l('" ('11 C'I plazo rle "pis dffi";, 
p..c,,.; IJI'O,\i.'('Hh ll'ndrún hl('11fi dI' le,\ . 

• \I't. ¡¡:-I . Lo .... 1111)\'I'('llls <¡UI'pa"I'1l al I·:.jl'(·ulho llHl tl lil :-.ltllC·iÓIl il'ún pOi' 
dUl'liN\do.\ f¡¡·lllado .. :unho,..; \',kml,lnl'l'''' PI 11' ICI" l}lt· ... hlcllt(~,.;. y ~l'l·ll'tal·io:-. de 
lit" ('¡¡ma¡·a,.; 'y' ('011 l'\!ne .... iól1 <1(> 10:-. dra..; l'll <tUl' I'Ul'11111 di-..(·utido'-'. 

\It. (jti. ¡,n .... 1'C' .. olurioIH\s CI ¡u·ul'ly.lo ... ¡,;t'l'ún Cl.JIPdido:-. (~n UI\ .,oJo deha.tt'. 
\ ¡.t. ¡¡'j . Pal'1\ inH'I'P1\'Ii1I', lllodilkUl ' n d('l'I;lgal' la ... It')'t'" "l' Oh"'-t'I·,ar{1I1 !ti"; 

ll\i:-.IlH\~ flll·llltllidndl'l'> qll(> P¡II'<I .. 11 fUl'IllnC'ÍÚIl . 
\JIl. I';'''i. En la ... h'n:-.... dl'l·I'l'tc~ .... al'lIt'l·do,.; y 1\,.;o!tI(,iollC"; liUl' l'i COlIgl'~..'''') 

(\\pidit'll' ('IllI,lea¡·ú. ,.;.C'gún lo:-¡ c'a" .... In:... ,.;i~lIil·nll· ... fóIIllUla. ... : El CO!l!lreso de 
la H('ptlbliea dd ¡.:( lIadoJ' dl'('u' l u , ,".'Wdl·(, (, (U'lu'l'da.:t cl':1 ('QIIII,e~o di' la 
1l1'/J(tb!ü'lI del Re/uu/or. NHI.'íid(·,(IIH/o .... d('('/I'Ia. H'.·wrll'(· () u(·lIe/da ... dll .... ·l.'i­
'm.'(·. 

El Pod('I' E.jt,t"lllh·o tI .... al·¡t " .... ta....: c l-:j('( .ílc'¡.n U Objtll(·sc". 
\t't. H!). I.;h 11'\'l'''' y dPC·lt't(\..; "(,l'ún JlI'OIllU Ig:tllhls JlH)· ('1 1'(I'¡('l' E.jt·l'uti\'/1 

<1l'l1tl11 di.' lo,.; "I'i ... dí;h .... uh:-.Í!.wil'IIU':-i al rll' -.;(1 "undt"in: ~ .. i 1 I:hat!c 1 t':-.ti;' ü'I'lIli­
no !lO lo hit·ÍI'n'. lo h,U·¡l. lamhh"l1 ,Il'ntm tJ.· "'('i ... dÍib, .'1 ('lIlht'jO de Estado, 
hnjo :-.11 lIlá..; 1',.;I!'iI'ta It'spon .. ahil idad. 

(Conlinuarti.) . 
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CONCURSOS 
Concurso de la Real A~ademia de la 
Historia. Premio Hispanoamericano . 

E" cumplimiento de lo que dispone la Institución del Pmmio Hispa-
noamericano, creado por la AcacJemia de la Historia, en 10 de 

octubre de 1919, para solemnizar la . Fiesta de la Raza, se ha abier­
to un concurso para premiar el presente año de 1925 la mejor obra 
que a él se presente sobre Historia o Geografía, en el \más amplio 
concepto de estas Ciencias, de países de la América española o Fili­
PInas. en el período comprendido entre el descubrimiento y la inde­
pendencia de la Almérica continental española, bajo las siguiente, 
condiciones: 

Primera. El premio esta¡'á limitado a los autores de nacionalidad 
hispanoamericana, y consistirá en una medalla de oro y título de 
Correspondiente de la Academia. 

Segunda. Las obras que opten a él habrán de ser originales, es­
tar escritas en lengua castellana y que hayan visto la luz pública 
en los años 1920 a 192~, ambos inclusive, debiendo enviar de ellas 
sus autores tres ejemplares a la Secretarí·3 de la Academia, calle de 
T.Rón, número 21. 

El plazo de admisión terminará el 30 de junio del corriente aúo, 
a las cinco de la tarde. 

Tercera. El día 12 de octubre de 1925 se publicará el fallo de la 
AcacJemia. 

Certamen Científico-Literario Ibero-
americano. 

E N nuestro número de septiembre-octubre del pasado año publicamos el 
Reglamento de este importante concurso que se celebrará en Buenos 

Aires. 
Hemos recibido aviso de la Comisión Orgamzadora del mismo de que los 

plazos señalados para la designación de temas. presentación de trabajos }' 
veredicto del Jurado han sido aplazados. respectivamente, al 30 de abril 
de 1925, al 31 de mayo de 1926 y 31 de agosto de 1926. 

Certamen literario <le la Re2¡1 Aca­
demia Sevillana de Buenas Letra" 
para c.lebrar la F iesta de la Raza 

en 1925. 

E STA Real Academia concederá un premio de 500 pesetas a la mejol 
monogra fía histórica sobre alguno de los sevillanos distinguidos en el 

Gobierno de las Indias. que se presente con arreglo a las si ..... ; .. "tes condiciones. 
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1.a El autor ha de ser españolo hispanoamericano. 2.:1 Los trabajos han 
<le ser inéditos. o publicados durante el pasado año 192~i y no haber obtenido 
recompensa en otros certámenes. 3. n Las obra'S que se presenten han de estai 
escritas en español. 4. a Serán preferidas. a juicio del Jurado, las basadas sobr~ 
investigación directa. 5. 11 El plazo de admisión termin 'lrá el 15 de agosto 
de 1925. 6. 11 Los ejemplares de los trabajos se remitirán :l la SecJetaría de la 
Academia. Plaza del Conde de Casa Calindo. 8. í. La adjudicación del 
premio se verificará en la Sesión Solemne que esta Corporación celebre el 
día 12 de octubre de 1925. donde se hará público el fallo de la Academia. 
S .n Los concursantes, por el hecho de tomar parte en el cer~:l1n("n. ~e !omett"n a 
estas condiciones y a la decisión definitiva que en él recaiga. 9 . u Los Ac:.tdú­
mICO!i preeminentes y numerarios no podrán tomar par te en el certamen.-Sevi­
lIa. 28 de febrero de 1925.- EI Director. Jerónimo Armario.-EI Secretario 
primero. Ant.IJnio Muñoz Torrado . 

. : .. ; .. ; .. ; .. ; .. : .. ; .. ; .. ; .. ; .. :-; .. : .. ; .. :-:-; .. ; .. ; .. :-;-: .. :-; .. ;-;-; .. : .. : .. ; .. ; .. : .. ; .. :-; .. ; .. ; .. ; .. ; .. ;-; .. ;-;-; .. ;-;-; .. :-;-;-; .. ;-;-

seCCiOn de ESludiOS AmericaniSlas de la UniuerSidad de 
ualladOlid. Curso de conferencias para 1925 

LA ilustre Universidad vallisoletana. perseverante en 3US trabajos ibero­
ame.-rinnic:tas. que tar.ta importancia alcanzaron en el pasado curso. h'\ 

.dado a la publicidad el plan de conferencias para el actual año 1925. que:: es 
como !ilgue: 

A {,;(.USTO BARCIA: América y la Sociedad de las Naciones. 
SATURNINO RIVERA MANESCAlJ: Lo política hispano-portuguesa en Amé-

Tica. El tratado de Permuta y la sublevación Cuarani. 
CAMILO BARCIA TRELLES: El imperialismo del petróleo y la paz m:mdial. 
Luts J t\lÉNEZ DE ASÚA : El Derecho penal en la República del Perú. 
JosÉ M.o DE QUEtROZ VELLOSO: Política colonial en el Bra';l. 
VICENTE CAY: Impresiones de un viaje al Perú. 
I SIDORO IGLESIAS CARdA: Los comienzos de las Alisiones católicas en 

América española. 
Esta serie de conferencias se iniciará en el próximo me~ de marzo . 

...•..•• ::.» •••••. 
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BIBLIOTECI\ 
Sin perJUICIO de las notas bibliográficas que aparecen en otra secclon de 

esta Revista. publicamos la presente para que los señores Socios de la Unión 
Ibero~Americana tengan noticia de los libros que nos envían autores y editores. 
a los que reiteramos la gratitud de la citada Sociedad, por contribuir a enrí­
quecer su Biblioteca y la más nutrida y consultada de España en asuntos ame­
ricanos, en la que se reciben un millar. próximamente, de publicaciones pe­
riódicas de América, y abierta a cuantas personas quieran concurrir a ella todos. 
los días laborables. de tres a ocho de la tarde. 

"Cámara Oficial Española de Comercio de México", Memona correspon­
diente al año 1 923.-México, 1924 . 

.. M::lteriales para una bibiliografía del Chaco y F ormosa", por Enrique 
Lynch Arribalzaga.- Resistencia (Bueno, Aire,), 1924. 

"Anales de Instrucción Primaria", tomo XX, núm. 1 al 12, 1923.­
Montevideo, 1924. 

"Relación de las Obras públicas ejecutadas por la Secretaría del Ramo", 
por D. Aurelio Sandoval.- Habana, 1924. 

"Memoria de la Sociedad de Beneficencia Española de El Cairo (Egipto) 
correspondiente al año 1923".-EI Cairo, 1924. 

"Real Acadcmi.l Nacional de Medicina: discurso de recepción del doc­
tor D. Enrique Slocker La Rosa ".-Madrid, 1924. 

"Dos documentos históricos", por D. Diego de la Haya FernánJez.­
Costa Rica, 1924. 

"El Panamericanismo y el porvenir de la América Española", por Ger­
mán Latorre Setién.-Madrid, 1924. 

"Memoria de la Cámara de Comercio Española de Filipinas corr~spondien­
te al año 1922.1923 ".-Manila, 1924. 

"Estadí,tica Escolar. Suplemento al Informe de 1924", por el Director 
de Instrucción pública.-Medellín (Colombia), 1924. 

"Ficciones y Realidades" (cuentos), por Juan IlIingovorth. - Guaya. 
quil, 1923. 

"Al través de la vida", por Adolfo León GÓmez.--Bogotá, 1917. 
"La ciudad del dolor", por Adolfo León GÓmez.-Bogotá, 1923. 
"Obras completas del Conde de López Muñoz", tomo 11, bosquejos lite-

rarios.-Madrid, 1924. 
"Los estudios patronales sobre la ley núm. 11,289", por la Comisión 

Patronal de Jubilacione,.- Buenos Aires, 1924. 
"La Legislación Social en la Recopilación de Indias", por Carmelo Viñas­

Mey.-Madrid, 1921 . 
.. Informe de Correos", correspondiente al año 1923. - Quito (Ecua­

dor) , 1924. 
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"La Unidad del Universo" (estudio científico-filosófico), por Ramón Soto 
Fernández.- Toledo, 1924. 

"Las Teorías de la Vida" , por José González Martínez.-México, 1923. 
"Universidad de Valladolid. Sección de estudios americanistas . Conferen-

cias del Curso 1923-24".-Valladolid, 1924. 
"Sí. .. ¡Colón español!", por Enrique Zas.-Habana, 1924. 
"Centro Balear. Informe semestral".-Habana, 1924. 
"La Gran Familia Hispanoamericana", discurso, por D . Valentín Gutié­

rrez Solana.-Madrid, 1924. 
"Informe del Ct:ntro Asturiano de la Habana correspondiente al pnmer 

trimestre de 1924".- Habana, 1924. 
"Cer;tro Español de Santos. Memoria por el ejercicio de 1923".-Santos 

(Brasil), 1924. 
"Memoria de la Secretaría de Educación pública corespondiente al año 

1923".-Costa Rica, San jasé, 1924. 
"Anales del Consejo de Estado", año VII , número, 107 a 109.-Bo­

"otá.- 1923 . 
.. Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires", tomo XVI I. añO') 

:68 7 a 1691.-Bueno. Aires, 1924. 
"La Filosofía Penal de los Espiritistas", por Fernando Ortiz. Ma-

drid, 1924. 
"La huella de España en Amé~ica", por Rafael AltiJmira . Mit-

drid, 1924. 
"Amor y Grandeza", por juan C. Giménez.-Rocha (Uru~uay), 1922. 
"Poesías de josé Batre, Montúfar", por Adrián Recino,.-Madrid. 1924. 
"La Dirección de Estudios biológicos. Su organización, fines y resultados". 

por Leopoldo Flores.-México. 1924. 
"Geología general de Centro América" , por Jorge Lardé.-San Sal­

vador. 1924. 
"Arqueología cuzcatleca", por jorge Lardf.-San Salvador. 1924 . 
.. Por donde se ve ..... . Réplica a D . Miguel de Una muna. por Gabriel 

Paláu, S. j.- Buenos Aires. 1924. 
"El hombre blanco". por Gabriel Paláu, S. j.-Buenos Aires. 1924. 
"Deberes primordiales", por Emilio Gimón Sterling.-La Guaira (Ve .. 

nezuela), 1923. 
"Situación comercial y estado económico de la República en Mayo de 

1924" .-Habana (Cuba), 1924. 
" El Piloto Mayor de la Casa de la Contralación de Sevilla . Pilotos Ma­

yores del siglo xv,", por José Pulido Rubio.-Sevilla. 1923. 
"Las plazas de juegos infantiles", por Rogelio Ugarte B.-Santiago (Chile). 
" Homenaje a los ilustres Fundadores de la Ciudad de Santiago de Chile. 

1924", por Rogel io Ugarte B.-Santiago (Chile). 1924. 
"Gremial, Mar y Tierra", Memona. - Antofagasta. 1924. 
"Liga nacional contra el alcoholismo'" Memoria, año 1923 .---SantJago 

(Chile), 1924. 
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"Aráivos do Museu Nacional do Rio Janeiro", vol. XXIV.-Río Ja­
neiro, 1923. 

"Sufragio libre en Nicarag·Ja". por Andrés Murillo.-Managua. 1924 . 
.. Programa-resumen de ontaria forense", por el Dr. Modesto Barrios.­

Managua, 1924. 
"Lugar donde Colón desembarcó por primera vez en Cuba", conferencia 

por Luis Morales y Pedroso.-L. Habana, 1923. 
"España y Chile", Comedias para niños, por E. Valen zuela O.---Santiago 

(Chile), 1924 . 
.. El analfabetismo espiritual y el foot.baU", conferencia por Luis Ro~o 

Dorado.-Madrid, 1924. 
"Nociones de Antropología, Fisiología e Higiene", por ]. Ricardo Pal­

ma M. 
"Ley Arancelaria Consular".-Haban., 1914. 
"Centro Asturiano de Buenos Aires", Memoria correspondiente al año 

1923-1924.-Buenos Aires, 1924. 
"Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la R. O. del Uru-

guay". Años 1922 a 1924.- Montevideo . 
.. El crimen de las máscaras". por 1\11\nut"i Ugartf'. - Valencia, 1924. 
"Isabelina", novela, por Constantino Suarez (Espaliolito) .-Madrid, 1924 
"Galieia. la calumniada". por Constantino Suarez (Españolito) .-Ma-

drid, 1924. 
"Compendio de Historia Americana y Argentina", por Carlos Bosque.­

Buenos Aires, 1924. 
"Sin testigos y a oscuras", novela, por Constantino Suárez (Españolito). ·­

Mad"d, 1924. 
"Le Méxique. Ses Rcssources Naturelles et son Progres Economique", 

por el Consulado de México en París.-1924. 
"Guía Espiritual", por J. Augusto Flórez.-Masaya (Nicaragua), 1924. 
"Círculo Militar", Memoria correspondiente al año 1923-1924.--5.n Sal­

vador, 1924. 
"Arbitraje amplio y obligatorio", por el Dr. Juan Francisco Paredes.­

San Salvador, 1924 . 
.. El Gobernante". Discurso leído en la Real Academia de Ciencias Mo· 

rales y Políticas por el Excmo. Sr. Marqués de Lema.-Madrid, 1924. 
"Codificación Nacional. Leyes de 1821 a 1824", tomo l.-Bogotá, 1924. 
"Relatos de la montaña", por Alvaro Leonor Ochoa.-Guadalajara (Mé­

xico), 1924. 
"La declaración de guerra de la República del Paraguaya la República 

Argentina", por A. Rebaudi.-Bucnos Aires, 1924. 
"Informe sobre la Estadística Ganadera permanente de la provincia df' 

Buenos Aires", por la Dirección general de Estadística.-La Plata, 1924. 
"El pobrecito carpintero", cuento. por Eduardo Marquina.-De la Edi· 

torial "Reus".-Madrid, 1924. 
"Asperos", por Antonio Arraiz.-Caracas (Venezuela), 1924. 
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.• Ensayos sobre las civilizaciones aborígenes americanas", por Miguel O. 
de Mendizábal.-México, 1924 . 

.. La cultura incaica", por N. Rodríguez del Busto.-T ucumán, 1924. 
"El peligro yanqui", por Luis Araquistain.-Valencia, 1924. 
"Delegación de la República Dominicana en la V Conferencia Inter-

nacional Americana" . Memoria a la Secretaría de Relaciones Exteriores.­
Santo Domingo. 1924. 

"Katara". Obras completas, tomo 1, por Rafael Calzada . - Buenos 
Aires, 1924 . 

.. Historia y desenvolvimiento del arte musical en Cuba". Discurso por don 
Joaquín Molina y Ramos.-Habana, 1924 . 

.. Academia Nacional de Artes y Letras". Discursos a la memoria del se­
ñor don Bernardo C. Barros GÓmez.-Habana, 1924 . 

. , La República de Panamá. Su situación económica. 6n;;lnciera y comer­
<:ial". por la Asociación del Comercio de Panamá.-Panamá. 1924. 

"Memoria de la Sociedad Española de Beneficencia de Veracruz", co­
rrespondiente al año 1923 . 

.. El progreso de México". Estudio económico-estadíshco, por el Drpart:l­
mento de Estadística N acional.-México, 1924. 

"Humanidades", publicación de la Universidad Nacional de La Plata. 
tomo VIII.- La Plata. 1924. 

"Etat, Unis (Les)", por C. de Varigny.-París. 
"El destierro de Unamuno visto desde Montevideo", por Siul Ednesor.­

Montevideo, 1924. 
"Estudio crítico-biográfico del Dr. José Gregorio Hernández", por el doc-

tor M. Núñez Ponte.-Caracas, 1924. 
"El voleó n de Izaleo". por Jorge Lardé.-San Salvador. 1924. 
"Oratoria Forense". Programa del Dr. Modesto Barnos.-Managua, 1924. 
"Estatutos de la Federación Universitaria Hispanoamericana". - Ma-

dnd. 1924. 
"La corbeta Cuadalupe cuarta". (Histona del trágico naufragio), por 

Alejandro F. Rodríguez del Busto.-Tucumán, 1924. 
"La casa de la abuela". lmpresiones de Madrid, por A. Ostria Gutiérrez. 

"Renacumento", Madrid, 1924. 
"Un dogma histórico que va deshaciéndose", por B. Tavera-Acosta.­

Quito (Ecuador). 1923. 
"Nuestro hispanismo", por Francisco Araya. Bennet.-Valparaíso {Chi­

le),1924. 
"Cámi:,12 Española de ComercIo del Perú", Memoria correspondiente al 

año 1924.-Lima, 1924. 
"Servicio Diplomático y Consular", por el Dr. Juan Gualberto Carda.­

Córdoba (Argentina), 1924. 
"Cámara Portuguesa de Comercio de San Paulo", Relatorio de los tra­

bajos durante el año 1 923.-5an Paulo 1924. 
"La leche", Conferencias dadas por el Profesor Carlos Porcher.-Buenos 

Aires. 1924 . 
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.. Informe de los D elegados argentinos al Congreso 1\-1undial de Lechería" . 
Buenos Aires. 1924. 

"España en el P erú " . H omenaje al centenario de la ba tall a de Ayacucho. 
por Esteban M. Cácer<s.-Lima. 1924. 

" Extracto Estadístico del Perú. Año 1 923".-Lima. 1924. 

DelegadOS u representanles de la "un IOn IberO·Amerlcana" en Amerlca 
Han tenido la amabilidad de llamarnos la atención personalidades de 

América, amantes de nuestros ideales .Y sim patizadoras con nuestra 
gestión, acerca de lo perjudicial que para la misma resu lta la f recuen­
te aparición en las Repúbl icas ibero-americanas de viajeros que, per­
siguiendo final idades particulares. dicen llevar la l"C pl'esentación de 
nuestra Sociedad. 

l ... a U.X¡Ó.\ l UERO-A\1 FHl C' t.\\ se cree en el caso de hacer constar que 
tiene por costumbre el dar cuenta de modo di recto a los representant0s 
de Espana en las naciones amer icanas de nuestro origen, no sólo de los 
trabajos de plopaganda que realiza, sino también de las va ri ac iones 
que, rara vez, no siendo por fallecim iento, introduce en sus rep resen­
taciones permanentes, las cuales, pOI" lo demás, se cuida siempre de que 
rer-....aigan en personas de prestigio y a rra igo, mostrándose muy remisa 
en el otorgamiento de delegaciones pasaje ras. de las que siem pre ha 
dado también noticia a la representación de España y a sus Delega­
ciones en el Nuevo Mundo. 

E O 1 T O R 1 A L R ;·~·~·""·f 
s. A. Tlpográfi~o-Edito ri al-Librera. - Casa fundada en 1852'j 

Las obras más importantes de De:ncho español y utranjero han sido editadas 
por .sta casa. Edita también la CDlECCIOn lE61SlATlUA DE ESPANA y 
dos importantísimas revistas que figuran a la cabua de las de su clase: la 

REVISTA 6EnERAl DE lEOISLACIDn y JURISPRUDEnCIA de.de18S2, 
y dirigida en la actualidad por tI Excmo. Sr. D. Angel Ossorfo y Gallardo: y la I 

REVISTA OEnERAl DE mEDICinA y CIRUDII . que dirige el sabio Cate­
drátíco de la Universidad Central D. Hípólito ROdriguez Ploi11a. 

Pídanst prospectos, números de mue:stra de las Revistas, Catálogos y en 
general :uantos informu se duerno 

t I MPORTAN Ti::: 
¡ T~A.BA os TIPOGIlÁF ICOS. E sta c asa se enea l" a d e c ua .. ... 

i 
t o s trat'aj08 se l e quie ran c onfiar para la edición de toda f 
c lase d e obras . E l abundante y Iftoderno Iftste rial tlpog r á .. 
flco d e que d ispone l a coloc an en inUleJorableR cond[ciones 
p a r a servir a s u s c lientes. P ídanse pres upuestos, indicando i 
tipo de letra que se d esea, e xten.ion aproxhnada del libro 

y, en general , t odos lo. d a tos r e lativos a la edición. 

Domicilio socia l: CAÑ IZARES, 3, duplicado . :-: :-: MADRID t ..................................... , ............ ~. 
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Ibero-Amerícana" 
OROANO DE LA SOCII~DAD DEL MIS~O NO,\\BRI~ 

SUMARIOS DE LOS NÚMEROS PUBLICADOS EN 1924 

Enero-Febrero. 

El indiano, por Andrés Eloy Slanco.-L. lira blanca. por Andrés Eloy Slanco.-Unión 
lbero-AmericlIona.-Lo. grandel poetas españole. que vivieron en América: tI. Luis de 

Bdmonte y Bermúdez, por Mario Méndez Bejarano.-Homenaje a Soroll •. -L. con­

venación amena en la Real Academia E.pañol • . -A doña Blanca de Jos Ríos.­

España en la patria de Criltob.1 Colón, por Alejandro F. Rodríguc7 del Bu~lo.-M.ru:s 

Stdl. por el Marqué. de Figueroa.--Conferenci .. en la Unión Ibcro-Amencana.-EJ 
comercio e.pañol ('n Ullramar.-Página de Manuel Ugarle.-En el Ateneo de M.drid.­
Problemu ibero-americanos, por José Vuconcellol.-F rancisco Silvela.-Delegados y 

Repre.enlaolel de la Unión Ibero-Americana en América.-Aproximación hi.panoame­

ricana. por Ramiro Flór~7 I'\in.-Himno Nacional del Perú.-La Federación Univu­

.itaria peruana aboga por el 1beroamericaniwno. por Nabí.-Para la Fielta de la Raz.a 

de 1924 : concurlO de la Real Academia de Bella. Artel.-Libro. nacionalel y exlran­

jero •. por Andrél Pando.-El romanticismo en la poe.ía porlugue!a, conferencia de dor. 

Alvaro María de las Casal.-Constitución de la República de Cuba.-Biblioteca.­

U"ió" Ibero -Americana. Memoria del año 1923. 

Marzo-Abril. 

España y el centenario de Ayacucho. por Víctor E. Ayarza.-Para la Fiesta de la Raz.a 

de 1924.-Convencionel i~roamericanat: Arreglo cumercial brasileño-bispano.-Hon­

ro.a diltlnción al Centro Gallego de la HabanJl.-Los grandel poela. e.pañolel que 

"¡vieron en América: 111. Juao de CalleUanos. por Mario Méndez Bejarano.-En 

nue.lra ca .. : Las revoluciones iberoamericanlll.-CoogrelO Internacional de Economía 

Social de Bueno. Aire •. - Homenaje a doña Blanca de lo. Río •. -T ralados vi~entes 
enlre E.paña y Bohvia.-Puerto Rico. de un libro de D. José Col! y Cuchi.-Delega­

do. y Repre.entanle. de la Unión Ibero-Americana en América.-EI E.s:celenlÍlimo .e­

ñor don Francisco Javier Gil Becerril.-Lazo. iberoamericano •. -Correo de Améllca 

(poe.ía), por Aurelio Ribalta.- De El Sah'ador: Milión Militar E.pañola.-La Hacienda 

aalvadorina y 101 yanquis.-EI ICrvicio militar en España: Real de<:reto sobre re<:lu­

lamiento y reemplazo.-Real dKreto de indulto de prófugOl y .u. cómplicel.-Himna 

Nacional de la Ar"entina.-Libro. nacionales y exlranjero., por Andrés Pando.-La 

cUCllión social en E5paña y en América, por el Dr. Benjamín E. del Ca.tillo (confe­

rencia),-Conslitución de la República de Cuba (concl ulión)'-Ponlevedra. cuna de Co­.0, por Xavier Cabello y Lapiedra.-Banco Urquijo.-Biblioteca (continuación). 

Mayo-Junio. 

Lo. Reyes de Italia en Elpaña.-Plra la Fie.la de la Raza ele 1924.-Elpaña y Américl.. 

pnr Federico Sien de Tejada.-EI aue'fO Pfelidente de Costa Rica.- Validez. dt 
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lítulOl de bachiller en España y Cosla Rica.-Oe la Repúblicll Dominicana.-Los gran­

de. poelas e.pañole. que vivieron en América: IV. Juan de la Cue\a de Caroza, poi 

Mario Méndez Bejarano.-Lazol iberoamericano.: España y Blalil.-La evolución de 

las Jeye. de la América hi.pana, por E. S. Zeballo •. -Creación del Colegio Mayor 

Hispanoamericano en España.-Sobre relaciones peruanohi,panas. - Catálogo de llu pin. 

lur.s del Inslilulo de Valencia de Don Juan.-En la Real Academia de Bellas Arles.­

Union Ib('ro·Amcricana: Juicio. acerca de IU aCluación.-Las olimpiadas de Parí.: 

El equipo uruguayo campeón mundial de foolbool.-Canlo épico: La ciudad de San. 

tiago y su fundación, por Anlonio Borque Solar.-Don Angel Menchaca .-La Amé­

rica lalina debiera preocuparse más por IU servicio aéreo, por MIUC H. Martínez.- Obras. 

completas del Conde de López Muñoz.-EI empréstito mortal, por Jesús Semprún.­

Defensol del idioma caslellano.-Turislas hispanoamericanos.-Junta Nacional del Con­

greso español en Ultramar.-Constilucione. i~roamericanas.-Consreso Internacional 

de Hittoria.-Ceogufía de América y Exposición.-Himno Nacional del Para­

guay. - Las revoluciones hispanoamericana., conferencia de don Baldomero Sanío 

Cano. - Libros nacionales y extranjero.. por Andrés Panda. - Pontevedra. cuo.a 

de Colón.- Leopoldo López de Saá. por Luis de Armiñán Odriozola.-Delegadol y 

ReprC5Cntanle. de la Union Ib~ro-Americana .-Bibliottca. 

JuliO-AgostO. 

Viii tu de Príncipes a la América del Sur y a la del Norte .-Nueltra porlada: "La funda­

ción de Buenos Aire.".-República de Cuba: Primera Feria Inlernacional de Mues­

tras. Nombramiento de miembro del Comité de Honor al Sr. Prelidente de la Unión 
Ibero-Americana.-España en El Salvador.-Página de Historia contemporánea de 

España, de un libro del Sr. Conde de López Muñoz,-I~roamericanismo: Algunas con­

sideradones.-El Rector de la Universidad de Monle\'id~o.-Los grandes poetas que 

vivieron en América: V. Fr. Diego de Ojeda, por Mario Méndez Bejarano.- H ome· 

naje al Adelanlado de la Florida. D. P~dro Méndez.-Por 111 Fi~sla de la Raza en 1924r 

Visita de los Rectores de 1 .. Univenidades ib~roamericanol a España.-El hispanoamerica. 

nilmo en la UnivenidJ.d de Barcelona.- Homenllje póstumo, por R . H.-Convencioncl ibe­

ro americ .. nas: Convenio de propiedad literaria y artíltica enlre México y Elpaña.-Himno­

Nadonal del Uruguay.-Concurso hllpanopcruano para un monumento a los héroe. del 

C.allao.-NoIAI am~ricana., por Melilón Martin.-Ccrlamen v Expo.ición l~roameriC"lna 

en S.lamanca.-Coronel Manuel C. Bonilla. por E.leban M . Cáceres.-Porvenir .ame· 

ricano, por A. F . Rodrí8u~z del BUllc.- Delegados y RepreJenlant~s de la úni,in 

Ibero-Americana en América.- Feria-Exposición de muestral de productos hi.pano· 

pcruanOl, en Lima, en diciembre de 1924.-Delpedida a Enrique Deschamp •. -Cons­

t1lución de la República del Ecuador.-Librol nacionales y eXlranjeros, por Lui. Ar­

miñán Odriazola y A. Pando.-Ponlev~dra . cuna de Colón.-Biblioteca. 

Septiembre-Octubre. 

La inmigración de capitales extranjeros.-La· raza e.pañol., por Fr . Zacaríal, O . S. A., 

Obilpo de Viloria.-El nue\'o Presidente de México.- La Fiella de la Raza en Ma· 

drid.-Recepcióu en la Union Ibero-Americano.- L . famosa decadencia de España.­

Monumento expiatorio - ':uba y E.paña.-Desde Panamá: Inauguración del monu-
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mento. Balboa.-D. José Arce. Redor de la UniH.Lsidad de Buenos Anes.-Aya­

cucho. por M. C. Bonilla.-España, América .... por Manuel Hernández González.­

Las revoluciones hi.panoamericanl's. ¡lOr LUIs Ara.=luislain .-EI Excmo. Sr. D. Fernnndo 

j&.fdón.-Los grnndes poefal españole. que viviero l en A 'nérica: VI. Gutierre de Celina. 

por Mario Méndez Bcojarano.- La Unión POII,)I Panl\mericana.-EI hispanoamerica­

ni.mo en la UnivC'Tsidad de Valladolid.- Origen y jus~ificación de la Fielta de la Raza.­

Con motivo de la Feria Muestrario de Lima.- u..lombia y España.-Significación de la. 

Fielta de la Razn.-Uníón Juventud de Hispano-América rle Méx;co.-Confcrencia en 

la Unio" Ibero-Amcricana.- Unas palabras de Mons. Pi::ggio.-La Fiesta de la Ra2& 

es exclusiva de 101 pueblos ibC'roamericanos que la integn.n.- Travesía del AMánticn 

en globo dirigible.-En defeMa del idioma, por Carlos María de I~ Torre. Obispo de 

Ríobamba.-Recuerdo del IV centenario del descubrimienlo de An.¿T1ca. por J. Cascales 

Muñoz.- En (avor de los C'studiantes hispanoamericanos.- 12 de octubre 1492.-Con­

curs<.ol paTa la Fiesta de la Raza de 1925.- Difusión del libro y prensa americana. 

escrita en caslellano. en España.- Constituclone. e Himnos iberoamericanos.-Re<:('f)­

ción de D. Pedro Torres Lanzas, Director del Archivo de Indias, en la Real Academi. 

de Buenll.5 Letras, de Se\·illa el 12 de octubre.- CerlamC'n (emenino.-Colegio$ españoles. 

con Am~rica, por Andr¿1 Pando.- Día de la Raza. por Jolé Rodríguez F ailde.-Amt!­

rica, mercado fundamental. por R. Sánchez Díft z.- La Asamblea d<: la Unión Inter­

nacional de Geodesia y Geofísica.-La Fiesta de la Raza en Elpañll.-Congre.o lbero­

amC'ricano de Ciencias Médicas. por José Madinaveitia.-Delegadol y Representantes de la 

Union Ibero-Americana en América.- 1898-1921: (Qué ha hecho España en esle 

cuarlo de siglo? .-Libros iberoamericanol.-Biblioleca. 

Noviembre-Diciembre. 
El centenario de Ayacucho.- La Unión Ibero-Am(' ricarJa en C\!ba.- Nueltro hispanismo: 

Habla un chileno.-Sobre la patria de Colón.- Menlaje del Prelidente de los Eltado.. 

Unidos para el Cofumbus Day.- G1l.briela Mistral en España.- Venos de Gab~ida 

Miltral.-EI IV centenario de Camoens: en la Union Ibero-Americona.- La Fiesta d~ 

la Rata en Am¿rica.- Dcn Carlos Rodríguez San Pedro, Ca!lallero Gran Cruz de Is",bel 

la Católica.-juventudel hilpanoamericanu.-CongrelOl en BuenOl Aires.- EI centenario 

de Camoens en Madrid.- La Fiesta de la Raza nunca fué una eJ:citación a la Gcerra de 

Razas.-lberoameflcanismo práctico.-PanameñOl que no quieren ler yanquia:.- Libros 

ibC'fot.mericanos.-En pro del emigrante.- EI Miniltro de Elpaña en el Uruguay: Ex­

presivo homenaje.-Constitución de la República del Ecuador (continuación l.-Política 

ultramarina: Organización metropoiilana y colonial. Solución al problema del servicio 

militar.-Delegados y Representantes de la Union Ibero-Amerinoco en América .­

Sumariol de los números de Unión Ibero-Americana publicadol en 1924.-Ponlevedra, 

cuna de Colón (continuación l.-Convenciones Iberoamericanas: Acuerdo lalvadoreño­

hllpano. T ratadol, convenciones y protocolo. entre la República Argentina y España.­

Biblioleca.- Elpañoles meritorios: Nueltro cOnlocio D . Juan C. Cebrián.-EI ibero­

.IImericanismo en los cuarteles.-La comunicación aérea hilpanoamericana.-Feria·Expo~ 

sici6n de produclos hi.spano-peruanos.-Aeronáutica: Un ¿xito elpañol.-La Real Aca­

demia Española honra a Camoenl.-Periódicol de Iberoamérica que figuran en el 

muellrario aistente en la Union lbero-Americona. - Himno Nacional de la República. 

Domipi('ana. 
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••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
BANCO URQUIJO 

'ferminadas las olJras do re[Ol"ma del edificio social, el día 1.0 del próximo 
mos ,de Marzo se inaugura rá el sorvlcio de Cajas de alquiler, que estará abierto 
al publico de nueve de la mañana a ocho de la noche, sin interrupción, todos los 
dfu laborables. 

L. tarita y dimensiones de laa cajas 80n las siguientes: 

DIME NSIONE S _ABONOS=~~ 

Alto. Ancho. 
Po,' trim C!8lre. Por semestre . Por ano. 

0,15 0,20 0,50 5 10 20 
¡ 
: 

i 
0,15 0,20 0,50 7,50 15 30 : 

Lo. impuestos que graven a un so lo titulKr o en la parte proporcional al pri - : 
mero, si son ,..rios, sergn satisrech08 por' el Ban('o. : 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

rue~~;;;;;7SPAÑOLA DE TURISMO, S· A. 1 
CAPITAL: 1.000.000 UE PESETAS 

Casa central: SAN SEBASTl AN 

SUCURSALES; 
~IADRID ROMA 

Calle Argensola, 17, duplicado. Vía del Babuino, 58 
ORGANIZACIÓN DE TODA CLASE DE VIAJES 
individuales y colectivos, nacionales y extranjeros. 

VIAJES ESPECIALES para el veraneo en Europa. ~ 

Presu pu estos gratuftos. ~ 

.. ~ .. ~~~~~~~~~~~~~~~~V$~~ 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

¡+ LA EXPERIENCIA DEMUESTRA QUE LOS CHOCOLATES ¡: 
y DULCES 

MATtAS LÓPEZ 

1-
Son los mejores del mundo. 

PEOIolOS EN TODOS lOS ULTRAMARINOS y CONFITERIAS ---

Dirigir los p<dldos Palma Alta, S.- Madrid. 

(ESPAÑA) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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y y 

~¡~ seruicios de la Cornoanra Trasall8nlica :1: 
.!. Línea de Cuba-Méjico. -Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gij6.1 y de :': 
:~: Coruí'i.u t para Habana y Veracruz. Salidll8 de Veracr uz y de Habana para Coruib, Gijón y .', . 
• J. Santanaer. 'tO 
J . Lin.ea de Buenos Aire •• -Saliendo de SareeloulI, de MAlag9 y de CAdil y 
o', para Santa Cruz de Tenente, Montevideo y BuenOI Airea; e mprendiendo al viaje de re- . , 
.t. greso desde RuenOI A ire~y Montevideo. ,J, 
.:. Linea de NcW"-York, Cuba, M é Jioo.-Sallendo de Bal'celona, de Valen- .~. 
'.,'. cia, de M41aga y de CAuiz, para New-York, Habana y Veracruz. RegrcSQ de Veracruz y de :t: 

Uabana con eseala en New·York. • 
:!,: Línea de Venezuela-Colorn.bla.-Saliendo de Barcelona, de Valencia, de :i,: 

MAlaga y de CAdi'l. para Las Palmos, Santa Cruz de Tenerire, Santa Cruz de la Palma, 
:'.: Puerto Rico y Habana. Salidas de Colón para Sabanilla, Cura~ao, Puerto Cabello, La :,': 

Ouayra, Puerto RiCO, Canarias, CAdlz y Barcelona. :!: LUlea de Fernando Póo.-Saliendo de Barcelona, de Valeneia, de Alicante, :!: 
• de CAdiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerire, Santa Cruz de la Palma y puertos de • 
',. la costa occidental de Afrlca. ',' 

•
:,'.:. Regreso de Fernando POO, haciendo laa eecalll de Canariu y de la Pen(nsula iudica- .:,:.: 

das en el viaj(> de idA . 
• '. Línea 'Br .. U .. Plata.-Sallendo de Bilbao, Santander, Oij6n, Corui'la y Vigo, .. 
• !o para lUo Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde .;, 
'í' Buenos Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canaria8, Vigo, Coruila, 0lj6n, San· 't' 
o,' tander y Bilbao. y 
',' AdemAs de 108 Indicados servieios la Compailla Trasall'ndca tiene establecidos lo. y o:' especiBles de 108 pnertos del Medit<>rr!neo a New·York, pnertos CantAbricos a New-York ':' 
°i' y la Unea de Barcelona Filipinas, cuyas salidas no son tijas y se anunCiarAn oportuna- ~s: 
.. mente en cada viaje. " ,!, Eltos vapores admiten carga en las condiciones rola favorablel y pasajeros, a quie- 't' 
:.,::. neala Compailla da alojam iento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en IU .:;'.: 

dilatado servicio. Tod08 108 vapores tienen t.elegrafIa sin hilos . 
• ', También le admite car ga y expiden pasaje. para todo. 101 puertos del mundo, se'l'vi- •• 
• t. do. por lineal regu lare8. ,l. 
,'. La. fechas de 8alida Be anunciarAn con la debida oportunidad . .:. 
A y 
.! .. : .. : •• : .. : •. : .. : .. : .. : .• : .. : .. : .. : •• : .. : .. : .. : .. : .. : •. : .. : .. : .. :-:-:-: .. : .• : .. : ... :-: .. : .. : .. : .. : .. : .. :-: .. :-: .. : •. :-:-: .. : .. : .. : .. : .. :-: .. :-:-:-:. 

IBARRA Y COMPAÑIA 
SEVILLA 

Semcio legW de vapOlls de escala fija de Bilbao a Sevilla 1 de Sevilla a KmeUa 
VAPORES CE LA COMPAÑIA 

. I Tonel.· Tonela- Tónel.· 
das regis- das regil· das regis-

tradas. tradas . tradaa. 
-

Cabo noca . . .. 1.682 Cllbo S. Antonio \.99! Cabn SilIell·o .•. . 1.026 
Cabo San Sebas· (Jabo Quejo .... 1.691 ltálica ...••. o • • \.070 

tlli n •••..•.• 1683 Oabo Peñas ..•. 1.691 La CartuJa .. . ••• 808 
Cabo de la Nao. l .fl58 Cabo Pa los •..• 1.1)96 '(' ri ana . ..• .. . . • 748 
Cabo T ortosa . .• 1.496 Cabo 'Prafaljlal·. 1.518 Vizcaya .. • ... •• . 831 
Ctlbo S . Ma rtin .. l.S6 ! Ca bo Ortega l ... l.4ÚS lbal1.ábal • . o •• •• 742 
Cllbo EApar te l •. l.219 Cabo Creus •... \.42! Luchan ll •. ... . . • 396 
Cabo S. Vicente 1.817 Cabo Prior .... ·1 \.026 Cabo Sta. Marfil •• 166 , 

001 aaUdas lemanalel de los puertos cOJllprendid08 entre Bilbao y Marsella . 
Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevll1a.-Trea salid .. 

aemanalel de todos los demAs ¡)uerto. hasta Sevilla. 
Servicio quincenal entre Bayona >: Bu:rdeo •• - Se admite carga a 

~.1lela cortido para Rotterd.a!1l y puprtol. del !lorte de FrancIa. 
conlignatario. Para mh infonnea, ohcmas de la Dirección y D. Joaquin Haro, 
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, ........ ~~;~~ ... ;~~~~:~~~'I ;;.~~ ...... '1 
i SOCIEDAD FUNDADA EN 1885 i 

Declarada de fomento y utílídad pública por el Gobierno 
de S. M. en 18 de junio de 1890. 

Notas tomadas de sus Estatutos. 

Objeto de la Asociación. 
1.,\ UNIÓN rnRRo-AxRRICANA es lUIR Asociación internaclonol que tiene por objeto e8-

Ir~h.r 111 relncionel de .fectol< !Of'i"leS, eeon6miea., cientlfica8, arUstico. y politleas de 
Rapann, Portugal y In NRciones amerlcanall, procurnndo que exlllcala mb ool"dllll inteli-
1:'('11('11: elllro ll¡;:to" ¡Hu'blof: hernHlIlo¡;. 

De su constituci6n y organización. 
1..\ UNIÓN rORRo-A MKRICANA se compondrli de un Centro gen pral, el8l/llb eel,¡o BU Mad,·id. 

y 108 cOI'r'ellpondientes que cfttán eOllstitulriOIl o se coustituyan parA coope rar a 108 finos 
de IR Asociaci6n en 108 demb puehloa que oompNndun 108 Estadoa A que 86 r e fiere el 
articulo Anterior, pudiendo cOllstituirse t"llIbié n comill¡nnes delellRda~ d'-l llichol' Centros 
en las poblaciones más importantes de 1011 rt'lIpl-'ctivos Estados. ~ 

A fin de que lIe armonicen 1011 Centroll entre sr, despuéa de aprobar tUI rniernhr08 101J 
rcs"eetivus reglamentos. 1011 n'millrAn a la Junta IIlrttctiva 111'1 de Madrid, para que la 
ll\i~IIIA pueda hacer 108 ob"ervacion"8 que couduzcan 11. dicho prnpóaito, 

Se,A obllga'lón de tnd08los Centros: 
E.tudiar cuantos uuntC8 le relflcionen con I .... s tlnes de la Aeoclllcl6r.. 
Redactar 108 opOrtunOI proyectoa, prellentarlol y ,estionar Ct'rca de 1011 Gobiernos rt!s­

"ectlvos S\l éxito, 
¡'rDeurar la habilitaci6n rer:lproca tic los tltulos alMn7arl08 en 101 eatabledmipnto!\ ofi. 

('ialn dé on;;ol1l107 .• para el1ibre ejercIcIo de las prole.ione. en 101!! paf801l de la Unión. 
F.vac.uar 1M i"Iol'mes que por los GoblernOIl pudieran reclamarse, y elevar a 1011 'l1ig_ 

11101, ,,¡empre que ao croa oportuno, u:poaiclone. y ¡'emorias 8curCll de cualq u ier punto 
filie pueda afectara loalnterea"ll(enoral(>8. 

I)roeurar facilidades en-el IIervlclo de telégrll1'otI y correoa 
Celebrar ('onfer(>ncias, lectural y ve!fld8s subre temu qu .. InterelDn a la Asoeiarión. 
Organizar Congresos en 101 miemos "affU>s parA e"nsei:uir cnncluaiones pré.:til811 aeer-

toa de 1011 AI'Untol (jp mAl vital Imporbncla p.ra aquéllo. 

Socios. 
Serán 110('1011 de honor aquellos a quienes la Aaoelllclón acuerde nombrar oon tan hon­

rol.o titulo. 
t~undadort'a, lo~ que fi~uren como tales en la Itlla da 1M Aso.,laclón. 
De nl1moro, loa que 8alisfllgan SU8 cuohs y cumplan 1011 debel'el que los EltatutoB y 

Re"lollll!Jlto exijan, 
coopendoreB, los que la Hociedad I!lmerde designar como tale •• por coadyuvar en a)­

~IIIIR forma a 108 lines de la Allociaclón. 
R(>r/ln lIocios correlponules los que dellgne lo Junta dlrlllctlva COII eate nombre fuera 

df> Mar1rid. 1 Ollclnas: Calle de Recoletos, IO.- mAORtO i 
••••••••••••• • •••• •• ••• 0 •••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Impnnta dd Mtnlstrrio dr Marloa. 
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